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    A mis padres, ustedes me enseñaron a ser fuerte y luchar por lo que quiero, ahora es mi turno de luchar por ustedes.
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    En algún lugar del Atlántico Norte


    


    E ran las 4 de la mañana y ya se encontraba separando las sogas, que sostenían la red de cerco al sistema hidráulico que transportaba la captura de peces a la cubierta. Para mantenerse despierto durante la faena y ayudar a palear el frio, había bebido tres tazas de café negro y sin azúcar.


    Dos horas después, con el cuerpo agotado y los dedos llenos de ampollas, enciende un cigarro y se sienta a contemplar el mar tranquilo, con el cielo tan claro que no se vislumbraban nubes de tormenta. Agradeció en silencio, que al menos por una horas, su estomago pudiera descansar del fuerte movimiento cuando entraban a alguna zona agitada. En su segunda noche a bordo, comió una doble ración de pollo y patatas que terminó vomitando por uno de los costados del barco. Ni siquiera la primera vez que se emborracho a los 15, por beber una extraña combinación de cerveza negra y tequila, tuvo tantas arcadas en una noche.


    Frunció el entrecejo ante un repentino dolor, y tocó el morado que se extendía por buena parte del pómulo. También el corte en el antebrazo izquierdo, enrojecido en los bordes y aun sin sanar del todo.


    —Chico, ¿tienes otro?


    Un hombre alto y de fuerte pecho, cuya barba gris le llegaba a la mitad del cuello, se sentó junto a él. Cogió el cigarro de manos del chico y lo puso entre los labios; unos profundos surcos se delinearon en sus rasgos duros y visiblemente curtidos.


    —Ve a descansar —dijo con voz grave—. Eres más útil entero que con el cuerpo fatigado.


    —No puedo —repuso el chico quitándose el gorro de lana, una espesa maraña de pelo marrón, cayó sobre sus hombros hundidos—. Necesito mantener la mente ocupada, capitán —dijo pasando los dedos sucios por su nuca.


    El capitán apunta con un gesto de cabeza hacia uno de los hombres, que afanado, ajustaba la red a una de las boyas. Hacia frio pero sudaba a chorros, y los anchos brazos parecían que iban a reventar por el excesivo esfuerzo. Entre el hombro y el codo, tenia tatuado una combinación de números y letras, poco legibles a distancia.


    —Son los nombres y fechas de nacimiento de sus tres hijos —dijo el capitán, previendo la pregunta del chico—. Trabaja para mí desde que su esposa lo echó de su casa, por meterse en deudas de juego.


    El chico exhala, su aliento se condensa en un vaho frío cerca de su boca.


    —La mayoría de los que trabajan aquí, lo hacen para expiar sus culpas —el capitán dio otra calada al filtro, mirando el horizonte—. Tendremos lluvia esta noche.


    El eco de una voz, fina y angustiosa, resuena en la cabeza del chico; cada vez que le sucedía sentía que las sienes se le abrirían. Era mucho el peso de lo que se asomaba por su cabeza, con los rostros borrosos, y la dueña de aquella voz.


    « Miserable »


    —Esa chica… —cierra los ojos y se frota la sien, tratando de disipar la molestia.


    —Puede que el océano te devuelva esos recuerdos —dijo el capitán.


    —De verdad… espero que me perdone.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Tú abres tus ojos


    Pero no puedes recordar porque


    La nieve cae en silencio


    Pero no la puedes sentir.


    


    En algún momento allá arriba


    Te perdiste en tu propio dolor.


    Sueñas con un final


    Que te haga comenzar de nuevo.


    


    Tokio Hotel – Don’t jump


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Gusano


    


    


    


    


    Octubre 2006


    


    —Un mes.


    April Muller echa un vistazo al calendario que colgaba de la puerta del refrigerador, por unos imanes de carita feliz en forma de manzana. Sacude la cabeza y devuelve su atención, al chisporroteo del omelette en la cacerola.


    —Ya te has levantado, papá —musita al escuchar el peculiar sonido del golpeteo que hacen sus pantuflas contra el piso. Por el rabillo del ojo, lo ve entrar a la cocina aún en su pijama de rayas.


    —Es imposible no despertar con el delicioso aroma de la cebolla y el tomate —comenta parándose frente a la cafetera—. ¿Le pusiste setas?


    —Y también algunas especias —apaga la hornilla y alcanza un plato del escurridor—. Le da otro sabor.


    —Eres igual a tu madre.


    —Solo aplico lo que ella me enseñó.


    Señala con la espátula, al libro abierto sobre una montura metálica. La lista de los ingredientes y sus respectivas cantidades, están escritas a mano y con letra legible.


    —Eso es bueno.


    Thomas coloca un filtro en la cafetera y la pone a funcionar; aspira el olor que despide y que poco a poco fue despertando sus sentidos. Se vuelve hacia su hija que le lanza una mirada de duda.


    —Descafeinado —advierte mostrando la etiqueta al girar el frasco.


    —Dijiste que limitarías la ingesta de cafeína.


    —Si, pero lo hago poco a poco.


    Ella menea la cabeza segura de que era poco probable que se deshiciera de su brebaje matutino. Va al comedor con lo que preparó, y tan pronto tiene todo listo, lo llama para que se acerque.


    —Gracias, ¿qué haría yo sin ti? —dice Thomas.


    —Estar a dieta —su hija responde con una risita, sirviendo el jugo en los vasos—. ¿Tuviste muchos pacientes? Me quede dormida y no te oí llegar.


    —Estuve de ronda hasta las nueve y media, luego fui con Roger para hablar de los nuevos médicos —lleva la taza a los labios—. Trataré de llegar más temprano.


    —¿Cuando vas a tomar vacaciones? —pregunta ella, pinchando un trozo de omelette que embadurna de cátsup.


    —Cuando te hagas cargo de la clínica.


    El comentario le decía a April que una vez más, su padre iba a tocar el tema de su ingreso a la escuela de medicina en cuanto se graduara del colegio.


    —Sé que te falta año y medio para terminar, pero no crees que es tiempo de pensar en ello. El decano de la escuela de medicina de la UCSD (Universidad de California en San Diego) era unos de mis compañeros de clase, yo puedo…


    —Ahora no papá. No estoy diciendo no a estudiar medicina pero al menos quiero que el resto del año sea tranquilo, sin pensar antes de tiempo en las pruebas de admisión o en la graduación, o cualquier otra cosa relacionada con esto.


    Para ella era mejor no hablar del tema y empezar una discusión que arruinara el desayuno, la única comida que era obligatoria que compartieran juntos; esa era una regla establecida por su madre desde que ella podía recordar. Se le hizo un nudo en la garganta al contemplar el retrato de Diana Muller en una de las paredes, con el cabello castaño rojizo enmarcando su rostro sereno.


    —Mi abuela… —carraspeó—, ¿vendrá para Acción de Gracias?


    —No —respondió Thomas—. Este año seremos solo tú y yo.


    Diana había fallecido de cáncer en mitad del otoño, hacía dos años, justo después de esa fecha y en el día más frio que April pudiera recordar.


    —Lo siento si he arruinado el desayuno al mencionar lo de la universidad —dijo Thomas—, Diana me jalaría de las orejas por ignorar su regla


    —No te preocupes, está bien que hablemos de ello —dijo, mirando las vetas grises que surcaban su poblada y tupida barba—. Eres muy guapo papá, pero esa barba te hace ver mayor.


    —Lo dices porque amas a tu viejo padre.


    —¡Viejo! Solo tienes 45, deberías afeitarte más seguido —mira de reojo la manecilla de su reloj de pulsera, que se traslada impaciente hacia el número seis—. Ocho y media, y todavía tengo que lavar los platos.


    —Los pondré en el lava vajilla, tengo tiempo antes de irme.


    —Gracias papá.


    Va a su habitación, la segunda en el piso superior, toda en azul cielo, con una bonita colcha que cubre su cama de postes, y el papel tapiz de franjas que ya requería un cambio.


    Coge el monedero y un par de libros del escritorio, y los mete en una mochila descolorida, con trozos de tela zurcidos a ella, parches y chapas que coleccionaba desde niña. Escucha un ladrido y se asoma por la ventana; Timmy, el hijo más pequeño de los vecinos, juega con su perro, un labrador llamado Spot. Suspira pensando que alguna vez quiso uno igual, de hecho fue con su madre a un refugio a escoger uno, pero ésta comenzó a estornudar de forma incontrolable cuando se acercaron a las jaulas de los cachorros. April desistió de su deseo, cuando el médico diagnosticó que Diana sufría de un serio caso de alergia, y que debía estar lo más lejos posible de la pelambra de perros y gatos.


    Antes de salir de casa, echa una breve mirada a su aspecto en el espejo del recibidor. Se atusa el cabello castaño rojizo a un lado, acomodando los mechones rebeldes que cubren sus grandes ojos azules. Nota que sus labios lucen más tersos que el día anterior, que se habían agrietado por el penetrante calor.


    —Mi hija es muy bonita —escucha decir a su padre.


    Sonríe volviendo sobre sus propios pasos, y le da un beso en la mejilla. Sale corriendo pero al llegar a la acera, la suela de sus zapatos deportivos patina por culpa de los rastros de agua dejados por el sistema de riego del vecino.


    —Siempre tienes que andar a la carrera.


    —Ya tienes tu permiso para conducir, deberías pedirle el auto a tu mamá y llevarme al colegio —arquea una ceja y se vuelve hacia la persona que hizo el comentario—. Shane.


    Era su mejor amigo, Shane Morgan, un chico escuálido y de cabello rubio dorado, que se le ensortijada a la altura del cuello.


    —También tengo que tomar el autobús, además debo cuidar de mi mejor amiga, la que ganó la oportunidad de competir en la feria de ciencias.


    —Quisiera que no hicieran tanto alboroto con eso —se queja alzando mas la mochila—. Es tedioso.


    —Eso es lo que ocurre cuando le caes bien a todos los profesores.


    —No a todos —Levanta un pie y da un saltito para esquivar el charco en mitad de la acera—. La señorita Sánchez siempre arruga la nariz cuando dice mi nombre. La primera vez que lo hizo, pensé que algo apestaba, me voltee para ver si Chuck Kowalsky estaba cerca y se había sacado los calcetines, pero no fue así y sigue haciéndolo.


    —Es así con todos… vamos que el autobús llegó.


    Sus asientos preferidos eran los del final de la fila, ahí podían hablar de lo que quisieran sin tener que ver la cabeza de algún fisgón, asomándose por detrás de ellos. También para esquivar las bolitas de papel que volaban de un lado a otro, como proyectiles diminutos que colisionaban en sus nucas.


    —Escribí una historia para esto —dice Shane, pasándole un volante con dibujos de niñas de ojos grandes, estilo manga japonés, y que promocionaba un concurso para escritores noveles—. Es para el próximo Comic Con; quiero que lo leas y me des tu opinión —fija las gafas que habían descendido hasta la mitad de su nariz.


    —Deberías comprar unas nuevas, estas ya no te quedan.


    Se las quita y rebusca en su mochila una horquilla para el cabello, que utiliza como pinza para ajustar el tornillo que sostiene una de las patillas.


    —Con esto quizás aguante un poco más, pero… ¡Shane!


    Nota que el mentón de su amigo tiembla sin razón aparente; extravía la mirada hacia el par de chicos que subieron en la parada que acaban de pasar. El más grande, por su constitución fornida, mira a Shane y gesticula con los labios “Tarado”.


    —¡Ustedes siéntense! —grita el conductor del autobús.


    Enojada, April le hace un gesto de desagrado al robusto que hace una mueca y empuja al otro hacia la fila de asientos.


    —No hagas eso —la interpela Shane.


    —Desde hace una semana te pones así cuando vez a esos dos, ¿acaso te están molestando?


    —No... —responde nervioso—. Ellos no me dan miedo, es... olvídalo.


    Agacha la cabeza como si quisiera meterla en un hoyo, cual avestruz. Su amiga coloca la mano en su brazo, en un intento de demostrarle que no le importaba lo que los otros dijeran.


    —Eres como mi mamá.


    —Ahora me toca a mí cuidar de ti.


    En quinto año de la escuela elemental, era él quien siempre la protegía por ser objeto de burla de las otras niñas que la llamaban “dientes de lata” en referencia al personaje de una caricatura que usaba braquets. Pero los papeles se invirtieron y ahora era ella quien siempre lo protegía, incluso compartía la merienda que ella misma preparaba.


    —Me quedaré contigo hasta que lleguemos a tu clase —repone resoluta y le toca el mentón para impedir que viera al grandulón, que de tanto en tanto, volteaba a echarle una mirada de amenaza.


    —Avi…


    —Nunca dejaras la costumbre, aunque ya no tengas ese problema.


    Shane sacude la cabeza en una negativa. La llamaba asi en la primaria, porque en ese entonces arrastraba las palabras cuanto tenía que pronunciar la R.


    —Sabes cómo me sentiría si algo te pasara —dijo él.


    —Asumo las consecuencias —repuso ella—. Además no me dices siempre que tengo complejo de Chun Li, cuando me obligas a jugar videojuegos.


    Shane levanta la cabeza y se fuerza a sonreírle.


    Como se rezagaron al bajar del autobús, por esperar que los otros dos salieran, April alcanzó a llegar al salón de clases justo cuando sonó el timbre de la primera hora.


    —Buenas días o debería decir tardes, señorita Muller.


    —Lo siento, señorita Sánchez —dijo poniendo sus cosas en la mesa que le correspondía en el laboratorio de química.


    La mujer con bolsas en los ojos y gafas de media luna, que limpiaba hasta siete veces durante la clase, arrugó la nariz adoptando una expresión severa.


    —Señorita Muller.


    —Si… señorita —dijo a punto de sentarse—. Allí esta con ese gesto —masculla.


    —El director la solicita en la dirección.


    Un par de cabezas voltearon, mientras que el resto, murmuraba como si el motivo fuese una posible sanción.


    —Silencio —dijo la profesora abriendo la libreta de asistencia—. Señorita Muller, será mejor que vaya en este momento, ¿o quiere aprovechar y saltarse mi clase?


    —No.


    No hizo más que entrar a la dirección, y sentir el inconfundible olor de los ramitos de lavanda, que la secretaria del director, colocaba en cada uno de los rincones de la reducida oficina. El buen olfato se lo debía a su madre, que le enseñó a distinguir el aroma de cada especie y como resaltaban el sabor de cada comida.


    —Hola Anita —dijo a la mujer rolliza, que golpeaba el teclado del computador con ímpetu. Tenía aspecto como de personaje de Rosita Fresita, con el cabello rojo cereza y las mejillas rosadas como algodón de azúcar


    —Hola April.


    Le indica con una sonrisa que podía entrar, April lleva la mano al pomo pero en ese momento alguien abre, y se topa nariz con nariz con un chico de rostro enjuto y mirada opaca, que parecía iba a soltar un improperio.


    —Pensé que el chico Thorne ya había salido —le escuchar a Anita decir apenada.


    —Hazte a un lado —espeta el muchacho pasando junto a ella.


    —Las cosas que me obligan a hacer —gruñe el director, un hombre de calva reluciente, como bola de boliche, y que ensancha los labios mostrando una sonrisa poco convincente—. Señorita Muller, tome asiento.


    —Gracias —dijo ella, volviendo la mirada hacia la puerta y la estela de humo de cigarro que dejo tras de sí, el chico malhumorado—. La señorita Sánchez dijo que quería verme.


    —Sí, y para mí es agradable que viniera después de ese delincuente sin futuro. Una estudiante como usted, con excelentes calificaciones y buen comportamiento, no debe hablar con chicos como esos, pero me estoy desviando del tema esencial —se aclara la garganta sacando una gruesa carpeta del cajón abierto—. Señorita Muller, felicidades por su elección para participar en la feria de ciencias del condado, le deseo la mejor de las suertes.


    —Gracias, señor O’Mally.


    El director se aclara la garganta nuevamente, y procede a darle una disertación extensa sobre el perfecto historial de los anteriores participantes, todos estudiantes de honor. Tras quince minutos de hablar de lo mismo y que April consideró innecesario porque la hizo perder minutos de su clase, la dejo marcharse.


    De regreso al salón, por la misma ruta, se distrae con una rubia que parecía haberse pintado un lado del cabello con pintura negra en aerosol.


    —Que aburrido —la escucha decir, cerrando de golpe la puerta del casillero. La chica le lanza una mirada de incordio y luego se reúne con un grupo de chicos de mal aspecto.


    —Liam —dijo alguien por detrás de ella.


    —¿Quién? —susurra April, volviéndose hacia la persona que dijo aquel nombre no conocido para ella.


    —Mantente alejada de ellos, no es bueno para ti —advirtió el muchacho de complexión atlética, que se fue con otro que le hizo señas.


    —¿Era… Nathan Finley?


    


    * * *


    


    La clase de química transcurrió de manera normal, salvo por un incidente en que un chico pecoso que se sentaba dos mesas detrás de la suya, combinó de manera errada dos químicos provocando una humareda que cambiaba de azul a verde.


    La profesora Sánchez le pidió ir por el conserje, que se encontraba supervisando el arreglo del gimnasio. April fue por una de las salidas que acortaba el camino, pero al intentar pasar, colisiona con la pierna de un chico de cabello marrón desprolijo, sentado contra la pared, y que expulsaba el humo del cigarro que fumaba como si fuese una chimenea.


    —¿Podrías dejarme pasar? —dijo ella.


    —Hmm —el chico gruñó sin moverse.


    —¡Déjame pasar!


    —Deberías decir, por favor —dijo soltando otro gruñido—. ¿Acaso no sabes que son los modales?


    —Esta vía está libre —repone ella, y descubre que es el mismo chico de mirada opaca de la oficina del director.


    —Así que eres de las que no se queda callada —se pone de pie exhalando el humo del cigarro—. Me desagradan las chicas idiotas como tú.


    —Cof… —tose cubriéndose la boca y la nariz con la manga de su camisa de cuadros—, ¡respétame!


    —Me importa una mierda lo que digas.


    —Está prohibido… Cof… fumar aquí.


    —Hago lo que me da la gana, gusano.


    —¿Que dijiste?


    —¡Liam! —grita la rubia a la que ella vio azotar la puerta del casillero.


    —Te has salvado, gusano.


    El chico sonríe guasón, moviendo el dedo imitando a uno. April lo ve pasar el brazo por el hombro de la rubia y luego susurrarle algo al oído.


    —¿Qué pasa con ese idiota?


    


    


    


    


    

  


  


  
    Cuentos que no son de hadas


    


    


    


    


    —Esta es una de las muchas razones por las que me molesta vivir con mi padre. Chasquea los dedos y un ejército de gente servil, se mueve de un lugar a otro para complacer sus caprichos.


    Ajusta los audífonos en los oídos y sube el volumen del reproductor de música. Con el Paranoid Android hurgando en su cabeza, hace el bosquejo de un par de ojos que lo miran persistentes desde el cuaderno de dibujo. Presiona el grafito contra la hoja con la intención de oscurecer más las pupilas, en eso ve un par de piernas reflejadas en el brillante suelo de mármol.


    —Uno de tus esclavos fue con el chisme —masculla con desdén, levantando la cabeza.


    —Ese hombre te conoce desde que usabas pañales, y no fue él quien me dijo, yo siempre se donde te ocultas para evitarme —su padre menea la cabeza con desaprobación—. ¿Quieres dejar de perder el tiempo y prestar atención, Liam?


    —Hmm…


    —Tú debes…


    —¿Debo qué? —enrolla el cuaderno y lo guarda dentro de su desgastada cazadora de cuero.


    —¿Seguirás evadiendo tu responsabilidad? Tu graduación es el próximo año, quiero que estudies negocios y para eso necesitas hacer los exámenes de ingreso.


    —¿En qué momento dije que me haría cargo de los hoteles, señor Thorne? —cuestiona arqueando una ceja.


    —Tus calificaciones dan para que al menos puedas entrar a una buena universidad, pero no son suficientes para compensar tu mala conducta que te impide ingresar a Yale. El señor O’Mally me envió el informe de tu comportamiento: peleas cerca de la escuela, amenazas contra los estudiantes, te comportas como un rebelde, mi esposa...


    —No me hables de esa señora como si fuera alguien importante para mí, porque no lo es.


    Se levanta del suelo de la biblioteca donde había ido a meterse después de venir del colegio, para no tener que hablar con nadie.


    —No cuestiones lo que hago, si mi madre se fue es por tu culpa, así que no esperes nada de mí.


    —Hasta que la ley lo diga, sigo teniendo derechos sobre ti, ¿cuándo dejarás de juntarte con la chica del piercing?


    Gregory se refería a su novia, Darla Lewis, con quien Liam llevaba saliendo casi dos años y a la que él no veía con buenos ojos. Con un historial de conducta parecido al de su hijo y unas cuantas sanciones, no era lo que aspiraba para su primogénito.


    —A la chica del piercing, le gusta un criminal sin futuro —dijo Liam punzante.


    —Deberías mantenerte alejado de esos perdedores, tu madre no tenía control sobre ti.


    —Mira quien lo dice, el hombre que durmió con aquella puta en la misma cama donde dormía con su esposa —soltó con una voz cargada de resentimiento—. Eres responsable de su enfermedad y de la muerte de mi abuelo, tu propio padre.


    Con la mirada exaltada, Gregory levanta la mano como si fuera a golpearlo pero Liam no se inmuta, lo miraba como si lo retara a hacerlo.


    —Se que te has llevado las botellitas que se ponen en las habitaciones del hotel —dijo su padre bajando el brazo, tratando de apaciguar el enojo—. Me preocupa que tengas problemas de…


    —¿Que sea alcohólico? Siempre cacareas que soy el heredero, tal vez hago valer ese derecho tomando lo que me pertenece —saca del bolsillo trasero del pantalón, una cajetilla estrujada de cigarros Camel.


    —¿Vas a fumar delante de mí?


    —Quieres que siga aquí, pues aguántate —Ladea la cabeza y hace una mueca—. De mis amigos no puedes objetar nada.


    Piensa en encerrarse en su habitación y no salir de allí hasta el día siguiente, pero escucha un quejido que viene de la puerta contigua y la abre. Aeroplanos y helicópteros vuelan a través de arcos de múltiples colores, pintados en las paredes malvas de la habitación infantil.


    —Connor, otra vez tratando de saltarte tu hora de dormir —retira la colcha que cubre medio cuerpo del niño, incluyendo la cabeza. Éste lo mira con unos ojos de un perfecto gris claro, que Liam vio por primera vez hace año y medio, el día que lo trajeron del hospital envuelto en una frazada. Su nacimiento fue otra dura confirmación, aunque hace mucho que lo tenía claro, que jamás volvería a tener la familia que alguna vez tuvo.


    —Lym —el niño le sonríe, mostrando el único diente que brotaba de sus encías.


    —¿Quieres que te lea un cuento?


    El niño hace un gruñido como respuesta y Liam se sienta en el sofá junto a su cuna. Alcanza tres libros de la mesa, cubierta de animales de felpa.


    —Papá —el niño une las manos.


    —Tu padre no está aquí —dijo abriendo uno, con el dibujo en la cubierta de un niño con sombrero de mago—. Eres demasiado joven para escuchar estas historias. El señor Thorne debió dar la orden de comprar todo lo que está aquí, ni siquiera le interesa saber lo que deberían leerte.


    Pasa al siguiente, uno de cubierta azulada.


    —La sirenita —musita contemplando el dibujo en acuarela, de una criatura de cabello rojizo, mitad mujer, mitad pez, que nadaba en medio del océano—. Es un cuento para niñas.


    Recuerda cuando su nana lo sentaba en sus piernas, y le leía la historia a pesar de sus constantes protestas.


    


    La menor de las hijas del rey del mar, salió a la superficie y vio un barco donde viajaba el príncipe de quien ella se enamoró. El barco naufragó, y la sirena lo salvó de ahogarse, dejándolo en la playa. Como deseaba ver a su príncipe de nuevo, fue con la bruja del mar y le pidió que le diera piernas para ser humana. Esta le concedió su deseo, a cambio, la sirenita le dio su hermosa voz. La bruja del mar le advirtió que si el príncipe se casaba con otra mujer, la sirena moriría a la mañana siguiente de que ellos consumaran el matrimonio. La sirenita fue con el príncipe y ganó su afecto con su ternura, pero él estaba secretamente enamorado de la primera chica que vio al despertar en la playa, que creía que era quien lo salvo. Ésta resultó ser la princesa del reino vecino, que los padres del príncipe acordaron se casara con él; el príncipe celebró su matrimonio acompañado de toda la corte, incluyendo la pequeña sirena que no tenía voz para explicarle la verdad.


    En una última oportunidad, antes del amanecer, sus hermanas aparecieron con un cuchillo que les había dado la bruja a cambio de su precioso cabello. Sólo tenía que matar al príncipe mientras éste dormía, asi recuperaría su forma de sirena. Pero la sirenita no pudo hacerlo, y se lanzó al agua, donde se convirtió en espuma de mar.


    


    —Sacrificarse por amor…. Qué tontería —pone el libro sobre la mesa y ve que Connor duerme, chupándose el pulgar. Mueve los dedos hacia su regordeta mejilla, pero los mantiene en el aire al percibir la presencia de alguien por detrás de su espalda.


    —¿Qué haces?


    —¿Me cree capaz de hacerle daño a su hijo? —Bufó apartándose de la cuna—, Felicia.


    —¡Espera! —Dijo la mujer de lacia melena negra, y color de ojos como los de su hermano—. Tu padre me habló de tus problemas en la escuela, puedo hablar con mi amiga que…


    —¿Quiere ayudarme?


    —Quiero que nos llevemos bien, hijo...


    —¡No me llame hijo! —Espeta oprimiendo los puños con fuerza hasta que los dedos se tornaron blancos—. Mi madre es la única con derecho de hacerlo, señora Thorne.


    Salió al jardín ignorando las suplicas de la mujer. El silencio del paisaje nocturno era su único acompañante, mientras contemplaba al cielo atiborrado de estrellas.


    —Mi abuelo decía que si no tenía una brújula, me guiara por la Osa Mayor como lo hacían los antiguos navegantes para localizar la estrella polar.


    Hace una línea de la estrella más brillante a otra, y dibuja un cuadrado. Traza otra línea justo cuando una estrella fugaz cruza el cielo, en ese momento su teléfono suena y agita la mano como si borrara el dibujo invisible.


    —Se supone que tenias que estar aquí hace media hora.


    —Lo siento Darla, iré enseguida.


    Va a la cochera por su moto, una Guzzi roja a la que sube haciendo caso omiso a las advertencias de Gregory de no usarla en días de semana. En veinte minutos llega a un viejo almacén que en alguna época sirvió de taller para los barcos del astillero, ahora era sitio de reunión de los rechazados.


    —Chica del piercing —se acerca a Darla que se ve malhumorada. Le toma la cabeza con ambas manos, y le estampa un beso duro en la boca, mordisqueando con gusto el labio inferior donde tiene el aro.


    —Tu padre no conoce otra manera de llamarme —frunce el ceño aún más molesta—. Tu viejo es un idiota.


    —No quiero hablar de él —saca el único cigarro que queda en la cajetilla arrugada, y le da lumbre con el encendedor—. El director me llamó la atención con su discurso, diciendo un montón de mierda.


    —Deberíamos hacer algo sólo para divertirnos, fastidiarle la vida a alguien para olvidar las estupideces de ese viejo y nuestros padres.


    —¿A quién? —pregunta Liam con sonrisa pérfida—. ¿Al empollón que cree que puede tener algo contigo?


    —Eres el único que me entiende —extiende los brazos hacia su torso y se abraza a él—. Mi madre no me escucha.


    —Me tienes a mí, haré lo que sea para hacerte feliz.


    —¿Cualquier cosa?


    —Cualquier cosa —le aseguró.


    —Incluso aterrorizar a alguien para que yo lo sea —bate las largas y pesadas pestañas, que se pegaban la una con la otra por el rímel negro.


    —Hay que tener cuidado contigo.


    —Jajaja —carcajeó un chico fornido que empujó con el pie, un neumático que rodó hasta chocar con la pierna de Liam—. Este no es lugar para arrumacos cursis.


    —Sabes Joel —dijo aquel levantando los puños, llevando un pie hacia adelante—. Desde hace mucho quiero darte una paliza.


    —Fue una broma —dice el interpelado agitando las manos—. Que mal temperamento tienes.


    Retrocede teniendo que escuchar las risas de burla de los otros chicos, parados alrededor de un viejo tanque de combustible.


    —Más te vale no hacerlo de nuevo —le advierte Liam.


    —Lo sé —responde Joel—. Tu cabreo lo dice todo.


    —Que bien que lo tienes claro —coge la mano de Darla—. Mi chica y yo nos vamos.


    —¿No vas a esperar al jefe?


    —¡Liam, al menos quédate a ver el concurso de meadas, y comprobar que ese idiota tiene el pene de este tamaño! —Se mofa un chico de cabello engominado, que levanta el meñique.


    —¡Qué asco! —masculla Darla.


    —¡Te voy a bajar esos dientes!


    —Vamos —dijo Liam ignorando la perorata y como Joel empujo al chico que ahora estaba en el suelo recibiendo sus golpes.


    Le pasó el casco a Darla cuando llegaron a la moto.


    —¿Y tú? —pregunta ella.


    —Dejaré que el viento me golpee la cara, a ver si asi puedo sacudirme el cabreo que tengo.


    Fueron al Chula Vista Park, frente a la bahía de San Diego, y hacia la parte más alejada y menos concurrida.


    —Tiene un poder hipnótico en ti —dijo ella, viéndolo con la mirada perdida en el agua, que centellea por los rayos de luna—. A mí me parece aburrido.


    —Porque no te gusta nada.


    —Si me gusta algo.


    Retrocede hacia el rompeolas de piedras y se encarama sobre dos de las más afiladas.


    —Me proteges de los que se burlan de mí, por vestir ropa negra y maquillarme según ellos como un payaso —mantiene un pie en el aire y mueve el otro, pretendiendo hacer lo mismo—. ¿Qué crees que suceda si caigo? Las piedras están muy…


    Liam se apresura y la agarra de la cintura para bajarla.


    —Prometo darle una tunda a quien te moleste, pero no hagas esto más.


    —Todos te temen —dijo ella.


    —No todos, ¿recuerdas a la chica ridícula de esta mañana?


    —Es un mosquito.


    —No, ella es un gusano, la típica estudiante perfecta que mi padre pone en un pedestal. Incluso quiere que me junte con alguien asi.


    —Quizás para que sea tu novia.


    —Tú eres mi chica —le levanta la barbilla y le acerca el rostro al suyo—. Solo te quiero a ti, Darla Lewis, con todo y tu piercing.


    —Pero…


    —Basta de tanto hablar —presiona su boca con la suya.


    


    


    

  


  


  
    Guardián de secretos


    


    


    


    


    S aliendo de su clase de Literatura Inglesa, April se distrae con uno de sus compañeros que le pregunta qué libro de Charles Dickens tenían que leer, lo que provoca que choque de frente contra la espalda de alguien. Se disculpa y sin ver quién es, se acuclilla para recoger los objetos y libros desperdigados por el suelo.


    —Que mala pata —susurra frotando su frente por el fuerte golpe. Nota que la agarradera de la mochila, se había soltado del remiendo que hizo la última vez que sucedió lo mismo.


    Entorna los ojos por esto, y también fastidiada por las risitas de quienes pasaban y les parecía gracioso verla arrodillada en el suelo.


    —No le veo el chiste.


    —Toma —una mano bronceada de dedos fuertes, le extiende un bolígrafo—. Espero que no se te haga un morado, lo digo por el choque.


    —¡Gra… Oh!


    Alza la mirada y se encuentra de cerca con los perspicaces ojos marrones de Nathan Finley, el conocido capitán del equipo de remo y sueño adolescente de muchas. Los labios de él se expanden en una sonrisa amable, y por qué no decirlo, atractiva. No había individuo del sexo femenino, y también uno que otro del masculino, que no babeara por él.


    Nerviosa, baja la mirada de inmediato.


    —Parece que necesitas una nueva —dijo él, al ver como ella trataba de hacer un nudo con el extremo de la agarradera y el pedazo que había quedado en la parte posterior.


    —Papá me ha dicho que la cambie por una que me compró, pero no puedo deshacerme de ella —Le ardían los ojos de solo pensar en no usarla, más por el valor sentimental que tenía, que por cualquier otra cosa.


    —Eso tiene solución… ¡Scott! —Grita a un chico que llevaba una camiseta roja igual a la suya—, dile al instructor que llegaré un poco tarde.


    —Capitán, no creo...


    —Nos vemos —le da la mano a April para ayudarla a levantarse—. Vamos.


    —¿A dónde? —dijo ella, tratando de seguirle el paso cuando comenzaron a caminar por el corredor.


    —A arreglar tu preciado tesoro.


    —¿Preciado tesoro?


    —Lo digo por cómo la sostienes, se nota lo mucho que significa para ti.


    —Es… mi madre me la compró dos semanas antes de ingresar al hospital, por el cáncer —Lo dijo porque era algo que ella nunca ocultaba, no tenía por qué. Nathan se detuvo para volverse hacia ella.


    —Lo siento, no fue mi intención pasarme de entrometido.


    —Ya no me causa tanta tristeza como antes —toca los hilos sueltos de la agarradera—. Es mi favorita, y mientras pueda la seguiré usando.


    —Y será así —aseveró reanudando su andar, pero más lento para que ella pudiera ir junto a él.


    —Tu…


    —Llámame Nathan, sólo soy dos años mayor que tú.


    —Sí.


    Repuso, al mismo tiempo que vio la mirada de reprobación de una chica con coleta y falda de tableta, y a la que solo le faltaban los pompones y gritar: “Eres nuestro ídolo, Nathan” para lucir como una animadora. La chica lo miraba como si él fuese un jugoso chuletón, y a ella como una mosca que deseaba aplastar.


    —Deberías ir a tu práctica, el instructor te debe estar esperando —dijo—, y tu club de fans querrá hacerme polvo.


    —¿Cómo?


    Él voltea y ve a la chica que cambió la expresión de “eres una mosca” por una sonrisa de “déjame darte un beso con lengua”.


    —Prefiero pasar tiempo contigo —dijo él.


    —¿Por qué? —cuestiona ella pensando en hacer que se detenga, pero eso los demoraría mas.


    —El señor O’Mally habla muy bien de ti y también los profesores, dicen que eres muy dedicada y perseverante. Cuando comencé en el remo yo era así, pero he perdido el interés por las cosas. Me faltan dos meses para graduarme, y no estoy seguro si quiero seguir con esto.


    —Pero todos dicen que puedes estudiar en la universidad que quieras.


    —Sí, y también mi instructor dijo que tengo la oportunidad de competir en los Juegos Olímpicos, pero cada vez me inclino más por una carrera que a muchos les sorprenderá.


    —¿Qué es?


    —Medicina —dijo cuando llegaron a las puertas de la enfermería.


    April se había llevado una sorpresa, para todos, Nathan Finley tenía un futuro espléndido después de ganar como capitán, las competencias regionales por dos años consecutivos. Además era presidente de su generación, con buen prospecto de estudiar derecho en Harvard o Yale, incluso algunos sugerían Oxford en Inglaterra, igual que su padre un alto miembro del congreso.


    —Hola tía Ruth —dijo a la mujer de cabello muy corto y rostro simpático que les abrió—. Mi amiga trajo su mochila para que la salves.


    —Tía... —musita April.


    —Mi sobrino favorito —como era bajita, se vio en la necesidad de tener que empinarse para darle un beso en la mejilla—. Siempre que alguien está en problemas, llegas a su auxilio.


    —No es asi, ¿crees que puedas solucionarlo? —toma la mochila de manos de April y se la pasa a su tía.


    —Puede ser, pero creo que sería mejor una nueva —dijo revisando la condición de la agarradera.


    —April realmente la quiere, es un regalo de una persona muy querida para ella.


    —Si es así, voy a ver qué puedo hacer, por favor pasen —fue al escritorio y sacó del cajón, una caja transparente que contenía carretes de hilo y agujas.


    Nathan coge una silla de la esquina y la pone cerca de la pared para que April se sentara, ésta se distrajo viendo como Ruth Finley, cortaba un pedazo de la agarradera con la tijera y luego lo unía a la mochila.


    —Cuando termine se verá como nueva, mi tía es buena con la costura.


    Como el resto de las chicas del colegio, April pensaba que Nathan era muy guapo con su nariz recta y fuerte, alto con el cuerpo atlético y bronceado, resultado de las horas de entrenamiento bajo el intenso sol de San Diego. Pero le parecía más atractivo así, sentado a su lado, como si se esperaran por la recuperación de un ser querido.


    —Si la chica del casillero viera esto, me rociaría con insecticida —se muerde el labio para reprimir la carcajada.


    —Esto es mejor que remar bajo el sol —dijo Nathan cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Si mi hermano te escuchara, te meterías en problemas —murmura su tía dando otra puntada—. Sabes lo que piensa tu padre de eso.


    —Es por eso que lo digo aquí y no en casa —apunta él—. Ahora eres guardiana de mis secretos como mi tía, April.


    —Yo —musitó.


    —Quien piense que ser hijo de un congresista te da ventajas sobre los demás, se equivoca.


    —Es algo parecido a lo que sucede con papá —piensa ella—, tiene expectativas de que estudie medicina y me haga cargo de la clínica, la diferencia es que no me presiona para que lo haga.


    —Listo —dijo Ruth cortando con la tijera, el hilo que sobraba—. Pienso que aguantara hasta fin de curso.


    —Es como si nunca se hubiera roto —Los ojos de April brillaban de alegría al ver que la costura apenas si se notaba en el remiendo.


    Nathan contemplaba la luminosidad de sus ojos azules; le recorrió el cuello con la mirada y luego bajo hasta llegar a la sutil curva que se formaba en su pecho, bajo la camisa de cuadros que ella usaba. Tragó saliva sintiendo el impulso de tomarla de la mano y escaparse a alguno de los tantos escondrijos dentro del colegio, como hacía con otras chicas cuando quería besuquearlas.


    —Con ella no Finley —se dijo a sí mismo, dándose un golpecito en el pecho para dominarse.


    —¿Te pasa algo, sobrino? —pregunta Ruth.


    —Eh… no.


    Antes de que se fueran, la enfermera Finley les ofreció un trozo de tarta de limón, cubierta de crema batida. April tuvo que declinar porque no le gustaban los postres, pero sí aceptó con gusto el jugo de manzana que era la única bebida, aparte del agua, que Ruth tenía en la nevera.


    Los veinte minutos que pasaron juntos, April pudo ver un lado desconocido de Nathan, despreocupado y no petulante, como habitualmente se veía en el consejo de estudiantes o en alguna competencia. Incluso las paredes verde hospital de la enfermería, le parecieron cálidas por la entretenida conversación sobre vendajes, caídas al agua y travesuras infantiles.


    —Mi sobrino jugó en la liga infantil de beisbol, decía que jugaría la serie mundial con los Padres —dijo Ruth.


    —¿Y por qué no seguiste con eso? —le pregunta April, sin poder imaginarlo con el clásico uniforme azul y escupiendo tabaco.


    —Cambio de planes —aseveró Nathan—. Se me daba mejor el remo.


    —No niegues que al principio lo hiciste porque tu amigo te dijo que conocería más chicas.


    —Tía, no creo que April quiera saber eso.


    —¿Que desde los catorce has sido muy noviero? —Ruth le hizo un guiño a April que sonreía al notar las orejas de él coloradas—. Pero solo hace cosas como estas por las chicas que de verdad le interesan.


    —Hmm... Vámonos April, no quiero que por mi culpa pierdas tu clase.


    Una vez más, ella le dio las gracias a la enfermera Ruth que la invitó a visitarla cuando quisiera como la nueva amiga de su sobrino. Nathan se mostraba más que dispuesto a acompañarla a su clase, pero ella le exigió que fuera a su práctica.


    —Ya has hecho demasiado por mí y no puedo quitarte más de tu tiempo.


    —No es ninguna molestia —cogió su mano, una extraña turbación recorrió el brazo de April cuando éste presionó el pulgar con suavidad en su muñeca—. Cualquier cosa que necesites, eso incluye auxilio a tu mochila o compartir un jugo de manzana, estaré allí para ayudarte.


    April se echa la mochila al hombro viéndolo marcharse, pero antes de siquiera moverse, alcanza a escuchar un débil lamento. Siguiendo el ruido, llega al cuarto donde se almacenan los enseres para la limpieza. Suelta un grito ahogado al encender la luz y ver a su amigo Shane sentado en el suelo, con las manos pegadas a las rodillas y la cabeza metida entre las piernas.


    —Faltan 10 minutos… no 13 —mascullaba.


    —¡¿Qué haces allí?!


    —¡Avi! —Temeroso alza la cabeza, tenía las mejillas sucias y rastros de sangre en la boca—. No sucede nada.


    —¿Y esa sangre apareció de la nada? —Tomó un pañuelo del bolsillo de su pantalón y se agacha para limpiarle la cara—. Los abusivos del autobús te golpearon.


    —Por favor —se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano—. Vete, tengo que quedarme aquí diez minutos más.


    —¡He tenido suficiente! —espeto ella.


    —No hagas nada tonto, además ya se han ido.


    —No importa.


    Deja la mochila en el suelo y sale disparada por el pasillo. Estaba segura que había sucedido recién, y sabía dónde podía encontrarlos.


    —Cerca del campo de juego


    Siguiendo el camino que llevaba al área de deporte, alcanza a ver a los dos del autobús con otro más delgado y de cabello desordenado, que jugaba a acertar la puntería, aventando piedras al montículo de la primera base.


    —¡Buena esa!


    —¡¿Quién de ustedes fue el cobarde que golpeó a mi amigo?! —April estalló ofuscada.


    El más corpulento lanzó un escupitajo a la tierra.


    —La amiga engreída del empollón.


    —El gusano —gruñe el delgado.


    —Tenía que ser el idiota que no me dejó pasar —dijo reconociendo su actitud desdeñosa.


    —¿Me llamaste idiota?


    —Sí —afirmó ella, con las aletas de la nariz dilatadas.


    —Vaya que eres estúpida al venir e insultarme.


    Liam aparta al grandulón, toma a April del brazo y la empuja contra la cerca detrás del cajón de bateo. Le aprisiona la muñeca contra el oxidado metal, su mirada insidiosa no se apartaba de la de ella, que la sostuvo para demostrarle que no le temía.


    —Creen que pueden golpear a los que son más débiles, pero no son más que una panda de cobardes —dijo ella.


    —Ese insecto se atrevió a darle una carta a mi novia, que aguante las consecuencias de su idiotez.


    —¿Carta? —se pregunta notando en su aliento un ligero tufillo a alcohol.


    —Y tú… —deja salir la cuchilla de una navaja que ella no vio de donde la saco.


    —¿Vas a… lastimarme?


    —Es solo una advertencia.


    April sintió el frío acerado de la cuchilla en la mejilla, con los ojos de Liam que seguían fijos en los suyos.


    —Azules —dijo él, empujando la pierna contra la de ella—, como el…


    —¿Qué?


    —Idioteces —aproxima la cara más a la suya, con el ánimo de intimidarla—. ¿Es que no me temes? Los otros se han orinado encima cuando los amenazo, pero tú eres como un grano en el culo que no deja de doler.


    —Eres un criminal —repuso ella tragando en seco, para apaciguar el temblor en su voz—. Me repugna lo que haces.


    —Como si me importara —expresa mordaz, guardando la navaja—. Espero que sigas teniendo en claro lo que soy, porque la próxima vez que te atrevas a meterte conmigo o alguien de mi banda, sabrás lo que es tener miedo. Créeme, yo siempre cumplo mis amenazas.


    El temor acumulado le aflojo tanto el cuerpo, que April terminó sentada en la grama, viendo como los tres chicos, echaron a andar hacia el interior del colegio.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Mente inquieta


    


    


    


    


    R epasa la carta por tercera vez, y subraya en su mente las líneas: “volveremos a vernos pronto” y “por ahora debes estar con tu padre”.


    —Y se despide llamándome mi marinero, ella y mi abuelo eran los únicos que me decían asi —reintroduce la carta en el sobre, y comprueba una vez más si este tenía el sello postal o la dirección del remitente—. Mamá te envía las cartas para asegurarse de que yo no la busque, madrina.


    —Te ha prometido que estarán juntos —la mujer de cabello marrón rizado cubierto por un pañuelo, y que llevaba puesto un peto, pasa los dedos por el rostro de su ahijado—. ¿Comes? Cuando niño tenías las mejillas rellenitas que daba gusto pellizcar.


    Liam sacude la cabeza rechazando la caricia, y extravía la mirada hacia la variedad de hortalizas que crecían en el mini huerto. Un árbol de manzana marcaba la entrada del extenso jardín, mientras que un limonero custodiaba el otro extremo. De niño, recogía las frutas de otro árbol que desconocía el nombre, y cuyo fruto era de un rosa suave.


    De la parcela también retoñaban otras plantas, algunas comestibles y otras medicinales.


    —El maíz no está listo para la venta.


    —Tomará algo de tiempo para que crezca como debe ser.


    —¿Crees que lo estará para cuando ella regrese? —Pregunta volviéndose hacia ella—. Dime dónde está, estoy harto de mi padre y su esposa, también de la estúpida escuela.


    —No puedes ir con ella —dijo Enid García con aire de severidad, aquel que le daba el hecho de haber cuidado de él innumerables veces—. Tu madre está haciendo su mejor esfuerzo para salir adelante y tú debes hacer lo mismo, ¿cómo crees que se siente con todo lo que haces?


    —Cuando me fui a vivir con el señor Thorne, le advertí que estaba cometiendo un error.


    —Por ley tienes que vivir con Gregory, asi será hasta que cumplas los 19. Jaclyn no estaba en condiciones de llevarte con ella.


    —Todo por él —dijo desalentado y compungido—. Estoy seguro que se atrevió a amenazarla, con quitarle sus derechos sobre mí.


    —No era su intención dejarte, pero su situación la sobrepasó. Ahora tú debes seguir adelante y terminar tus estudios.


    —¡No! —Grita ofuscado, levantándose de los tablones de madera que cubrían el suelo del cobertizo—. No voy a complacer a mi padre, cuidando de su estúpido negocio.


    —Puede enviarte a un reformatorio, vas cuesta abajo con tu comportamiento. Esa chica Darla tiene problemas igual que tú; ambos tienen tanta ira en contra de sus padres que harán algo estúpido.


    —Que se jodan —expresó rencoroso—. Mi abuelo era el único Thorne a quien yo le debía respeto. Siempre decía que hiciera lo que yo quisiera.


    Preocupada, Enid le toma el rostro, en vista de que se rehusaba a mirarla.


    —Este no es el niño feliz que le encantaba jugar aqui de pequeño, o en la playa haciendo castillos de arena.


    —Ya no existe —aseguró.


    —Sí existe, pero lo has encerrado muy dentro de ti y ahora es autodestructivo, lastimándose a sí mismo.


    El timbre de la puerta repicó, Liam tomó un respiro alejándose hacia la cerca de madera.


    —Mejor me voy, no quiero seguir hablando de lo mismo.


    —Todavía no hemos terminado, asi que no te muevas de aquí ya regreso —le advirtió Enid, sabiendo que no se tentaría en marcharse como hacia siempre que ella comenzaba a reprenderlo.


    Al ella entrar, vio a través de la amplia ventana de la sala, a una muchacha que llevaba una blusa de flores por dentro de un overol corto de mezclilla. La chica se movía de un lado al otro, y por momentos se paraba de puntillas.


    —Señora García.


    —April —dijo al abrir la puerta y ver que ésta se quitaba la gorra, descubriendo su cabello castaño rojizo peinado en dos trenzas.


    —Buenas tardes, disculpe por venir sin haberla llamado antes por teléfono —colocó la cesta que traía detrás de su espalda—. Sé que no es el día de la semana que siempre vengo, pero me he quedado sin verduras.


    Como vivía a cuatro calles de la casa de Enid, hizo el viaje en su vieja, pero aún funcional, bicicleta.


    —Sigues muy bien los hábitos de tu madre en la cocina.


    —Sí —respondió animada—. Me gusta usar productos frescos, y los que usted vende son los mejores.


    Enid echa una mirada por detrás de su hombro, con precaución de que Liam apareciera, pero teniendo en cuenta que su ahijado odiaba establecer conversación con personas extrañas, estaba segura que no iba a aparecerse.


    —Voy por los que siempre compras.


    Cuando April se halló sola en la amplia sala, adornada con jarrones de porcelana llenos de flores, y las cortinas y el sofá de colores claros, se movió en ella saboreando el olor a tomillo y pescado que provenía de la cocina.


    Fue hasta un aparador lleno de fotografías, puestas en marcos de madera, y levantó una que era de Enid más joven, la holgada blusa rosa apenas le cubría el embarazo. En otra, posaba junto a una mujer de cabello rubio ondulado que le caía sobre un hombro, enmarcando su bonito rostro. Llevaba en brazos a un niño pequeño, sus ojos eran cafés pero parecían más de un tono ámbar, y eran grandes y expresivos. Un gracioso lunar flotaba en una de sus mejillas, justo donde se le hacia un hoyuelo al sonreír. Sostenía en la mano, un barco de juguete que miraba embelesado.


    —Qué lindo —dijo tocando el tierno rostro a través del vidrio—. ¿Será de su familia?


    —¿Gusano?


    Al escuchar la áspera voz y el chasqueo de una lengua, aprieta la agarradera del cesto con tanta fuerza, que los juncos sueltos se le enterraron en la palma.


    —El chico de la navaja —sentía que el aire se le escapaba de los pulmones al ver a Liam, en medio de esa sala. Su aspecto obscuro con las pesadas botas, la cazadora negra y el cabello desprolijo, cubriendo su amplia frente, chocaba con la calidez de la casa.


    —Ahora me sigues, no me digas que no puedes estar lejos de mí.


    —Yo... —retrocedió sin poder decir nada para debatirlo.


    El hecho de que él entrara de esa forma en su mundo, tranquilo y acogedor, le producía pánico.


    —Ya no tratas de retarme… jajaja —su risa burlona consiguió irritarla.


    —Piensas robarle a la señora García.


    —Tal vez, o quizás te seguí para arruinar tu existencia.


    —Eh... si crees que vas a hacer conmigo lo mismo que haces con mi amigo, estás equivocado, no soy débil puedo enfrentarte y a tus secuaces tontos.


    —Sabes que cada vez que abres la boca me irritas más —volvió a moverse—. Voy a hacer que te tragues tus palabras.


    —¡NO! —Grita Enid García cuando lo ve levantar el puño—. No hagas una estupidez.


    —¿Él...?


    —¡Liam, estoy harta de esperarte en…!


    April fue disuadida de preguntar por Darla que había entrado por la puerta que daba al jardín. Liam fue con ésta sin volverse a ver a Enid o a ella, pero antes de salir masculló unas cuantas palabrotas.


    —Señora García —dijo April con muchas dudas del por qué él se encontraba allí—, ese chico…


    —Son las hortalizas más frescas —dijo Enid colocando sobre la mesa una caja repleta de tomates y unos vegetales—, ven para que los veas y me digas cuantos quieres.


    —¿Por qué ese tal Liam estaba aquí? —Inquirió April—. Es una mala persona, siempre molesta a mi amigo y hace lo mismo con otros.


    —Mantente alejada de él, tienes sus problemas y es mejor dejarlo solo.


    —Pero pensé que quería robarle.


    —Me hizo un favor, nada más.


    


    * * *


    


    Llevaba quince minutos arrojando piedras, contra la pared que cercaba la parte trasera de un edificio de 10 pisos en construcción.


    —Hoy es uno de esos días en los que quisiera partirle la cara a alguien —lanza otra con más violencia, pero hacia la farola de la calle vacía.


    —No eres el único que ha tenido un pésimo día —Darla se baja de la moto mientras mete el reproductor de MP3 en su chaqueta—. Lo bueno es que por fin he encontrado a quien nos va a servir de entretenimiento.


    —¿Quién?


    —El gusano.


    —En serio —dijo él dejando caer, las pocas piedras que le quedaban en la mano—. La chica que el director adora por ser un estudiante modelo.


    —Su mera existencia es una molestia para nosotros, estoy harta de la gente que me compara con ella.


    —Solo lo hace para parecer una buena chica.


    —¿Piensas que es una hipócrita?


    —Al igual que todos los que siguen a Nathan.


    —Hmm —Darla pasa el brazo alrededor del cuerpo de su novio y reclina la cabeza en su hombro—. Fue tu amigo.


    —Su familia le dio la espalda a mi madre después del divorcio.


    —Últimamente no dejas de hablar de ello.


    —Lo siento.


    Al tomar la mano de ella, mueve la manga de su chaqueta y descubre el cardenal a la mitad del brazo.


    —¡Y esto!


    —No importa —dijo Darla dándose la vuelta.


    —Sí me importa, ¿quién lo hizo?


    —Nadie.


    —Tu padrastro.


    Sabia de las intensas peleas en su casa y el mal carácter del señor Lewis. Su madre vivía bajo su yugo, y como la única de sus hijas que vivía con ellos, tenía que obedecerlo sin rechistar.


    —Tuve una pelea con ese señor, eso es todo.


    —Huyamos juntos —sugirió Liam.


    Darla entornó los ojos.


    —No estoy para chistes.


    —Jamás me burlaría de ti.


    —No puedes disponer de lo que te dejo tu abuelo hasta los 21. Además tu padre pondrá a todo San Diego a buscarte, terminaras en la milicia y yo en un reformatorio, donde mi tío quiere enviarme. Cuando mi hermana se fue prometió regresar por mí, pero no puede hacerlo todavía.


    Liam se paró del otro lado de la moto.


    —Al menos sabes dónde está y puedes ir con ella, pero yo ni siquiera sé donde esta mi madre.


    —Hagamos lo que dije —insistió ella.


    —Pero es una chica, no sé si…


    —¿Dudas porque es una chica?


    —No —meneó la cabeza enfático—, ella es igual a los otros que te joden siempre.


    —Hagámoslo entonces —murmura en su oído, oprimiendo la mano contra su torso—. Es amiga de Nathan, los vi ir a la enfermería sonriendo felices, que más razón para matar dos pájaros de un tiro.


    


    


    

  


  


  
    Doble amenaza


    


    


    


    


    D espués del bizarro encuentro en casa de Enid García, no había día en que April no mirase por detrás de su espalda, en especial cuando iba a la cafetería del colegio. Liam y su grupo se sentaban en una esquina desde donde veían todas las mesas, en especial la suya. Y aunque trataba de distraerse leyendo el libro que tuviera a la mano o hablando cualquier tontería, siempre lo descubría mirándola fijamente, con una sonrisa torcida en los labios o a veces gesticulando la palabra gusano, acompañada de las risas de sus compinches.


    Asi pasó una semana hasta que en la siguiente, alguien escribió dentro de su casillero: Te estoy vigilando.


    —Te lo dije —murmura Shane por detrás de ella, que miraba alucinada, las palabras escritas con pintura en aerosol rojo.


    —Forzaron mi casillero.


    Examinó la bolsa con gomas para el pelo, los libros y dos cuadernos de apuntes, todo estaba en su lugar, e increíblemente en buenas condiciones. Emitió un suspiro de alivio sacando los libros y todo lo demás, y los puso dentro de su mochila.


    —Has corrido con suerte, a mi me han dañado dos video juegos y una calculadora —dijo su amigo apoyando la mitad del cuerpo contra el casillero de junto—. No debiste meterte con él.


    —¿Por qué el señor O’Mally no hace nada? —Molesta, cierra su mochila.


    —Porque su padre es benefactor de la escuela.


    —Tendré que hablar con papá.


    —Empeoraras las cosas —le advierte Shane caminando a la par de ella por el pasillo—. Discúlpate con él y todo terminara.


    —¡DISCULPARME! —Grita ofendida, esto llevo a que las pocos estudiantes a su alrededor los miraran—. Hacerlo es como aplaudir su bajeza —dijo por lo bajo—, es un cobarde, alguien tiene que darle su merecido.


    —Ni tú ni yo estamos en condiciones de hacerlo; tú eres frágil y yo soy un cobarde.


    —Eso no le da derecho —lo agarra por el codo para no dejarlo ir—. ¿Por qué le diste una carta a su novia?


    —Te lo dijo él —nervioso, acomoda la pata de sus gafas.


    —Es por eso que te acosan, pero esa chica es mala.


    —Te equivocas, a pesar de que es su novia y por momentos puede ser cruel, la sigo viendo como una buena chica. No olvido cuando estuvimos en el jardín de infancia, ella era muy dulce...


    —Tu… —April percibió un dejo de añoranza en su voz—. ¿Te gusta ella?


    —No... Yo —tartamudeó, casi dejando caer los libros.


    —Si ese tipo sabe de la carta es porque ella le dijo. No le importas, ahora mira en el lio en que nos hemos metido.


    —Por eso te dije que te quedaras fuera de esto. Yo puedo soportarlo, pero temo por ti, eres muy temperamental y odias la injusticia.


    —Aunque yo sea débil, no voy a dejar que me intimide.


    Experimentaba en carne propia lo que Shane y otros como él tenían que aguantar todos los días. Las risitas molestas y los apodos tontos, de quienes se regodeaban en intimidarlos.


    —Vamos a soportar esto hasta que se aburran.


    —Ni siquiera le importa que yo sea una mujer.


    —Liam sólo quiere pisotear a los demás, cuanto más lo desafíes, más querrá romper tu voluntad.


    —Reconozco que si tengo miedo.


    —¿De qué tienes miedo? —Pregunta Nathan que había llegado sin que ninguno de los dos lo notasen—. Dime si alguien te está molestando.


    Quiso hablarle del acoso y las agresiones a Shane, pero era consciente de lo peligroso que seria para él y como se agravaría la situación para todos. En repetidas ocasiones veía cómo Liam, ponía un dedo en su boca y hacia el gesto de que ella guardara silencio, más cuando Nathan estaba cerca.


    —Somos varios en el equipo, podemos…


    —Decía que tengo miedo de los exámenes de la próxima semana —mintió, aunque no se le daba bien hacerlo—. Como todos en penúltimo año.


    —Puedo ayudarte, ya pase por eso y sé como es el desvelarte estudiando.


    —¡Quítate, enano!


    Los ojos de April se hicieron más grandes al ver al grupo que venía por el pasillo. Liam con Darla, vestidos casi igual y de negro, seguidos muy de cerca por otros dos que eran los del autobús y parecían sus guardaespaldas. El que tenía peor talante, empujó a un chico de corta estatura que chocó contra la pared.


    —¡Nos estorbas renacuajo!


    —¡IDIOTA! —vociferó Nathan, parándose en mitad del pasillo.


    —¿Me hablaste, niño bonito? —dijo Liam quitándose las gafas oscuras.


    —Claro que te hablo a ti, cobarde, utilizas a estos dos gorilas para intimidar a todos, ¿no te da vergüenza?


    —¿Vergüenza? Lo dice el hijo de otro puto político que...


    Nathan le encajó un fuerte puñetazo en la mejilla, que no lo dejo terminar. Liam reaccionó de inmediato, devolviéndole el golpe, pero en la costilla; un grupo se congregó a su alrededor, algunos testeando lo que sucedía y otros levantando la tapa de los celulares para captar la pelea.


    —¡PAREN! —grita April que fue disuadida de hacer algo por Shane, que movió el brazo para ponerla detrás.


    Los dos más grandes trataron de agarrar a Nathan, pero del final del pasillo vino un chico del equipo de remo que era tan alto como ellos, y que agarró a su amigo para llevarlo contra la pared.


    —No seas estúpido, ya viste lo que ese rufián tiene en el pantalón.


    Ofuscado por el altercado, Nathan mira la punta de una navaja que sale del bolsillo delantero del vaquero de Liam. Luego dirige la mirada hacia April, escondida detrás de Shane y que temblaba como conejo asediado por una jauría de perros.


    —Deberías escuchar a tu amigo y dejar de joderme —dijo Liam siguiendo su mirada—. Ya veo, el gusano quiere llorar.


    —¡Si te atreves a tocarla, te pateare el culo! —espeto Nathan.


    —No me tientes, hace tiempo que te la tengo jurada y me estas mostrando tu talón de Aquiles.


    Aprovechó que éste se encontraba inmovilizado para acercarse a ella, que asustada, enganchó los dedos a las mangas de la camiseta de Shane.


    —Todavía no sabes lo qué es vivir con miedo todos los dias de tu vida —dijo, casi tocando su oído con los labios—, pero pronto lo sabrás.


    —¡Viene un profesor!


    El pasillo se despejo como si hubiesen lanzado una bomba fétida. Darla jaló a Liam por el brazo, pero antes de irse, le dirigió una mirada a April como si quisiera borrarla del mapa.


    —Eres un idiota Nathan, ya te había advertido que no te metieras con él —dijo el muchacho que lo sujetaba—. Quiero verte en la práctica, y ni siquiera pienses en faltar como la otra vez.


    —Yo... —sintió un roce tibio en el costado derecho. Eran los dedos de April.


    —No tenías que hacerlo —dijo ella.


    Con cuidado, éste la tomó del brazo.


    —Te llamó gusano, quiere decir que si te ha molestado. Es mi último año aquí y no quiero que te use para fastidiarme.


    —Yo...


    —Liam no la ha molestado —se adelantó en decir Shane, para evitar que ella dijera la verdad—, sólo se burla de mí, esto no tiene nada que ver con ella.


    —Pero eres su mejor amigo —su mirada se volvió a encontrar con la de ella—. Te disgustan las injusticias.


    —Es verdad —dijo April—, pero no soy tan tonta como para meterme en un lio.


    —Confío en lo que me dices. Voy a la práctica, y chico trata de no meterte en líos, hazlo por ella.


    —Así lo haré —respondió Shane—. Cuidaré de mi mejor amiga.


    —Los dos lo haremos—afirmó Nathan, que se volvió para irse.


    —Otro problema más, tu novio terminó a los golpes con Liam —murmuró Shane.


    —¿Mi novio? —April frunció el ceño.


    —Obvio tiene interés en ti.


    —Como un hermano mayor, le dije sobre mi madre y siente simpatía por mí por eso.


    —Pero si fuera tu novio, tendrías a todo el equipo de remo protegiéndote las 24 horas del día, no es una mala idea.


    —¿Cómo puedes bromear con esto?


    Mira como el chico al que habían empujado, cojeaba de un pie caminando con ayuda de otro.


    —Ese Liam tiene más razones para molestarme, si mencionó lo del talón de Aquiles es por mí.


    —Nathan se delató cuando se volvió a mirarte. No ha tenido novia este año, también he notado que desde hace semanas se detiene a charlar contigo en la cafetería y te ha acompañado a tu casa. Hasta el más idiota se daría cuenta que les gustas.


    —¿Y piensas que ese chico me hará algo por esto? —pregunta ignorando lo dicho por su amigo.


    Tenía suficiente con el acoso del grupo de Liam, como para tener que soportar las miradas de encono de todas las que babeaban por Nathan.


    —Me gustaría decir lo contrario, pero te tiene en la mira desde que lo llamaste idiota delante de sus dos secuaces. Y también es evidente que Darla te aborrece.


    —¿Por qué?


    —Ella odia todo lo que es correcto y tu eres el mejor ejemplo de lo que debe ser una estudiante modelo. No lo sabes, pero en repetidas ocasiones el director la ha llamado a su oficina y hace comparaciones contigo para que siga tu ejemplo.


    —El señor O’Mally es un bocaza —dijo sintiendo todo en su contra.


    —Hay un grupo de padres que insisten en que eche a Liam, pero su padre es muy influyente. Esta es la tercera escuela en donde su hijo es admitido, no permitirá que lo expulsen.


    —Sin duda va a terminar en la cárcel —murmura preocupada—. Mi padre no puede saberlo, lo pondré en peligro si lo hago.


    —Ni mis padres saben.


    —¿Y cómo explicas los golpes que tienes? —le palpa el visible morado en el pómulo izquierdo.


    —Un pelotazo en la clase de deportes. Cuando el grupo de Liam me golpea, lo hacen en lugares que no se pueden ver. Pero la última vez fue porque reté a Joel, el grandote, y me golpeó en la cara.


    —Cobardes... será mejor darse prisa, no demora en sonar el timbre.


    —April.


    —Sí.


    —Trata de no ir sola a ninguna parte.


    —No lo haré.


    


    * * *


    


    Al terminar la clase de gimnasia, que era reglamentaria aunque le fastidiaba tomarla, April se encaminó al vestuario, como el resto de las chicas de su grupo. Justo a las puertas, la profesora la retuvo para hablarle de la prueba física que tenía que tomar antes de Acción de Gracias.


    Cuando por fin pudo ir a los vestuarios, solo había un par de chicas, una pelirroja que ataba los cordones de sus zapatos y otra que se pintaba los labios.


    —¿Quién de ustedes puede esperarme?—pregunta teniendo en mente la advertencia que le hizo Shane.


    —No puedo —dijo la pelirroja agarrando su bolsa—. Mi hermano me está esperando.


    —Y...


    —No te preocupes April, yo esperaré —dijo la otra chica quitándose el sobrante del pintalabios—. Tengo que esperar a mi mamá otra media hora, y mejor lo hago aquí contigo.


    —Gracias, Krystal.


    Se lavó lo más rápido que pudo, solo para eliminar el olor a sudor. Apenas si se secó con la toalla, se puso la ropa interior con el cuerpo todavía húmedo.


    Cuando terminó, regresó al vestidor por el resto de sus cosas.


    —¿Dónde…? —dijo al ver que Krystal no estaba—. Debí suponerlo, será mejor que me apure si quiero...


    —Jajaja —aguza el oído al eco de una carcajada burlona proveniente de detrás de la fila de casilleros—. Eres una cobarde haciendo esperar a esa zorra que prefirió ir a besuquearse con su novio.


    Alza la mirada hacia el espejo que tenía en frente; Darla Lewis tenía los ojos tan delineados de negro, que su mirada se veía más hostil.


    —Estoy harta de escuchar lo perfecta que es la favorita del director.


    —Mira —dijo April dando media vuelta—, sé que estás molesta, pero no es mi culpa; yo sólo defendí a Shane de lo que tu novio le hace.


    —¿Quién ha dicho que Liam te molesta por proteger a tu estúpido amigo nerd?


    —Que —dijo sin comprender.


    —Lo está haciendo por mí, queríamos a alguien para burlarnos y tú apareciste con tu arrogante forma de hablar. Eres nuestro juguete para divertirnos.


    —No soy su juguete.


    —Eso crees —Darla se abalanza sobre ella y la agarra de los cabellos—. Eres tan ridícula que presumes de ser perfecta, incluso ese tonto capitán te defiende como si fueras la gran cosa.


    —¡Suéltame! —grita April sintiendo un terrible dolor en el cráneo, cuando Darla jaló más su pelo.


    —Es divertido aterrorizarte tonta, tienes miedo y eso está bien —la empuja hacia al espejo y le toma el mentón, obligándola a mirarse—. No molestes mas a mi novio, y sobre el director la próxima vez que escuche tu estúpido nombre, te buscaré para golpearte.


    —Para… por favor.


    El dolor le taladraba la cabeza, quería llorar pero se aguantó, no iba a permitir que Darla se saliera con la suya si la veía derramar una sola lágrima.


    —Anda llora, lo jalaré más duro para que lo hagas.


    —¿Que está pasando?


    La voz de Krystal le trajo a April un alivio momentáneo, puesto que Darla, exprimió tanto su muñeca que sintió que iba a romperla.


    —Solo jugábamos, ¿no es así April?


    —Sí... solo... jugábamos —responde con voz temblorosa.


    —Ya veo, ¿quieres que espere? —Krystal pregunta dudosa.


    —Yo...


    —No te preocupes yo ya me iba, te dejo con tu amiga.


    Darla le palmea el brazo, mostrándole los mechones castaño rojizo que le había arrancado. Luego sale de los vestidores, canturreando la melodía de una canción de Green Day.


    —Esa chica no es tu amiga —dijo Krystal viendo el rostro de April descompuesto—, yo vi lo que estaba…


    —Prométeme… que no dirás nada —le rogó respirando con dificultad—, por favor.


    —Pero...


    —Fue sólo un malentendido… nada más —sacudió la cabeza, controlando las crecientes nauseas, y el miedo que terminó de amilanar las pocas fuerzas que le quedaban.


    


    


    


    

  


  


  
    Dos caras de una moneda


    


    


    


    


    —No me siento bien papá —murmura echa un ovillo en la cama, y cubierta hasta la cabeza con un viejo edredón—. Creo que tengo fiebre.


    Thomas le descubre la cabeza para palparle la frente.


    —Tu temperatura es igual a la mía.


    —Puede ser que sea interna… cof —tosió para hacer más creíble el malestar—. No quiero ir a la escuela, tengo mareo y muchas náuseas.


    —Hum... Esto parece más un intento de saltarte las clases y no puedes, recuerda que hoy tienes una prueba.


    —Papá… —dijo restregando su nariz con el dorso de la mano—, de verdad no me siento bien.


    La mira con dudas, examinando la piel alrededor de sus ojos.


    —Lo que es bastante obvio son las ojeras que tienes. Anoche no comiste casi nada, ¿hay algo que te molesta?


    El rostro de su padre siempre irradiaba una paz que calmaba su tristeza. Ella lo conocía bien, y dadas las circunstancias difíciles que ambos habían tenido que vivir, después de la muerte de su madre, sabía que no se quedaría de brazos cruzados si descubría lo que sucedió en los vestidores del colegio.


    No fue hasta que Shane llegó a buscarla para ir a casa, que pudo salir, temía que Darla o Liam estuviesen esperándola. El fuerte dolor de cabeza producto del jalón de pelo, le causó mareos, Krystal insistió en denunciar la agresión de Darla, como pudo constatar por el cardenal en la muñeca de April, pero ella se negó.


    —Hablaré con el director O’Mally si es necesario —dijo Thomas.


    —No —dijo su hija sacudiendo la cabeza, con el temor de lo sucedido todavía latente.


    —April, si algo pasa debes decirme, mamá me encargo mucho que cuidara de ti.


    —Estoy bien, es sólo que estoy un poco cansada —sacudió la colcha de su cuerpo—. Como mamá y tú me enseñaron, debo ser responsable


    Fue al armario por una camisa y un pantalón vaquero, y se encerró en el baño. Abrió el grifo del lavado para que su padre no la escuchara llorar.


    —Me gusta el mar —susurra trazando con los dedos, las olas estampadas en la cortina de plástico—. El mes antes que mamá nos dejara, fuimos a la playa.


    Sorbió su nariz con un trozo de papel higiénico que lanzó con furia hacia el cesto de basura. Escuchaba las burlas de Liam y los insultos de Darla, como si tuviese a ambos detrás de su espalda.


    —Nunca he odiado nada, ni siquiera al maldito cáncer —restregó sus ojos llorosos—, pero esos dos…


    Aliso su cabello mirándose al espejo, la piel cetrina hacia ver sus ojos azules tan opacos, que parecían grises.


    —Si pudiera… sin tan solo pudiera hacer algo.


    


    * * *


    


    —Ya te lo había advertido, que si te metías en problemas una vez más, te enviaría a la milicia —dijo Gregory juntando el índice y el pulgar—. Y estoy así de hacerlo.


    —¡Hazlo! —Lo retó Liam—. Ese llorón de Nathan fue con el chisme a su padre.


    —No fue él. Aunque ahora eres un delincuente, tal vez ese chico todavía siente un poco de consideración por su amigo de la infancia.


    —Que un buen amigo, que tan pronto dejaste a mi madre, su familia y él nos dieron la espalda.


    —Ese no es tema en discusión, asume las consecuencias de tus acciones irresponsables. Te fuiste a los golpes con él y no sólo eso, la banda de vagabundos con los que te juntas para golpear y amenazar a otros, tiene líos con la policía, ¿piensas que esto es para sentirse orgulloso?


    —Me importa un bledo —dijo entornando los ojos, sin importarle la reprimenda que llevaba ya quince minutos.


    —Ya veo que esta charla es inútil, pero estás advertido.


    —¿De ti? A la primera oportunidad que tenga me iré y no volverás a verme.


    —¿Crees que voy a dejar que mi primogénito abandone sus obligaciones? Vas a estudiar administración de empresas y trabajaras en el hotel como yo lo hice.


    —Ni pienses que lo haré.


    —¡Si no lo haces, no volverás a ver a tu madre! —gritó Gregory ofuscado.


    —¡Sabes dónde está! —Exaltado, Liam lleva la mano hasta el bolsillo trasero del pantalón y desliza los dedos dentro—. ¡DIME!


    —¡No!


    —Lo harás —saca la navaja y la pone cerca del pecho de su padre—. La alejaste de mí y pretendes que ceda por tu chantaje.


    —¿Vas a herir a tu propio padre?


    —Ya no te veo como tal. Eres el hombre que la engañó y destruyó sus sueños, ¡te odio!


    Le temblaba la mano empuñando el objeto punzante, con deseos de lastimar al hombre frente a él, pero un llanto infantil lo llevo a echarse para atrás.


    —Ly…m —Su hermano lo llamó abriendo los brazos.


    —Gregory —dijo Felicia que había entrado al estudio con el niño en brazos—. Dile dónde está, tiene derecho a saber.


    —Aunque usted se lo pida, señora, él nunca lo hará —dijo Liam guardando la navaja—. Me voy.


    Gregory lo sujetó del brazo.


    —No vas a ninguna parte.


    —Si no desea que su nueva familia sufra las consecuencias de todo el mal que ha hecho, señor Thorne, será mejor que olvide que tiene otro hijo. Mantendré el apellido porque se lo prometí a mi abuelo en su lecho de muerte, pero lo que venga de usted no me interesa.


    Antes de ir a su habitación por sus cosas, se detuvo para ver a Connor.


    —Hermanito, lo siento.


    El bebé le extendió los brazos, pero al ver que éste se negó a cargarlo, comenzó a llorar. Liam sacudió la cabeza, tratando de evitar que el llanto lo hiciera echarse para atrás de su decisión.


    —Felicia, quiero pedirle algo.


    —Sí.


    —Cuide de él, no deje que el señor Thorne arruine su vida como lo hizo conmigo.


    Fue por las únicas cosas que tenían valor para él, las cartas de su madre y la ropa que llevaba cuando se mudó a esa casa a los dieciséis. Ni siquiera toco las cosas que Gregory ordenó comprar para él y que nunca uso. Tampoco los bocetos que dibujo y que estaban pegados por toda la pared, detrás del escritorio. Agarró tres camisas y dos pantalones vaqueros, viejos y rotos, y los guardó dentro de su mochila, ahora raída.


    Después de revisar la habitación, no había nada más valioso que llevar consigo, excepto una fotografía que cogió del escritorio. Tenía 14 años y había ido con su abuelo a un viaje de pesca.


    —Siempre me dijiste que siguiera mis sueños, pero mírame, soy un caso perdido.


    Se disponía a salir cuando su móvil sonó.


    —Liam... —murmura Darla lastimeramente.


    —No puedo oírte.


    —Mi tío...


    —¿Te hizo daño de nuevo?


    —Estoy… en un avión a Colorado.


    —¡¿Por qué?!


    —Me echaron.


    —¿De tu casa?


    —El gusano me delató con el director, le contó del acoso.


    —¿Estás segura?


    —Esa chica se burlo de mí cuando mi tío me sacaba del colegio, fue humillante.


    —Ese... —apretó los dientes—. Esto no se quedara así.


    —Liam… tengo que... ¡ES MI TELEFONO!


    —Darla... Darla...


    —Te advierto chico —escucha la voz de un hombre—, mantente alejado de mi hija o te golpearé, y me importa una mierda que Gregory Thorne sea tu padre.


    —Pendejo, ni siquiera es tu hija —presionó el botón rojo con furia y comenzó a dar vueltas por el habitación—. Le dije que no se metiera conmigo y menos con mi novia.


    Tomó la mochila donde guardó sus cosas, junto con las llaves de la moto, y salió con rumbo al salón donde se encontraba el mini bar. Bebe de una botella de whiskey irlandés, un Jameson 18 el favorito de su padre.


    —¿Qué haces? —inquirió Gregory parado junto a la puerta.


    —Hmm —Liam se limpia la boca con el dorso de la mano y guarda la botella con cuidado de que su padre lo viera—. Si quieres que me quede, te propongo algo.


    —¿Estás cediendo?


    —No es por mí, es por Darla—dijo tragándose su orgullo—. Usa tu influencia para anular su expulsión y obligar a su padrastro a traerla de vuelta.


    —Ofreces quedarte, pero a cambio tengo que ayudar a esa zorra responsable de tu mala conducta.


    —No la insultes —contuvo el deseo de coger una de las bolas de la mesa billar antigua, y arrojarla contra una costosa pieza de cerámica que adornaba el salón—. Yo sólo te pido un favor y haré todo lo que tú quieras.


    —Nunca —respondió Gregory sin considerarlo siquiera—. Prefiero verte lejos, que con esa chica que lo único que provoca son problemas. Espero que su tío la encierre por un buen tiempo.


    —¡Imbécil! —Grita Liam—. Entonces asume las consecuencias que esto tendrá.


    —¿Qué dices?


    —Que tal vez alguien más tendrá que pagar por lo que no hiciste.


    Llega a la cochera y amarra la mochila al asiento de la moto, coge su móvil y lo pone contra el oído.


    —Joel.


    —¿Qué quieres? —Contesta éste agitado—, ahora le estoy dando un buen…


    —No me importa saber a quién te estás cogiendo —le dio al pedal del embrague con el pie y se subió a la moto—. Llama al jefe, ve a la tienda de tu amigo y compra una botella de licor, del más fuerte que tenga.


    —¿Vas a celebrar algo?


    —No. Voy a darle una lección a un gusano antes de largarme de aqui.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    El agujero


    


    


    


    L a viscosa gota corre por su cara y llega a la comisura del labio, luego otra más gruesa, cae por su frente y se desliza hasta llegar a su nariz.


    —¿Qué es? —Se pregunta tratando de ver su entorno, pero los párpados le pesaban tanto que no lograba distinguir nada—. Ese olor... en mi nariz.


    Una sombra alargada oscila hacia su derecha, mientras que otra permanece de pie frente a ella. No sabía si era el mismo día que salió de casa por la mañana, preocupada por la amenaza de Darla.


    


    * * *


    


    Agradeció que al menos, ni ella, ni Shane, tuvieran que tomar el autobús como otros días ya que la madre de su amigo los llevó al colegio. Tenía la esperanza que fuese lo mismo a la salida, pero al escuchar como Valerie Morgan le dijo a su hijo que iría por él dos horas antes de la salida de clases, estas se derrumbaron.


    —¿Por qué te vas más temprano? —le pregunta a Shane subiendo las escalinatas de entrada del colegio.


    —Tengo que ir al médico, para mis exámenes de rutina. Mamá está obsesionada con que gane algunas libras, pero siempre le repito que mi complexión es la de un fideo y no cambiara.


    Nerviosa, April mete los dedos por su cabello y enrolla uno de los mechones.


    —¿Pensé que nos iríamos juntos?


    —¿Qué pasa? —Le toca el hombro sabiendo que su amiga hacia esto cuando estaba tensa—. Te ves pálida, lo note cuando entraste al auto.


    —No he dormido bien por los exámenes —dice para no alarmarlo—. Voy a decirle a Nathan que me lleve a casa.


    —Entonces admites que te gusta, antes ni siquiera pensabas en pedirle algo así.


    —No quiero irme sola —frotó la yema de sus dedos, fríos, como si los hubiera metido en una hielera.


    —Debería pedirle consejo para tener más suerte con…


    —No menciones a la tal Darla —le suelta encrespada—, odiaría que siguieras besando el suelo que ella pisa cuando es tan mala.


    —Pero…


    —¡No puedes hacer esto!


    —¿Qué?


    Escuchan unos gritos desesperados, y voltean a mirar hacia el final del pasillo. Darla Lewis era jalada del brazo, por un hombre en uniforme de policía que fruncía el entrecejo


    —¿Que hace el señor Lewis aquí? —masculla Shane.


    —¿Quién es? —pregunta April.


    —Su padrastro.


    —¡Un policía! —alza la voz dos decibelios, sin creer que la delincuente número dos del colegio, para ella el titulo del número uno lo tenía Liam, tuviera de padrastro a un policía.


    —Sí, y tiene muy mal carácter.


    Tan pronto Darla la ve, intenta zafarse para írsele encima, pero el señor Lewis la inmoviliza llevando su brazo hacia atrás como lo haría con un delincuente.


    —Me has dado muchos dolores de cabeza, no más; a partir de ahora vas a aprender a comportarte.


    El alboroto provocó que la mitad de los estudiantes salieran de los salones, mientras que los que aún estaban en el pasillo reían por la escena.


    —¡No podías cerrar la maldita boca! —Grita Darla cuando ve a April—. No creas que vas a librarte, gusano, mi novio te enseñará a no meterte con nosotros.


    Lanzó lo último como una amenaza, antes de que el señor Lewis se la llevara a empujones. Los murmullos crecieron, como zumbido de miles de abejas que hicieron que April se quedara inmóvil, esperando que Liam apareciera de entre la gente y cumpliera su amenaza, pero no lo veía por ninguno lado, ni a ninguno de sus compinches.


    —¿Qué hiciste? —Le pregunta Shane.


    —Nada —responde ella segura de que no había comentado sobre el incidente en el vestuario, y que lo había guardado en el cofre de su memoria bajo mil llaves. Pero al ver que Krystal la observaba con un dejo de culpabilidad en el rostro, no tuvo dudas de quién lo hizo.


    —¿A dónde vas? —le pregunta su amigo al ver como ella se alejaba.


    —Después te explico.


    Se apresuró en alcanzar a Krystal, que le había hecho señas a la chica junto a ella. April consiguió arrinconarla, sin darle posibilidad de evadirla.


    —¿Les dijiste? —inquirió airada.


    —Esa chica es escoria y se merecía una lección. Sus amenazas fueron grabadas por mi teléfono y mi amiga lo escucho, asi que se lo dije al director.


    —Pero...


    —La verdad es que lo hice porque me cae mal, es una zorra; no entiendo como Liam Thorne puede…


    ¡Zas! April le estampó una sonora bofetada.


    —¡Sabes las consecuencias que esto tendrá para mí!


    —¡Eres una ingrata! —Le espeta sobándose la mejilla, tan roja ahora como su pinta labios—. Te ayude a deshacerte de esa plaga. Expulsaron a la tal Darla, asi que no volverá a esta escuela, muchos estarán contentos por eso.


    —¡Ha! Pero el otro todavía está aquí, y es peor que ella.


    Su única alternativa de regresar a casa de una pieza, era ir con Nathan y contarle todo. Por eso fue al campo donde éste siempre entrenaba, pero no había señal de él y menos de los otros miembros del equipo.


    Alcanzó a ver a un chico de estatura promedio, que hacia push ups con otro más alto.


    —¡Oigan! —grita ella, el más rubio se vuelve.


    —¿Eres amiga del capitán? —Pregunta pasando las manos sucias por su camiseta—. ¿June…?


    —April… ¿Dónde está él?


    —En Encinitas para una competición.


    —Pero te podemos hacer compañía —se ofreció el otro, ni corto ni perezoso—. Una chica tan bonita como tú no debería…


    Agobiada, ignora los galanteos del chico, y se sienta en la parte más alta de la grada. Saca de su mochila, el libro de cocina de su madre.


    —Protégeme —lo abrió y leyó la frase escrita por Diana en la primera página—. Ten el valor de enfrentar las situaciones que aparezcan en tu camino, solo así podrás seguir.


    Murmura lo mismo volviendo en sí, y ve como alguien saca el libro de su mochila.


    —Sólo un gusano puede llevar consigo algo tan ridículo.


    —No... —Implora, débil aún por el olor rancio que venía del suelo bajo sus pies—, es de mi madre.


    —Es tan valioso para ti —dijo la persona con desprecio—. No me importa.


    Impedida de poder evitarlo, es testigo de cómo arranca las páginas y las tira con el resto de lo que quedo del libro en la llamarada de fuego que surge de un tanque.


    —¡NO!


    Se le resbalaban los pies al tratar de mantener las piernas erguidas. La increíble quemazón en las muñecas, no la dejaba soltarse de lo que mantenía sus brazos inmóviles.


    —¿Qué sucedió con tu fiereza?


    —Tú... —parpadeó incapaz de ver claro, pero reconoció la voz burlona y resentida—. Liam... cobarde.


    —Y ahora es el momento para tu pequeña mochila, crees que no nos hemos damos cuenta lo mucho que la quieres, la abrazas como si fuera un tesoro.


    —Por favor... es lo más preciado que tengo...


    —Eso se debiste pensar cuando abriste la boca —la mochila con todo el contenido, terminó en el fuego también.


    Se asoman por su cabeza los recuerdos de cuando la recibió de su madre, un día antes de que ésta fuera admitida en el hospital; y con cuanta dedicación, Ruth Finley la cosió mientras ella y Nathan esperaban como si fuera un amigo enfermo.


    Escucha las carcajadas, y alguien coge su barbilla.


    —Estás llorando.


    —Te odio.... destruiste lo más valioso que tenía.


    —Está bien —la obliga a abrir la boca y coloca entre sus labios, un objeto liso y frio—. Te quemará la garganta, así aprenderás a no hablar.


    Se sentía ahogada por el líquido caliente y amargo que corrió por su garganta. Tosió con ganas de vomitar, pero la forzaron a beber más.


    —¡Oye, creo que debes parar!


    —Esta niña tonta tiene que aprender a no acusar a uno de los míos.


    —¡Basta! —Grita alguien a lo lejos—, ya la hemos castigado lo suficiente.


    No podía distinguir quién dijo esto y quién la obligó a beber el amargo líquido. Tal vez la segunda persona era producto de su imaginación, y solo era real Liam, castigándola por algo que ella no hizo.


    Comenzó a sentir punzadas insoportables por todo el cuerpo y ganas de vomitar. En eso percibió a alguien parado detrás, y luego los brazos sueltos.


    —Ya —la voz que escuchó no sonaba endurecida como al principio, más bien rota—. Yo… no…


    —Vamos, no es seguro estar aquí —dijo otra persona.


    No escuchó nada más, sólo el sonido de unas motocicletas y su propio corazón, latiendo más rápido por la devastación. Libre de las cuerdas, se arrastró como pudo por el suelo húmedo y sucio. Apoyó la mano en una superficie dura para ponerse de pie, y metió el brazo dentro del tanque para sacar sus cosas del fuego que ya se había consumido. Solo pudo recuperar lo que quedaba de la mochila, ahora carbonizada.


    —Mamá —se desplomó en el suelo, ciñéndola contra su pecho.


    Una gran cantidad de agua comenzó a caer sobre ella, que temblaba como si la hubieran lanzado a un agujero obscuro.


    —Duele... mucho —el estómago le dolía terriblemente, volvió a oír la voz que escuchó antes de perder el sentido—. No existe la felicidad en este mundo, sólo las personas que te hacen daño y a quienes no les importas. Ahora ya sabes lo que es la desesperación, como si no pudieras respirar por el dolor que te consume por dentro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Borroso


    


    


    


    


    Semanas después


    


    —Roger…


    —Debes ser paciente, Thomas —dijo el médico por detrás de éste—. Será una recuperación larga, pero April es fuerte, estará bien.


    —Eso espero.


    Se llevó una mano a la cabeza, sintiendo el mismo aturdimiento de hace dos dias, al ver que habían pasado dos horas y ella no llegaba a casa.


    —Mi niña sufrió mucho cuando Diana murió, pero contuvo su propio dolor para ayudarme a salir del mío, y ahora… esto.


    —Lo sé, y gracias a la ambulancia que la trajo a tiempo, no sufrió un daño mayor por la intoxicación por el alcohol.


    Roger vio como su amigo y socio, fue a sentarse a uno de los sofás de la sala de espera.


    —¿La policía no ha dado con el responsable?


    —No todavía.


    —Podría haber sido cualquiera, han habido reportes de asaltos y robos en Colorado, también aquí en La Jolla. Lo que me sorprende es que April desapareció de la escuela y nadie vio nada.


    —Gracias a Dios que no le hicieron algo peor, como… —Thomas guardó silencio, evitaba pensar en ello aun cuando él mismo pidió un examen pertinente.


    Horas después de su desaparición, y gracias a una llamada anónima, April fue hallada en un depósito abandonado. La policía la encontró inconsciente y ardiendo en fiebre, tenia marcas de cuerda en las muñecas y los tobillos.


    Por la complicación para respirar, debido a la fuerte infección en los pulmones, fue trasladada a la UCE (Unidad de cuidados especiales) y puesta en un respirador, después que le hicieron un lavado gástrico.


    Tan pronto Shane supo lo que sucedió, fue a la clínica y permaneció allí en espera de que ella reaccionara por el remordimiento de dejarla sola ese día. Lo mismo sucedió con Nathan que al saber lo sucedido, tres días después de su regreso de Encinitas, se presentó en la clínica. A pesar de la animosidad hacia Shane por ocultar lo que estaba ocurriendo, decidió que era mejor hacer frente común para cuidar de ella.


    Ya en casa, a la mitad de la segunda semana desde lo ocurrido, April recibía visitas solo de personas autorizadas por su padre; ella no toleraba ver a nadie, no hablaba, y rehuía todo tipo de conversación. De noche, casi tocando la madrugada, despertaba llamando a Diana; Thomas se sentaba en el pequeño sofá al lado de su cama para velar su sueño, y ella lograba dormirse hasta las 3 de la mañana.


    —No te preocupes cariño, papá está aquí —la acogió en sus brazos para que pudiera dormir—. Si al menos pudieras decirme quien te hizo esto.


    No hubo respuesta.


    Permanecía todo el tiempo en su habitación leyendo. La estantería se quedo pequeña con todos los libros que Shane le llevo y los que su padre le compró. Cuando no le apetecía leer, observaba a Timmy jugar con Spot; a veces el niño la veía y agitaba la mano para saludarla y ella se escabullía de vuelta a su cama. Un día Thomas la descubrió sonreír, viendo al perro saltar y abrir el hocico para atrapar la pelota.


    —¿Y si compramos uno? Cuando eras niña…


    April agacho los hombros y volvió a la cama donde se escondió debajo de la colcha. Como dijo el terapeuta al que Thomas la llevo, April no quería crear un lazo con otro ser vivo al que amara profundamente y luego tener que lidiar con su perdida.


    Espero unos días para llevarla a la cocina, su lugar favorito de la casa porque era donde se sentía más de cerca de su madre. Pero al llegar no pudo cruzar la entrada, se congelo al ver la cesta de pan y la pata de la montura metálica donde ponía el libro de cocina. Sintiéndose impotente al saber la razón de su renuencia, Thomas tomó una decisión.


    —Por favor ábrelo —dijo colocando sobre la cama, un objeto envuelto en papel brillante.


    April lo miraba con dudas de hacerlo, pero su padre la alentó tocando su pelo suelto en la almohada. Con cuidado quito la cinta que reconoció era de la caja donde su madre guardaba las que utilizaba para envolver regalos. Una lágrima silente recorrió su mejilla al desenvolverlo.


    —Diana me pidió que te lo diera el día que te casaras, como siempre ha sido tradición de su familia en Lisboa; pero detesto ver como tu salud merma día con día. Comenzó a preparar este libro de recetas cuando cumpliste 12 y le diagnosticaron esa enfermedad, sabía que quizás no lo superaría, por eso escribió las mismas que estaban en el otro... —al pasar las páginas del libro de cubierta dura, descubrió varias en blanco—. Ahí puedes escribir tus propias creaciones, eso era lo que ella quería, que tuvieras uno propio.


    Ella gimoteo rompiendo a llorar.


    —Eran los recuerdos… más queridos de ella.


    —Lo sé, pero los más valiosos estarán siempre en tu corazón, nadie podrá quitártelos —Thomas lloraba también como ella—. Si no estuviera tan inmerso en el trabajo, habría…


    —Ellos son los culpables —se separo de él—. Siento rabia.


    —Es normal, que...


    —Pisotea, humilla y golpea, me gustaría tenerlo frente a mí para escupirle en la cara.


    —Iremos a la policía.


    —Nadie hará nada, como el resto de la gente servil cuyo silencio tiene un precio.


    —Así que el que hizo esto es alguien importante.


    April meneó la cabeza, con deseos de morderse la lengua por hablar de más.


    —Hija —le toco la mejilla—. La única manera de que te recuperes y salgas de esto, es que los responsables reciban su castigo.


    Apretó los labios, le pesaba demasiado la lengua con el nombre del responsable, proliferando de los rincones más obscuros de su memoria.


    —Uno de los policías que te encontró, dijo que con tu declaración podían…


    —Todo es borroso, ni siquiera puedo recordar dónde estaba cuando me sacaron del colegio.


    —¿Estás segura?


    —Juro que no recuerdo, papá —volvió a apretar los labios, extraviando la mirada hacia el retrato de su madre con ella cuando era bebé.


    


    ***


    


    Después de la vuelta de vacaciones de primavera, Shane y Nathan la fueron a verla preocupados por la noticia de que iba a terminar el año escolar con un tutor en casa. Un mes después de lo sucedido, Thomas la llevo a la escuela, incluso le prometió acompañarla a su salón pero por más que lo intento y que sus amigos le dieron ánimos, no pudo siquiera salir del auto.


    Ambos chicos llegaron al jardín de la casa, donde ella se encontraba leyendo. Shane se frotó los ojos cuando la vio quitarse la gorra que le cubría la cabeza.


    —Es sólo cabello —pasa los dedos por este que le llegaba al comienzo del cuello—. Pensé que si a Natalie Portman le quedaba bien, por qué no a mí. Tenemos la misma complexión ósea y…


    —Lo siento —dijo Nathan—. Cuando tenga a Liam delante, te juro que voy a golpearlo por todo lo que hizo.


    —¿Quién dijo que fue él? —dijo ella cerrando el libro de golpe.


    —¿No fue él? —Shane la cuestiona—, pensé que...


    —No recuerdo, pero estoy segura de que no fue él ni ninguno de esos idiotas que siempre lo siguen.


    Su amigo la miró confuso.


    —Avi, la chica que denunció a Darla con el director, dijo que su novio te hizo algo porque no has vuelto al colegio después que la expulsaron.


    —Es un golfa entrometida, por cierto no quiero que vuelvas a llamarme Avi.


    —Estás enojada conmigo.


    —No podías saber lo que iba a pasar —dijo sin mirar a ninguno de los dos—. Unos tipos se metieron al colegio y me sacaron, eso es todo.


    —April…


    —Para que lo sepas, Shane, estudiaré para ser médico como mi padre.


    —Pensaba que serias chef.


    Ella sacude la cabeza en una negativa.


    —Trabajaré en la clínica.


    Nathan se limitó a contemplar sus suaves y delicados dedos que reposaban en su regazo, deseando tocarlos como el día que fueron a la enfermería, pero April se mostraba parca a cualquier clase de contacto.


    —Aunque lo niegues, se que Liam fue quien te sacó de la escuela —dijo él—. Escapó de su casa al mismo día que esto sucedido.


    —¿Él escapó? —dirigió la mirada hacia la ventana de su habitación.


    —Sí para alivio de todos —señaló Shane—. Darla ahora vive con su tía, eso es lo último que supe de ella.


    —Qué conveniente —murmura, un leve temblor la llevo a frotarse la muñeca.


    

  


  


  
    Horizontes


    


    


    


    2008


    


    —Aún siento el olor a hierro y humedad, también puedo escuchar sus risas molestas. Lo revivo una y otra vez, pero ahora no hace tanto daño como al principio, con las pesadillas y el miedo que me retenía en mi habitación.


    —Y ese chico, ¿has oído algo acerca de él?


    April menea la cabeza, contrariada ante la pregunta de la doctora Eve Yang. Mira la lapicera de flores sicodélicas con forma de cono, estilo sesentero, junto a los gatos de cerámica con atuendos hippies que le sonreían tocando instrumentos musicales.


    Inhala y vuelve a agrupar sus pensamientos.


    —No me interesa saber de él —responde, cogiendo el borde de la bufanda tejida que lleva alrededor del cuello—. Por dos años he mentido a mi padre acerca de su identidad, para no crear más problemas.


    —Mencionaste que una persona te envío un mensaje ofreciendo pagar tus estudios —dijo la terapeuta, moviendo la pluma por el papel.


    —Sí, pero no acepte un centavo. Me enferma recibir algo que venga de su familia.


    Estaba segura que el padre de Liam, había movido sus influencias para que los informes sobre la mala conducta de su hijo, desaparecieran del colegio, sin dejar ninguna evidencia para una posible acusación en su contra.


    —Algunos de mis colegas consideran que la mejor manera de recuperarse de una situación como la que viviste, es perdonar a quien causó el daño.


    —Nunca —friccionó el dedo contra la marca marrón en su muñeca—. Cuando lo que dejo en mi piel, me recuerda que no debo hacerlo.


    —Es bueno que me lo digas. Sé lo difícil que es para ti abrirte a contarme lo que sientes, pero en tus circunstancias con los estudios y la presión que tienes, es obvio que el insomnio está haciendo estragos en tu psique.


    —Por eso estoy aquí, siguiendo la recomendación de mi orientador. Gracias por darme un poco de su tiempo para hablar de ello, doctora Yang; siento que a veces me ahogo entre mentiras, sobre todo por papá.


    Era la cuarta sesión que tenía; en los últimos tres meses sus notas habían bajado y no podía concentrarse en clases como ella esperaba. Su padre sospechaba que eran las secuelas de lo ocurrido hace dos años, pero ella le aseguraba repetidas veces que era debido a la presión por su segundo año en la escuela de medicina. Todos los ojos estaban sobre ella, por ser la hija del reconocido cardiólogo Thomas Muller.


    Cuando salió de la consulta, se encontró con Nathan que la esperaba sentado en el suelo alfombrado de la sala de espera, y con un libro abierto en las manos. Iba enfundado en unos pantalones ajustados a sus largas y fuertes piernas. La cazadora café le quedaba a la medida en su torso musculoso.


    —Tengo que venir aquí a ver a mi chica favorita —dijo con una sonrisa.


    —¿No tenias clase?


    —Me escapé del laboratorio para verte —entrelaza sus dedos con los de ella al tomarla de la mano—. Prometí que sería tu guardián.


    —Aquí todo es diferente, y no creo que tu séquito de fans les guste que pases tanto tiempo conmigo.


    —No importa —se inclina para besarla en la mejilla—. Aunque los demás digan que te ves como un chico con el pelo tan corto, y... —mira hacia abajo—, tus Converse, eres más femenina que cualquier otra chica en esta universidad.


    —Eres el único aparte de Shane y mi papá, que tiene la habilidad de hacerme sonreír.


    —Es lo más bello de ti, April.


    Ya se había hecho costumbre que pasaran tiempo juntos, desde que ella comenzó a estudiar medicina en la Universidad de California en San Diego. Recordaba con afecto los cuarenta minutos que pasaron juntos en la enfermería del colegio, una de las pocas cosas especiales que le sucedió ese año, el resto quería borrarlo.


    Nathan le trajo una gaseosa de naranja y un sándwich de queso mozzarella, lo único de la cafetería de la universidad que a ella se le antojaba comer. Éste procuraba que merendara algo a media mañana, aún tenía presente su delgadez cuando salió del hospital, y la difícil y lenta recuperación.


    —¿Te han dicho algo de la beca? —pregunta ella.


    —Algo.


    —Sabes, pero no quieres decirlo —comienza a quitar los bordes alrededor del pan.


    —¿Por qué siempre lo haces?


    —No me gusta, y no eludas mis preguntas.


    —Cuando termine mi cuarto año, tal vez me mude a Londres.


    —¡Oxford! —Dijo ella con gusto—. Es la mejor escuela.


    —Si lo hago es porque ese fue el trato con papá. De por si fue malo para él que no estudiara derecho, como era su deseo para que siguiera la tradición familiar. Aceptó que estudiara medicina, con la condición que me fuera a Oxford al terminar mi cuarto año.


    —Piensa que será lo mejor para ti. Estudiaras en la mejor universidad y volverás como todo un médico.


    —Quiero que vengas conmigo.


    —¿Bromeas… verdad?


    —De verdad quiero que lo hagas —su mirada se torno más intensa, acercando los dedos a los de ella sobre la mesa—. Tienes dificultades con los estudios, asi que me he ofrecido como tu tutor.


    —¡Qué!


    —El decano está muy interesado en tu evolución como futuro medico.


    —Por mi padre.


    Nathan menea la cabeza sorbiendo su gaseosa.


    —Porque tienes la capacidad, disciplina y amor por lo que haces. Has mostrado una dureza que no muchos tienen en su segundo año. Tienes el carácter que yo no tengo y estoy en tercer año, eso es admirable.


    —Esa dureza no es sólo aquí.


    —Lo sé, y quisiera que volvieras a ser la chica tierna que… —evitó mencionar el tema para no mortificarla—, bueno, es mejor no recordar.


    April mueve la pajilla de arriba a abajo en la lata de gaseosa, visualizando el desvencijado tanque de basura y la llamarada dentro. Esto la llevo a decir algo sin pensar.


    —Ese chico...


    —Como si la tierra se lo hubiera tragado.


    —Bien.


    —Sigues negándolo, pero sé que Liam tuvo que ver en esto.


    —Salió de mi boca sin pensarlo, estúpida memoria que nos hace recordar personas indeseables.


    —¡Hasta que por fin los encuentro! —exclama alguien a tres mesas de distancia de la suya.


    —Shane —dijo April agitando la mano.


    Quizás era que ya no llevaba las pesadas gafas de moldura plástica o el estirón que pego ese último año, pero su amigo se veía más maduro. La cintura se le había estrechado y el torso ampliado, gracias a suplementos nutricionales y a las máquinas del gimnasio de la universidad que usaba con regularidad.


    —Ahora tengo que soportar las miradas de todas las que van detrás de ustedes.


    April les apunta con el dedo y mira de soslayo a las dos muchachas en la mesa a su derecha, que escondieron las cabezas detrás de sus libros. Shane suelta una risotada y se sienta en el lugar vacío junto a ella.


    —Eres mi pastelito —bromea él, estampándole un beso—. Nunca te cambiare por otra.


    —¡Para! —Lo empuja limpiándose la mejilla—. No soy un trozo de pastel.


    —Eres mi mejor amiga.


    —Hmm... —Nathan arquea una ceja aclarándose la garganta—. ¿Acaso estoy pintado?


    —¿Por qué no le pides que sea tu novia?


    —¡Shane! —Exclama April dándole un pisotón—. No digas tonterías.


    —¿Y si lo hago? —Nathan volvió a mirarla con excesivo interés—. ¿Y si te pido que seas mi novia, qué dirías?


    —Que solo quiero terminar mi carrera —recoge los dedos que estaban cerca de los de Nathan y empuja el plato con el emparedado a medio comer.


    —No la presiones, mi amiga tiene su carácter.


    —¿Estás aquí por una razón? —dijo cansada de que la conversación girara en torno a ella.


    —Me iré a Nueva York en un mes.


    —¿Iras a estudiar?—pregunta Nathan.


    —En parte. Nos mudamos todos porque mi padre consiguió una promoción. Fue nombrado director general de comunicaciones de la sede principal de Verizon en Manhattan, y como estoy estudiando dirección, qué mejor lugar para hacerlo que en la Universidad de Columbia, y mi hermana esta mas que feliz de vivir a unas cuantas calles de la quinta avenida.


    —Eso es genial —Nathan le dio un apretón de manos—. ¿Sera que estamos ante el nuevo Scorsese?


    —Se vale soñar —repone Shane esbozando una sonrisa—. April...


    —Es tu sueño —hizo que su amigo se levantara para abrazarlo—. Hermano mayor por unos pocos meses.


    —Te voy a extrañar —le susurra él al oído—. Tengo una deuda contigo por todo lo que sucedió, asi que algún día la pagaré.


    —No lo menciones más, todo aquello quedo atrás.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Una señal de peligro


    Regresaste a perseguirme y me di cuenta


    Que tú eras una isla y te pasé de largo


    Y eras una isla por descubrir
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    Mayo de 2016


     


    Look at the stars/look how they shine for you/and everything you do/yeah, they were all yellow


    I came along/I wrote a song for you/and all the things you do/and it was called 'Yellow'


     


    Al tercer timbrazo del móvil, deja de cantar y detiene la música. Toma el manos libres de la guantera, y lo introduce en su oído.


    —¿Cuántas veces he dicho que hay momentos en los que no pueden llamarme? —dijo girando el timón del auto al pasar la curva.


    —Lo siento, doctora Muller, pero es que el señor Burke ha insistido en contactarla  para confirmar su cita de esta mañana —dijo la muchacha nerviosa.


    —Llámalo y dile que no tiene por qué preocuparse, su cita se mantiene para el día de hoy. Y sobre lo otro, no quiero que esto se repita, ¿entendiste, Rachel?


    —Si doctora, le prometo que no volverá a suceder.


    Saca el aparato de su oído, deteniéndose en el camino solitario y mira su reloj.


    —A tiempo.


    Se quita los zapatos de suela roja y toma la chaqueta de punto, tirada en el asiento del pasajero. Descalza, camina hacia la arena, fría todavía a esa hora.


    —Vengo a pasar tiempo contigo, mamá —se acerca un poco más hasta donde el agua tocaba la arena, desenrolla la toalla que llevaba bajo el brazo y la extiende en la parte seca—. Lo extraño, pero me hace feliz que papá por fin haya tomado vacaciones.


    Unas gaviotas volaban a baja altura, hasta casi enredarse con las aquietadas olas. Todavía estaba algo oscuro, ese era su momento preferido cuando el día aparecía de repente, desvaneciendo las tinieblas que lo envolvían todo.


    —Ahora que trabajo con él, entiendo porque algunas veces llegaba tarde a casa, su dedicación a sus pacientes es admirable —hunde los dedos en la arena que comienza a calentarse a medida que los fulgores magentas, anunciaban la llegada del sol en el horizonte.


    Se deja caer en la toalla y levanta la mano como si tratara de tocar las pocas nubes que se desplazaban por el cielo.


    —Doce años es demasiado, ¿no crees que papá debe rehacer su vida con alguien que lo haga feliz, como tú lo hiciste?


    Evoca la imagen de Diana, usando el delantal de girasoles mientras preparaba el pastel de fresa que era su favorito. Recordaba poco del sabor o la sensación que le producía al comerlo, sentada en el portal de su antigua casa con su madre trenzándole el cabello.


    —He hecho un buen uso del libro que preparaste para mí —rueda los dedos tibios por sus piernas desnudas hasta la rodilla.


    El reloj da a las 6:45 y regresa al Beetle descapotable azul, toma una toalla del bolso de playa para remover la arena de sus pies y asi ponerse los tacones. Cambiaba la chaqueta de punto, por un blazer crema que hacía juego con su falda azul, cuando escuchó el móvil dentro del otro bolso.


    —April.


    —Nathan —fija un mechón suelto detrás de la oreja, mirándose en el espejo retrovisor—. Que agradable es oír tu voz.


    —Hoy estás de buen humor.


    —Contigo y papá, siempre —se acomoda en el asiento y presiona el botón para subir el techo del auto.


    —Es por eso que te llamo a esta hora, ¿estás en tu lugar especial?


    —Además sabes lo que hago cada dos viernes.


    —Debería ir contigo y presentar mis respetos a tu madre, soy tu casi novio.


    —Llevamos saliendo dos meses, todavía no quiero pensar en compromisos o nada hasta que papá…


    —Hasta que el doctor Muller encuentre a alguien con quien pueda pasar el resto de su vida; si quieres puedo decirle a tía Ruth que sigue soltera.


    Mantenía contacto con Ruth Finley, con quien almorzaron hace dos domingos en su apartamento en Pasadena. El fresco aroma del romero y los jazmines, se extendía por la terraza donde almorzaron quiche, que le pareció esplendido, y platicaron de varias cosas. En cierto momento, Nathan direccionó la charla en hablar de las virtudes de su padre; ella supo hacia donde iba cuando las palabras “matrimonio” y “conveniente” surgieron en la conversación, y Ruth le hizo un guiño a ella deslindándose del tema.


    —Lo sugieres para convencerme que acepte ser tu novia a toda costa.


    —Me gustas April, aunque creo que es más que eso.


    —Tú también a mí —se apresuró en afirmar—, pero por ahora mi trabajo es mi prioridad.


    Lo escucha farfullar, como si no le hubiese agradado lo que dijo.


    —Nathan…


    —Ven conmigo a isla Catalina, tengo un par de conferencias y quisiera que me acompañaras.


    —¿Solos? —apretó el teléfono sin darse cuenta.


    —Tienes 26 y yo 28, si algo tiene que pasar entre nosotros, entonces que ocurra. Te prometo que pediré tu mano y me casaré contigo.


    —No soy chapada a la antigua; si quiero hacer el amor contigo lo hago y punto.


    —Me sorprendes.


    —¿Por qué?


    —No eres ni la sombra de la chica tímida del colegio, pero me gusta mucho esta mujer fuerte y decidida.


    —A pesar de que soy un dolor de cabeza para las enfermeras y el personal médico que me mira como si yo fuera un amargado comandante del ejército.


    —Es tu personalidad, por eso te has ganado el respeto de todos.


    —Cuando lo dices asi, suena mejor.


    —Entonces te recojo después del trabajo, y ten por seguro que seguiré insistiendo con lo del viaje.


    —¿Cuándo es?


    —El próximo fin de semana.


    —Papá regresa la semana siguiente, sólo dame unos días para pensar en ello y ver si puedo despejar mi agenda.


    —Quiere decir que aceptas —lo escuchó entusiasta ante una posible respuesta positiva.


    —No he dicho que sí, hasta la tarde Nathan.


    —¡April espera! No olvides lo importante que eres para mí, realmente quiero que esto funcione.


    —Yo también —pulsa el icono rojo en la pantalla—. No hay razón para postergarlo más.


    Volvió a encender el reproductor.


    And the hardest part/ was letting go, not taking part/was the hardest part


    And the strangest thing/was waiting for that bell to ring/It was the strangest start


     


    * * *


     


    —Debería ser más tolerante, doctora Muller, estos chicos acaban de salir de la universidad y...


    —Enfermera Legan —dijo interrumpiendo el alegato de la mujer de cuarenta años, que apretó la mandíbula visiblemente molesta—. Todo estudiante que viene a esta clínica, sabe que debe trabajar duro y dar lo mejor, si Stephanie no puede hacerlo es mejor que considere ir a otro lugar —vuelve a mirar a la muchacha que se suena la nariz, roja de tanto llorar—. En cualquier otro hospital será lo mismo, no estoy siendo dura solo realista. Esta profesión requiere dedicación y trabajo duro, ¿lo comprendes, Stephanie?


    —Sí, doctora Muller —la chica responde con un hilo de voz—. Haré lo que usted diga, solo deme otra oportunidad.


    —Debes ganarte tu lugar aqui, no haré favores a la ligera —dijo girando el pomo para entrar a su consultorio.


    —¡Doctora Muller!


    —Enfermera Legan, el hecho de que ella sea su sobrina no la coloca en un lugar privilegiado. Ahora no dispongo de tiempo, pero escucharé todo lo que tenga de decir, mañana en la reunión de mes.


    Sin inmutarse entra a su consultorio, éste contaba con una salita de espera decorada en tonos pastel. Predominaba el olor fresco de las flores, que su asistente Rachel McKeon, cambiaba cada tres dias.


    —¿Cómo te fue en tu examen? —le pregunta tomando la agenda que ésta le entrego junto con un expediente. La chica de rostro pequeño y redondo, era unos escasos años menor que ella.


    —Lo pospusieron para dentro de una semana.


    —No quisiera perderte como asistente, pero sería bueno que cuando termines la carrera, apliques para trabajar en el departamento de Contabilidad. 


    Estudiaba de noche y le faltaban dos semestres para terminar. April la contrató porque demostró la misma forma de organizar las cosas que ella tenía.


    —Es el último de hoy —le dijo Rachel mientras April leía el post it pegado fuera de la carpeta.


    —La señora Lewis, ¿no es ella paciente de papá?


    —Sí, pero vino por otros problemas aparte de su corazón.


    —Tiene bajo peso —repasa las notas de Thomas—. Con este inconveniente con la estudiante lo olvide, hazla pasar Rachel.


    Coloca la agenda en el escritorio y se sienta en el cómodo asiento de cuero con respaldo mullido.


    —Tengo citas hasta el jueves y el viaje será el viernes. Papá estará de vuelta el miércoles de la semana que viene —escuchó que alguien llamó a la puerta—. ¡Adelante!


    Una mujer menuda entró, era de rostro flácido y cuerpo enclenque. Iba cubierta por un abrigo que le quedaba dos tallas más grandes. Del brazo le colgaba un bolso muy pesado para su frágil cuerpo.


    —Buenas tardes, doctora Muller.


    —Señora Lewis, tome asiento por favor.


    —Gracias por recibirme. Quería ver a su padre, pero supe que está de vacaciones.


    —Bien merecidas —repuso abriendo el expediente—. Mi padre me pidió que preparara una dieta para usted; por su problema con la hipertensión no puede comer alimentos grasos, ni salados... Hmm —señala leyendo las anotaciones.


    —Doctora.


    —Sí —dijo April, alzando la mirada hacia la mujer que de cerca se veía aun más pálida.


    —De verdad me siento sin energía.


    —Le aseguro que está en buena manos —vuelve a fijar la vista en el expediente—. He tenido pacientes que en tres meses llegan a su peso ideal, incluso comienzan a practicar deportes que por falta de los apropiados nutrientes no podían realizar.


    —No es mi salud física, doctora, es mi estado de ánimo —dijo la señora Lewis con voz compungida—. Siempre estoy sola, mi marido no es muy cariñoso y mis hijas viven en Australia. Yo…


    —Es mejor discutir su dieta —indica April con agudeza y le entrega una hoja—. Es una tabla que muestra los horarios en que debe comer sus comidas, además de la dieta.


    —Así lo haré, pero le estaba diciendo...


    —Lo siento señora Lewis pero estoy corta de tiempo, le diré a mi asistente que ponga su nombre de primero en la lista de citas de mi padre.


    —Usted es diferente, pensé... gracias por su tiempo —dijo la mujer introduciendo el papel en el bolso.


    De salida se topó con Nathan, que al verla contrariada la saludó con una sonrisa.


    —No entiendo a la gente —masculla April—. Soy nutricionista, no terapeuta.


    —Tendré que sugerir al doctor Muller que te envié a tomar un curso sobre cómo tratar a tus pacientes —dijo él con sarcasmo.


    —Me limito a hacer mi trabajo —repuso ella quitándose la bata—, quizás tu si puedes…


    —Esto —la  ciñe de la cintura y oprime sus labios en los de ella. April le rodea el cuello, introduciendo los dedos por su cabello negro.


    Iniciaron un juego de ida y vuelta con sus bocas, que terminó cuando ella lo empujó sutilmente.


    —No deberías besarme asi y menos aqui. 


    —Dijiste que siempre te hago sonreír —Nathan le tomó la barbilla y levantó su rostro hasta que los ojos azules de ella miraron los suyos—. No sabes lo mucho que quiero...


    —Ya sé que dirás —se apartó de él—. Merlot y una cama.


    —¿No crees que es demasiado tiempo?


    —¿Dos meses es demasiado?


    —Somos amigos desde hace 10 años, y he querido salir contigo desde entonces. Cuando regresé de Oxford estabas en Boston, y solo hace un par de años estamos en el mismo lugar.


    —Este es el momento apropiado, no antes. Te dije que no tengo problema en que tengamos sexo, pero no me presiones.


    —Lo sé, tu trabajo es primero —se arrellano en un cómodo sofá al lado de la estantería.


    —Ya lo sabes —desliza un dedo por la pantalla del móvil, para checar si tenía algún mensaje de su padre—. Me tomo mi trabajo muy en serio, aunque no tenga la habilidad que papá y tú tienen de tratar con los pacientes.


    —Haremos algo al respecto, ¿sabes algo acerca de Shane?


    —No hablo con él desde hace semanas. Lo vi en ese anuncio publicitario en el centro comercial; no es ni la sombra del... — aprieta los dientes reprendiéndose a sí misma por el recuerdo—. No sé por qué he mencionado ese tema.


    Siempre trataba de no hacer mención de nada que la llevara a revivir viejas heridas.


    —¡Ey! —Nathan regresa con ella y le acaricia el mentón—. Ha sido mucho tiempo, y ya no tiene por qué molestarte.


    —Tienes razón —apoya las manos contra su pecho—.  Iré contigo a Catalina.


    —No te arrepentirás —dijo con una sonrisa escueta.


    —Nunca —se abrazó a él—. Estar contigo me hace bien.


    —Es igual para mí, April —enredó los dedos en los mechones castaños y la apretó contra su cuerpo.


    —¿Quieres besarme de nuevo?


    —Estoy aquí para eso —se inclina para presionar sus labios una vez más. El beso le devolvió a ella la calma que se había agitado en su interior, como el mar a punto de recibir una tormenta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  


  



  
    El indicado


    


    


    


    


    —¿Empacaras algún traje de baño?


    April dirige su atención a la pregunta de su amiga Michelle Kim, quien estaba sentada en su cama con una pierna cruzada sobre la otra. Le muestra el bikini verde oliva, que luego coloca dentro de la maleta.


    —Sólo en caso de que tenga la oportunidad de broncearme.


    Saca del armario un bonito vestido rojo, sin tirantes y con falda plisada, que cuando lo usaba, resaltaba su bonita figura. Lo inspecciona con cuidado, pero tras unos segundos de meditar si llevarlo o no, lo devuelve a su lugar.


    —No quieres tentar a Nathan —apunta su amiga.


    —Lo conozco desde hace mucho, no pienses en mí como si fuera al frente de batalla.


    —Lo digo por tu forma de ser; eres dura en el trabajo como en tu vida personal, pensé que tal vez sería difícil para ti dar ese paso con él.


    —Me gusta mucho más que aquel aspirante a escritor que conocí en Boston.


    —Apoyo la libertad sexual, pero eso de sacarte la espina de que Nathan saliera con aquella morena, pues…


    Faltaba un mes para que éste regresara de Inglaterra y que ella viajara a Boston para tomar un curso de nutrición deportiva. Como no pudo viajar a visitarlo como él se lo propuso varias veces, decidió que avanzarían de ser amigos a otra cosa tan pronto regresara. Y si el amor entraba en la ecuación, le pediría que fueran novios.


    Pero a veces las cosas no suelen ocurrir como uno espera. Dos semanas antes de su regreso, le llegó el rumor de que Nathan salía con otra; Michelle estaba con ella cuando vio en el Facebook de un amigo en común, las fotos de él besando a una morena despampanante, en un pub en Irlanda donde habían ido a pasar el fin de semana. Se le revolvió el estomago de solo imaginar lo que estuvieron haciendo.


    Adelantó su marcha a Boston y allí conoció a Eddie, el consejero del dormitorio donde ella se hospedaría, y fiel admirador de Stephen King. Encontró que tenían cosas en común, pasaban juntos los viernes con su grupo de amigos, viendo los partidos de baloncesto de los Celtics. Una noche les tocó ver el juego de final de temporada solos, un beso en el cuello la llevo a dejarse tocar por debajo de la ropa, y terminó desnuda en su estrecha y desordenada cama. Poco podía recordar porque la cerveza se le había subido a la cabeza, pero si estaba segura que había tenido sexo por primera vez, pero sin los fuegos artificiales que sus compañeras de facultad tanto le platicaron.


    Nathan llamó al final de ese mes para disculparse, al saber la razón de su negativa de hablar con él. No le dijo que se acostó con otro, pero se prometió a si misma que si en algún punto de sus vidas se volvían a encontrar y se gustaban, lo intentaría.


    —¿Despecho? Jamás, estaba un poco ebria.


    —¿Un poco? —dijo Michelle arqueando una ceja.


    —Ya no hablemos del tema —coloca en la maleta, un par de sandalias planas junto a los zapatos de tacón alto—. Solo me importa el viaje con Nathan.


    —El hombre perfecto, guapo, atlético y excelente cirujano, me gustaría encontrar a alguien como él que se haga cargo de mí y me trate como una reina. Te lleva a cenar, bailar y al teatro, no entiendo por qué le das largas a aceptar ser su novia.


    —Será formal cuando sienta que deba ser asi.


    —¿Lo amas?


    —¿Por qué preguntas?


    —Porque parece que sólo te gusta —los escrutadores y alargados ojos de Michelle no perdían de vista su reacción—. Y el amor es algo más que un rostro atractivo y un cuerpo increíble.


    —El amor es una palabra pesada para mí; es suficiente la atracción que siento por él, más allá de su cuerpo.


    Al alargar el brazo para alcanzar una de las camisetas dobladas en la cama, la manga de su camisa se corrió dejando ver a su amiga la marca café en su muñeca.


    —Siempre he querido saber cómo te quemaste.


    —Eres mi amiga más querida, aparte de Shane —desdobló la manga para cubrirla—, pero hay cosas que si no he dicho hasta ahora, es porque asi lo quiero.


    —Esa dureza en tu corazón, es por eso que nunca has querido contarme.


    —El que seas mi amiga no te da derecho a cuestionarme —expreso categórica, yendo al armario—.Te lo pedí la primera vez que viniste a esta casa.


    —Y porque te quiero aguanto desplantes como este —fue con ella y la rodeo con el brazo, apoyando la cabeza en su hombro—. Mi padre dice que no debo ser tan fisgona, pero ya sabes cómo soy, siempre quiero arreglar el mundo y más aún si es alguien a quien quiero.


    Hace años que el padre de April conocía al padre de Michelle, de la época en que Thomas comenzó a jugar golf en el club y un amigo en común los presentó. Eric Kim era hijo de un inmigrante coreano, que amasó una fortuna en el campo tecnológico. Se convirtió en el abogado de la clínica y ellas en buenas amigas, coincidiendo en la universidad y luego en el mismo lugar de trabajo, April como nutrióloga y Michelle como enfermera.


    —Si sabes lo difícil que es para mí, por favor no lo hagas mas, sé que a veces puedo ser grosera e insensible, pero es parte de lo que soy y no puedo cambiarlo —se deshizo de su abrazo para ir por su bolsa de cosméticos—. En unas pocas horas viajaré a Isla Catalina, tal vez algo suceda entre Nathan y yo, no lo sé, pero quiero que todo salga bien.


    —Como dije el día que supe que estaban saliendo, haz lo que tu corazón te diga, estoy segura de que él es el indicado para ti.


    Rebusca en el armario de su amiga y al cabo de unos segundos saca un vestido blanco, estilo halter, y que April uso en la fiesta de aniversario de la clínica hace un par de años.


    —Me imagino el día de tu boda —Michelle zarandeaba la falda como si bailara un vals—. Seguro tendrán hermosos hijos.


    —Vas demasiado rápido —dijo April sentándose en la cama, a pesar de que le quedaban cosas por empacar y Nathan iría por ella en cuatro horas—, o tal vez estás leyendo alguna novela de Nicholas Spark.


    —Confieso mi culpabilidad —se encoge de hombros—, pero es la único que me entretiene cuando hago mi turno.


    —Todos los que estamos en esta profesión tenemos ese problema.


    —Sí, pero tú te lo tomas al extremo, gracias a Dios por Nathan, finalmente estás tomando tiempo para ti.


    —Nathan y tú parecen pertenecer a la liga de: Ayudemos a April Muller a divertirse, estoy bien —vio el marco de fotos en el escritorio—. Después de tantos años de trabajar duro por ello.


    


    * * *


    


    —El clima es perfecto —comenta April contemplando el cielo inmenso y sin nubes.


    —Hemos venido en una buena temporada —dijo Nathan trasladando la palanca de velocidad hasta el último número.


    —¿Por qué alquilaste este auto? —pregunta ella, colocando la mano en la cabeza para evitar que el fedora tejido saliera volando.


    —Prefiero conducir éstos, y también me recuerda al viejo Saab que usaba para ir a la escuela.


    —Hmm... El levanta chicas.


    —¿Cómo? —El viento de la costa del sureste californiano, agita unos pocos mechones negros de su cabello.


    —No me digas que no sabías que lo llamaban asi —dijo ella.


    —Sí, pero no sabía que tú estabas al tanto. Pensé que era un chiste privado entre los miembros del equipo.


    —Eras la fantasía de la mayoría del cuerpo estudiantil, me consta que muchas se veían sentadas en el levanta chicas.


    —¿Y tú no? —pregunta él.


    Ella menea la cabeza recargando el cuerpo hacia la puerta, en eso Nathan coge su mano del asiento y la lleva a sus labios.


    —Lástima que ya no lo tengo, si no te hubiese mostrado porque le llamaban asi.


    —Deberías tener las dos manos ocupadas en el timón.


    —Puedo hacerlo con una —pisó el acelerador a fondo sin soltarla—. Espero que lleguemos a tiempo, la primera conferencia será en media hora.


    —Todo porque el vuelo se retrasó —se queja ella—. Ni siquiera hay mal tiempo para que fuese asi.


    —Voy a tener que pedir que envíen un postre a tu habitación para que en estos dias se te endulce el carácter.


    —Sabes que no me gustan los postres —dijo mirando los barcos que a esa distancia, parecían de juguete sobre las cristalinas aguas—. La primera vez que mis padres me llevaron a la playa, yo tenía cuatro años. Le temía a todo, pero mi padre me tomó en sus brazos y me cargo más allá de la orilla. Desde ese día lo amo.


    —¿Al mar?


    —Sí, mi madre era buena nadadora en la escuela.


    —No me lo habías dicho.


    —Ahora lo hago —repuso ella, esbozando una sonrisa—. Ganó varias competencias, pero después lo abandonó cuando quedó embarazada de mí. Impedí su deseo de competir de manera profesional.


    —Dudo que prefiriera las competencias a ti. Estamos llegando —señala una edificación amarilla de estilo mediterráneo, enclavada en una colina y rodeada de palmeras—. Nuestras habitaciones están cerca una de la otra, en caso de que...


    —Vamos a disfrutar de estos días, incluso si parece que siempre estoy pensando en el trabajo, quiero descansar.


    Como tenía que ir directo al salón donde se llevaría a cabo la conferencia, Nathan se puso el saco mientras se registraban en la recepción. Llevó consigo el maletín con el portátil dejando a April a cargo de su equipaje, ella se aseguró de que el botones llevara su maleta a su habitación. Después fue a la suya y se dio una ducha, salía del baño poniéndose el albornoz, cuando su móvil sonó.


    —¡Papá!


    —Hasta que puedo hablar contigo. Acabo de leer tu mensaje, ¿ya se encuentran en Catalina?


    —Llegamos hace media hora, voy a terminar de arreglarme para pedir algo de comer. No veré a Nathan hasta mañana por lo de sus conferencias.


    —La vida de los médicos.


    —¿Cómo va el viaje? Hace dias que no llamabas, no es que quisiera interrumpir tus vacaciones, pero...


    —Mmm...


    —¿Pasa algo, papá? —percibió que éste quería decirle algo.


    —No... Todo está bien, yo diría que perfecto, hace mucho que no me sentía tan feliz.


    —Mi regalo logró su propósito.


    —Se podría decir que sí.


    —Eso está muy bien —le escuchó reír y eso le satisfizo porque hacía mucho que no lo sentía tan animado.


    —Debo irme, esta noche vamos a bailar.


    —Eso es bueno papá, te quiero.


    —Yo también a ti, mi bebé doctor.


    —No soy un bebé —rezongó.


    Dejó el móvil en la mesa de noche y abrió el albornoz para ponerse las bragas cuando su teléfono sonó de nuevo.


    —Pensé que estarías tomando una siesta —dijo Nathan.


    —Hable con papá.


    —El doctor Muller ha tomado en serio tu consejo, deberías hacer lo mismo.


    —Estoy aquí —susurró.


    —Te prometo llevarte mañana al mejor restaurante de la isla y luego daremos un paseo, ¿qué te parece?


    —Perfecto.


    Al día siguiente, April decidió dar un paseo por los alrededores después de desayunar con Nathan que la dejó para ir a su segunda conferencia. Como era aficionada a las plantas y había investigado que lugares visitar, alquiló una bicicleta e hizo el recorrido hasta Wrigley Memorial & Botanical Garden. Exploró y tomo fotografías, recabando ideas del proyecto de jardín que planeaba hacer.


    Almorzó en un restaurante de cocina italiana en Avalon y regresó al hotel a las cuatro, después de comprar unos recuerdos en una tienda de suvenires. Se reunió con Nathan en el lobby del hotel, y luego fueron juntos a sus respectivas habitaciones para prepararse para la cena.


    —Hermosa —dijo él, admirando la blusa de gasa turquesa que se ceñía suavemente a su busto, y la falda de tubo que le llegaba a la rodilla.


    —Gracias —le sonríe echando detrás del hombro, su cabello algo rizado por el clima—. Y tú te ves atractivo con ese traje, pero pensé que nuestra cena era informal.


    —Sí, pero ya sabes que es un hábito.


    —Debería cambiarme para… —lo sintió apretar la mano en su cintura


    —Eres perfecta —susurra rozando su oreja con la nariz—, y te tengo toda para mí.


    El lugar en el que reservó, quedaba a diez minutos del hotel. Bebieron vino de Napa, sugerido por el maître, y comieron una selección de mariscos a la plancha. Nathan insinuó comer flan de crema, pero ella lo rechazó.


    —Si quieres puedes comer tú, sabes que no me gusta.


    —Eres difícil.


    —Asi soy y te gusta.


    Mientras paseaban cogidos de la mano por el jardín del hotel, se encontraron con una pareja de ancianos que venía del lado opuesto y que les sonrieron a ambos con amabilidad.


    —Nos imaginas haciendo lo mismo cuando tengamos su edad —dijo él.


    —Puede ser —dijo ella acurrucándose contra él.


    La piel se le enchino por la brisa fría que venía de la playa cercana. Nathan la invitó a ir a bailar pero le dolían los pies por el paseo de la mañana, tampoco ayudaban los tacones altos que llevaba para no verse junto a él como uno de los enanos de Blanca Nieves.


    Acordaron que era mejor beber vino en la habitación de él.


    —¿Quieres algo para acompañarlo? —Preguntó Nathan, revisando el contenido del mini bar—. Hay queso y una caja de galletas con… especias.


    —Solo el vino, gracias —se acomodó en el sofá, estirando las piernas.


    —Esta noche has sonreído más de lo habitual —le tendió la copa—, ¿es por hablar ayer con tu padre?


    Asintió y bebió un sorbo del vino blanco.


    —Merecía este viaje.


    —No crees que es hora de que te dediques a ti. No estoy sugiriendo que lo abandones, pero has ganado lo suficiente para alquilar un apartamento para ti.


    —¿Y de acuerdo a lo que tú piensas donde debo vivir?


    —En mi edificio —dijo apoyando la mano contra el respaldo del sofá.


    —¿El Strata? Eres cirujano ortopédico y el nombre de tu familia te ha abierto las puertas de par en par. Tiene más dinero que yo, para costearte un apartamento en el East Village.


    —Sí, pero me gustaría verte más a menudo. En tu casa me siento incómodo; cuando te beso, siempre tengo un ojo abierto esperando que tu papá aparezca.


    —Y eso que cuando terminé el colegio, nos mudamos a una casa más grande y mi cuarto está lo bastante separado para…


    Nathan atrapó sus labios con la boca. Cogió su copa y la de ella sin dejar de besarla, y las puso en la mesa de centro.


    —Miro, y te miro —murmura entre el beso, separando los botones del ojal de su blusa—, y quiero más, desde ayer estaba ansioso de estar a solas contigo.


    —¿Quieres... —April envolvió su cuello—, hacerme el amor?


    —Sí... Ayer tenía deseos de abandonar la conferencia y venir a tu habitación para esto.


    —Eso no es ser responsable —sonrió sacándole la camisa del pantalón—, tener esos pensamientos.


    —¿Tienes nervios? —pregunta sin dejar de mover los labios en los de ella.


    —Para nada


    —Eso me agrada. Te borraré los recuerdos del escritorcillo.


    —¡Espera! —April cogió su cara—. Nunca te hable de él.


    —No importa cómo me entere, y ya es historia pasada.


    Metió la mano por debajo de su espalda, los dedos ávidos llegaron al broche del sujetador que abrió sin más. April inspiro hondo, segura de que había llegado el momento.


    

  


  


  
    Sola conmigo


    


    


    


    L a boca de él se movía en la de ella sin indulgencia, y ella le correspondía de la misma manera, delineando sus dientes y el paladar con la lengua.


    —Estoy a punto de… —gimió cuando Nathan presionó uno de sus senos contra su palma.


    —Dime si te gusta —ronroneó él deslizando la lengua de su boca al cuello—. Si quieres que vaya más allá.


    April asintió separando las piernas tanto como la falda ceñida se lo permitió. Nathan no lo dilató más y fue recogiendo la prenda, con ansias de alcanzar el punto de unión entre sus muslos. Ella dio un respingo, no por su tacto, sino por el repentino sonido de un móvil que la aparto de la agradable caricia.


    —Con… testa.


    —No —dijo él, abriéndole más la blusa.


    —No puedo... seguir —levanta las manos para bloquear su avance.


    —¿Sabes lo que me estás haciendo? —inquiere echando un vistazo al visible bulto a la altura de su entrepierna.


    —Pues con ese ruido no puedo —se escurre de sus brazos y deja el sofá. Aferra la blusa con los dedos para que no se abriera más.


    —Mierda —gruñe él, alcanzando el móvil—. Diga… creo que fui muy claro con... ¡Habla más despacio!


    April lo ve moverse por la habitación, con el teléfono pegado a la oreja y una expresión de ofuscación en el rostro.


    —Que contrariedad, si Mark estuviera en San Diego le pediría que se hiciera cargo. Dile al especialista que estaré allí tan pronto como sea posible, y a su familia que no se preocupe, complicaciones se presentan pero tenemos tiempo para arreglarlo —fue por el teléfono del habitación, y se lo pasó a ella cubriendo el móvil—. Llama a Stacey y dile que consiga un vuelo privado para nosotros, no creo que podamos viajar en una línea comercial.


    —¿Que sucede?


    —Ya te explico —fue por el maletín del que sacó un sobre amarillo y volvió a dirigir su atención a quién lo llamaba—, sí, por suerte lo traje conmigo asi que lo revisaré en el vuelo; te llamaré alrededor de media hora antes de llegar al hospital, gracias por llamar.


    April también había terminado la llamada con su secretaria.


    —Stacey nos llamara tan pronto como tenga todo listo —le ayudo a abotonar la camisa—. ¿Sucedió algo con alguno de tus pacientes?


    —Recuerdas al chico que te mencione, el que se sometió a una cirugía de emergencia por un accidente de remo.


    —Sí, y estabas muy interesado en su recuperación.


    —Pertenece a la selección nacional —apuntó pasando los dedos por su cabeza—. Surgió una complicación con el drenaje de su pierna, lo trasladaron a cuidados especiales. Debo ir a San Diego para manejar el caso.


    —Lo siento —dijo abotonando el último botón.


    —Esta vez fui yo el que arruinó las cosas.


    —Esto es más importante —se apartó un poco—. Recogeré mis…


    Nathan la hizo girar para besarla una vez más.


    —Como quisiera...


    —No iré a ninguna parte, y podemos hacer un nuevo viaje.


    —O puedes venir a mi apartamento, beber vino y hacer el amor como queremos.


    Ella abrió la boca para decirle que sí, pero el sonido del teléfono la hizo ir por este.


    —Si... gracias, estaremos allí pronto —lo devolvió a la mesa—. El avión estará listo en media hora, iré a mi habitación para recoger mis cosas.


    —Lo siento, no pensé que las cosas se complicaran.


    —Hicimos un juramento, y nuestra prioridad son nuestros pacientes. Sobre lo otro…


    —Tenemos todo el tiempo para ello —le añadió.


    —Eso espero —se puso las sandalias. El ardor en la piel se mantuvo, pero había cosas más importantes que requerían de la atención de ambos, en ese momento.


    


    * * *


    


    Cuando llegaron a San Diego ya había amanecido, April se ofreció a acompañarlo al hospital pero Nathan declinó la oferta para que ella fuera a descansar, ya que no pudo dormir en el vuelo.


    Para conciliar el sueño, preparó leche caliente con miel. Movía la cuchara en el líquido blanquecino, cuando se distrajo con la imagen que apareció en el televisor de la cocina.


    —Es mi deber, proteger estas especies.


    El hombre en el video hablaba con un acento marcado, como si fuera de las Islas Británicas, lo sabía porque en la universidad tuvo un profesor que era de allí. No podía ver su cara porque la imagen era borrosa, y éste llevaba un gorro de lana que no le permitía a ella ver más que la esquina de un ojo y la boca.


    —Ayudamos a diferentes especies —murmura ella, soplando la leche para enfriarla y poder beberla.


    —Doctor, ¿verdad...? —la imagen se perdió.


    —¡Porquería! —golpeó la caja del viejo televisor que su padre se había negado a cambiar cada vez que ella insistía en hacerlo—. Porque tengo demasiada pereza para ir a mi habitación., sino lo vería ahí.


    —Debe ser interesante… ser un biólogo marino —la imagen regresó, pero era distorsionada, y en blanco y negro.


    —Sí, he estado trabajando en esto por seis años, es mi vida.


    April suspiró.


    —Lástima que este trasto no me deja verlo bien, me gustan los documentales sobre el mar.


    —Doctor... —la imagen retornó—. ¿Cuál considera es... sobre el clima... que debemos cambiar?


    —He vivido más con las especies marinas que con los seres humanos en los últimos meses, puedo decir que por años hemos ocasionado un desastre tras otro, es mi deber informar… —la imagen fue desapareciendo.


    —Aishh... ¡Mierda! —refunfuñó ella.


    —Gracias, hoy hemos tenido la oportunidad de observar el trabajo del doctor… dedicado en cuerpo y alma a cuidar de nuestros océanos.


    —Ya no mas, compraré uno nuevo aunque mi padre proteste y argumente que es una reliquia digna de exhibirse en el Smithsonian.


    Apagó el televisor y dejó la taza en el fregadero. Rociaba desinfectante en la encimera cuando su teléfono sonó.


    —Todavía despierta —dijo Nathan que se oía extenuado.


    —Bebí leche caliente para poder dormir... aww —no pudo evitar bostezar—. ¿Cómo estuvo la cirugía?


    —No hubo complicaciones, los médicos de emergencia mantuvieron la pierna en buenas condiciones así que cuando llegué todo estaba listo. Me llevó una hora todo el procedimiento.


    —Deberías ir a descansar.


    —No puedo, tengo que hacer ronda a mis otros pacientes y cada vez que cierro los ojos te veo con las mejillas rojas cubriendo tus bonitos senos.


    —Mantén tu mente centrada en tu trabajo, en vez de mi cuerpo —volvió a bostezar pero esta vez cubrió su boca—. Voy a dormir entre la leche y mi lucha con el televisor, ya no puedo mantenerme despierta.


    —También el televisor debe escuchar tus quejas.


    —Miraba un documental sobre el océano y el trasto perdía la imagen cada cinco segundos, no pude ver al biólogo.


    —¿Hombre o mujer?


    —Hombre.


    —Creo que siento celos.


    —¿Por qué? El tipo debe tener la edad de papá y cuando salgo con alguien solo tengo ojos para esa persona.


    —Bien, tengo que hacer mi ronda, lo más probable es que esta semana no podamos vernos. Tengo seis cirugías y un viaje a San Francisco.


    —No te preocupes. Mi cuerpo esta tan tenso como si hubiera hecho rondas por dos noches. Aprovecharé para dormir ya que tengo horas de sobra hasta el lunes que vuelvo a la clínica.


    Activó el sistema de sonido de su habitación y se deslizó entre las sábanas con la música de su banda favorita como sonido de fondo. Caviló cuando en un viaje de fin de semana con Michelle a Los Ángeles, fueron a una tienda de música, y en vez de buscar la que siempre compraba, tomó un disco compacto con la carátula de un globo terráqueo. Escuchó la mitad del disco y lo compró junto con otros de la misma banda. No era la música que solía escuchar cuando era adolescente, con Justin Timberlake y Kelly Clarkson dominando la lista de reproducción de su Ipod, pero en ese momento su estado de ánimo era más melancólico, con Shane en Nueva York y Nathan en Londres.


    Un día que salía de la interestatal de camino al Grand Pacific Palisades en Carlsbad a una conferencia, descubrió la playa de su madre, que visitaba dos veces al mes y cantaba la música de Coldplay a todo pulmón con el techo del auto doblado y deseos de olvidar todo, incluso a sí misma.


    —Seguro que el biólogo marino debe ser feliz, sin presiones y... ¡Aw! —bostezó—. Lo envidio, deseo...


    


    * * *


    


    El despertador sonó a las 3 de la tarde, ya no había música porque la había programado para que se detuviera dos horas atrás. Echó un vistazo al brillo del reloj en la mesita de noche y restregó su cara mirando la habitación, sumida en la oscuridad por las cortinas borgoña.


    —Seguiría durmiendo, pero tengo que escribir dos dietas para mañana.


    Salió de la cama, se quitó el pijama y las bragas. Su habitación tenía un baño privado, asi que no le daba vergüenza andar desnuda y más si su padre no estaba. El agua de la ducha alivio sus músculos, rígidos por dormir con la pierna sobre la almohada y la mitad del cuerpo encogido. Se puso su ropa más cómoda y fue a la cocina. Abrió la nevera para ver qué podía utilizar para una cena ligera y que no requiriera mucho trabajo.


    —Jamón de pavo, lechuga, tomate, queso emmental...


    Vio la caja de Krispy Kreme que Michelle llevo el día antes de su viaje y que ésta devoró mientras veía una película de Bradley Cooper en la enorme pantalla de plasma del salón de entretenimiento.


    —Como nutricionista ni siquiera debería pensar en comerlo, y no me gustan los postres.


    Terció la mirada a los raviolis que cocinó el viernes y luego a unas galletas de harina integral. Iba a darle un mordisco a la que tomó de la caja, cuando escuchó el chirrido que hace los pernos de la puerta principal cuando se abre.


    —El itinerario de viaje de papá detallaba que su regreso es el miércoles. Entonces…


    Como no tenía nada mejor a la mano, agarró la botella de aceite de oliva y se preparó para estamparla en la cabeza del posible intruso.


    —April —Las luces de la sala se encendieron.


    —¡Papá!


    Sorprendida de verlo, dejó la botella en la mesa de café y corrió hacia éste que puso la maleta en el suelo para abrazarla.


    —Pensé que volverías el miércoles.


    —No podía esperar, viajamos de México aqui.


    —¿Viajamos?


    Lo vio salir y luego regresar con otra maleta de mayor tamaño.


    —¿Y ese equipaje?


    —Quiero presentarte… —alcanzó a tomar la mano de una mujer de melena rubia, curvilínea y muy atractiva que entró con él. Algo en su rostro le pareció conocido.


    —¿Papá? —cuestionó con crecientes dudas.


    —Te presento a Jaclyn… mi esposa.


    


    


    

  


  


  
    Giros


    


    


    


    —April —dijo Thomas, siguiendo a su hija con la mirada—. No has dicho nada de cómo te sientes.


    —Aturdida, asi es como estoy —musito metiendo la bandeja con el pollo con mozarela, salsa de tomate y albahaca en el horno.


    —Siempre decías que tenía que rehacer mi vida, que tenía que estar abierto a conocer a alguien.


    —Te lo dije muchas veces —se volvió hacia él que se hallaba parado contra la isla de la cocina—, pero… ¿casarte?


    Le costaba asimilar la inesperada noticia. No tenía idea de que fuese asi, cuando lo vio entrar con la mujer de cabello rubio y muy guapa, que ahora desempacaba sus cosas en la habitación de su padre.


    —Siempre pensé que necesitabas casarte pero de manera normal después de conocerse por varios meses y convencerte de querer pasar el resto de su vida con esa persona.


    —Entiendo cómo te sientes pero ya no tengo veinte años, tengo cincuenta y cuatro, y cuando la conocí supe que la quería en mi vida. Tenemos una conexión especial desde que nos conocimos hace cuatro semanas. Si me case es porque me enamoré de verdad.


    Ella sentía el amor y su sincera convicción, algo que desapareció de la vida de su padre desde que su madre murió. Y tampoco era que fuera un jovencito para reprenderlo, cuando éste tomaba una decisión, sobre lo que fuera, siempre lo hacía seguro de ello.


    —Puedes hablarme de ella —esbozó una sonrisa franca.


    —Jaclyn es maravillosa —mientras hablaba no podía evitar sonreír—. Sus amigos le dieron el viaje como un regalo por el éxito de su última colección. Abrirá su primera tienda en el extranjero, aquí en San Diego.


    —¿Así que no es de aquí?


    —Vivió aquí un tiempo pero se mudó después de su divorcio.


    —Es divorciada —dijo abriendo la alacena para tomar un cuenco para la ensalada.


    —Vivió una situación compleja, su separación fue muy difícil, incluso tuvo que dejar a su hijo.


    Se detuvo en seco cuando iba a la nevera.


    —Ahora tienes un medio hermano —dijo Thomas.


    —¡Un hombre!


    —Trabaja en el extranjero, asi que dudo que puedas conocerlo pronto.


    —¿Lo conoces?


    —Es por eso que nos casamos, estaba en Barbados asistiendo a otros biólogos en una investigación. Fue él quien insistió en que debíamos casarnos, me dijo que no había visto a su madre tan feliz en mucho tiempo y era por mí. Nos casamos por lo civil con él como testigo y una buena amiga que conocimos en el crucero.


    —Al menos tengo algo en común con su hijo —musitó.


    —Sabes que un buen hombre se mide por cómo se comporta con su madre. Jaclyn lo es todo para él.


    —Y es un biólogo marino —recordó el documental que vio en la mañana—. Qué casualidad, pero papá, ¿qué sucede con sus amigos y la familia?


    —Pues haremos una reunión después de la apertura de su tienda. Como tengo mucho trabajo, dudo que podamos hacer otro viaje.


    —Puedo tomar las riendas de la clínica como lo hice estas cuatro semanas. De su luna de miel, creo que ya la adelantaron.


    Al volverse para ir al refrigerador, vio a Jaclyn parada en la entrada de la cocina. April se sonrojó por su comentario poco atinado.


    —¿Puedo ayudar?


    —No es necesario, yo... —dijo, pero Jaclyn ya había tomado algunas verduras del refrigerador.


    —Con tu consentimiento, por supuesto, quiero ayudar a preparar la ensalada —expuso con voz suave y un ligero acento británico, consiguiendo algunos cubos de queso con aceitunas y lechuga—. Cuando mi hijo vuelve de sus largos viajes, preparó esto para él.


    La mujer de figura curvilínea y movimientos al andar en un elegante pantalón blanco de algodón, le transmitía cierta sensación de calidez que le recordaba cuando era niña y seguía a su madre por toda la cocina mientras ésta preparaba la comida. Intercambió miradas con su padre, que sonrió al verlas trabajar codo a codo para elaborar la cena.


    —Mi padre dice que vivió en Londres —dijo April viéndolo escabullirse de la cocina para dejarlas solas.


    —Estudie diseño de modas y en cuatro años pude abrir mi estudio. Mi hijo vino a vivir conmigo cuando terminó la universidad.


    —Es biólogo marino.


    —Estudió en Noruega después de trabajar en un barco pesquero.


    Quiso preguntarle más, en especial su nombre que ninguno había mencionado, pero era demasiado en el primer día de la esposa de su padre en casa. Se vería demasiado entrometida y tenían tiempo de sobra para conocerse.


    —Thomas está muy orgulloso de ti —dijo Jaclyn llevando el cuenco de ensalada a la mesa, April hizo lo mismo con la bandeja con el pollo.


    —Y yo lo estoy de él.


    Escuchó su teléfono y fue con rapidez a la barra del desayunador donde lo había dejado.


    —Ya estás despierta.


    —Nathan —susurró para no ser oída—. Acabo de terminar de cocinar la cena, papá llegó hace dos horas.


    —Pensé que lo haría el miércoles.


    —Adelantó su regreso —bajó la voz un poco más—. Tengo algo que decirte, pero debe ser en persona.


    —¿Es serio?


    —No, pero te dejara sorprendido.


    


    * * *


    —¡CASADO! —exclamó Nathan inclinándose hacia la mesa, abandonando su pose relajada en la silla.


    —Qué exagerado eres —dijo Michelle dándole un mordisco a una manzana—. El doctor Muller es muy guapo, seguro su nueva esposa se enamoró a primera vista.


    —Sí —aseguró April llevando su cabello hacia arriba para recogerlo—. Se enamoraron y eso es lo que importa.


    —¿No te sientes incómoda con una desconocida en tu casa? —preguntó Nathan.


    —No ha tratado de pasar por encima de mí, ayer fui yo quien preparó el desayuno para ellos. Me hizo prometer que la dejaría cocinar la cena.


    —¿Y dices que es diseñadora? —cuestionó Michelle.


    —Sí, y abrirá una tienda aquí.


    —Tal vez como ahora eres su hijastra vea potencial en ti como modelo, y desfiles en una pasarela tipo Victoria Secret. Siempre he pensado que tienes el cuerpo para eso.


    —Qué mala idea —refunfuñó Nathan lanzándole una mirada de crítica—. Eso nunca, todos los hombres viéndola en traje de baño, o peor en ropa interior —sacudió la cabeza—: No.


    —Es de lo más tonto —se quejó April entornando los ojos—. No soy modelo, ni lo seré, además la esposa de papá diseña ropa de alta costura y tiene su propia marca, famosa en Europa. Parece que quiere establecerse en San Diego y más ahora que está casada con él —enrosco la tapa de su botella—. Tiene un hijo.


    —¿Un adolescente?


    —No, yo supongo que debe ser mayor que tú, Nathan. Es biólogo marino.


    —Y tú hablando del famoso documental que viste.


    —Que no vi por luchar con el viejo televisor, y el del programa debe tener la edad de papá.


    —Me voy —dijo Michelle poniéndose de pie, mientras envolvía el resto de su manzana en una servilleta de papel—. Debo volver a mi puesto, hasta luego, tortolitos.


    —Que...


    Antes de que April pudiera decirle un par de cosas a su amiga por pasarse de entrometida, Nathan tomó su mano, juntando sus dedos tanto como la distancia en la mesa se lo permitía.


    —Anoche no pude dormir, me pase horas pensando en ti —le frotó la muñeca—. Continuemos lo que quedo inconcluso en Catalina, esta noche en mi apartamento; velas, vino, y mousse de chocolate —dijo persuasivo.


    —No quitas el dedo del renglón.


    —Nunca —dijo con sonrisa torcida—. No pudimos vernos esta semana.


    —Me gustaría, pero esta noche prometí ir a cenar con papá y su esposa. Quiero pasar más tiempo con ella, para adaptarme un poco más rápido a esta situación.


    —Pero al menos eso me da esperanzas, con tu padre casado puedes considerar la posibilidad de vivir sola.


    —Tal vez pero ahora no, pueden pensar que quiero irme porque no quiero vivir con ella.


    —Te haré otra propuesta —la miró con seriedad—. Este fin de semana quédate en mi apartamento, asi puedes comprobar cómo es vivir conmigo.


    —Nathan —retiró la mano de la suya—. No quiero ese tipo de compromiso, nada que pueda hacerme sentir atada, aun cuando ahora estamos saliendo.


    —Lo sé, y no quiero presionarte pero voy a decirlo una vez más, nos conocemos desde hace mucho, ¿que necesitas para estar segura de mi?


    —No eres tú, es mi manera de ver las cosas. No veo nada malo en dormir contigo, pero...


    —Olvídalo —se echó hacia atrás en la silla, una arruga cruzó su frente al estrechar los labios.


    —¿Estas molesto?


    —No —meneó la cabeza—, es solo que en verdad eres un hueso duro de roer. No objetas que tengamos sexo, es claro por como reaccionaste a mis besos en Catalina, pero pones trabas a enseriar las cosas. Parece que no olvidas lo de esa mujer en Irlanda.


    —Claro que lo olvide —coloca la mano sobre la suya.


    —Pues no lo parece.


    Le constaba cuando se esforzaba él en que la relación funcionara. La abrupta separación y su silencio de meses cuando estuvo en Boston, lo hirieron más a él porque sabía que había sido su culpa que ella rechazara cualquier tipo de contacto.


    —Tengo que…


    —Acepto tu propuesta —dijo ella bajando la mirada a su reloj—. Debo irme, tengo que llegar al restaurante a las siete.


    —¿Puedo llevarte?


    —Iré en mi auto —se inclinó para besarlo—. No dudes de mí, me gustas y voy a poner de mi parte para que lo nuestro funcione.


    


    * * *


    


    Los vestidos en colores sólidos eran sus favoritos, por eso eligió de su armario uno en tono uva que delineaba las suaves curvas de su cuerpo. El cabello peinado en una coleta, los ojos esfumados y brillo en los labios para no sobrecargar su rostro de maquillaje, complementaban su arreglo.


    —Luce muy guapa, doctora Muller ¿Tiene una cita con el doctor Finley? —Dijo un médico de la clínica elogiando su apariencia.


    —Con papá y su esposa.


    La noticia de la boda corrió como pólvora sorprendiendo a todos, dado el carácter serio de su padre, pero el personal estaba feliz por la buena nueva y más aún porque ella estaba de mejor humor esos días sin regañar a nadie o quejarse de las enfermeras.


    Tan pronto llegó al restaurante dio su nombre al maître que la guio a una mesa detrás de una rara planta ornamental, y justo bajo una lámpara colgante de nácar con perfecta iluminación. Jaclyn la recibió con un beso en ambas mejillas, lucia muy guapa con un vestido en azul y un cinturón cobre a juego con los zapatos.


    —Te ves preciosa.


    —Gracias.


    —Hermosa e inteligente —su padre apoyó el cumplido—. Por eso el hijo del senador esta flechado por ti.


    —¡Papa! —Exclamó con calor en las orejas—. Ya podemos pedir.


    —Todavía no —dijo Jaclyn.


    —¿Esperan a alguien? —preguntó viendo a un lado y a otro.


    —Llamó esta mañana para decirme que llegó anoche.


    —¿Quien?


    —Su hijo —respondió Thomas—. Para mí es una sorpresa también, pero al parecer quiere pasar tiempo con su nueva familia.


    —Oh...


    Se sintió incómoda por conocerlo de esta manera, sin haberse preparado para la situación como había pensado si esto ocurría, pero sabía qué actitud tomar, ser educada y abierta, teniendo en cuenta que ambos compartían el mismo propósito, la felicidad de sus padres.


    Como estaba de espaldas a la entrada del restaurante, y la extraña y raquítica planta ornamental le bloqueaba la visión, no vio cuando éste llegó. Solo cuando Jaclyn se levantó de la mesa con una sonrisa de desbordante alegría, plasmada en los labios rojos, ella hizo lo mismo.


    Un hombre alto de hombros anchos, con una camisa blanca por dentro de un traje oscuro, caminaba hacia ellos. Thomas agitó la mano y aquel hizo lo mismo en respuesta al saludo. La luz tenue no la dejaba ver su rostro, solo el cabello marrón claro que se le arremolinaba en la frente. Jaclyn no lo dejo llegar a la mesa porque fue a su encuentro, recibiéndolo con un efusivo abrazo.


    —Hola mamá —dijo él con una ligera sonrisa—. Te ves hermosa.


    —Mi Liam, ya estás aquí.


    April sintió que la tráquea se le cerraba y que el aire se escapaba de golpe de sus pulmones, como si le sumergieran la cabeza en una cubeta de agua congelada. Con la luz de la lámpara, pudo distinguir los ojos grandes y oscuros.


    —Todavía no sabes lo qué es vivir con miedo todos los dias de tu vida, pero pronto lo sabrás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Frente a mí


    


    


    


    


    A brió los ojos al pánico de tener la boca cubierta por una mano de dedos largos. La persona detrás, ladeó la cabeza, dejándole ver el ojo de su atacante.


    —¿Tienes miedo? Pronto sabrás lo que es —dijo con un brillo de malicia en la mirada que le dejó sin aire.


    Uno más alto, empapó un pañuelo con una sustancia que le quemó las fosas nasales. El muchacho lleno de malicia, retiró la mano de su boca.


    —Li... —musitó y todo se torno obscuro.


    


    * * *


    


    El espejo le mostraba a una mujer de hermosos ojos azules, que resplandecían como dos piedras preciosas bajo el maquillaje esfumado. Su rostro se veía terso y los labios pulposos, pero solo era una fachada de lo que sucedía en su interior, con su fortaleza desmoronándose a pedazos.


    —El hijo de la esposa de mi padre... —deseaba despertar y que todo fuese una pesadilla—. Quizás todavía estoy en mi cuarto, dormida, después del fallido viaje a Catalina.


    En su última sesión con la doctora Yang, ésta le hablo de la posibilidad de encontrarse con Liam.


    —¿Qué harás si lo ves de nuevo?


    —No quiero pensar en eso.


    —Tendrás que prepararte por si llega a ocurrir; en casos como el tuyo, el 80% de las víctimas se enfrentan a sus agresores una vez más.


    —Entonces me pondré la máscara que cree, para demostrar que soy más fuerte.


    Cuando lo tuvo frente a ella, sonriéndole como si la tristeza y el rencor de diez años fueran nada, no pudo hacer más que salir corriendo y encerrarse en el baño del restaurante. Escuchó a su padre llamar a la puerta, luego a una mujer que esperaba impaciente por entrar y luego a su padre otra vez, advirtiéndole que el encargado amenazaba con abrir si ella no salía.


    —Me van a sacar de aquí a patadas —dijo Thomas—. Hay dos señoras que…


    —Ya… abro —dijo con voz débil. Cerró los ojos y visualizó las olas golpeando la orilla de la playa de su madre—. April Muller, graduada con honores de la universidad, médico especialista en nutrición.


    Se dijo como si fuera un mantra y quitó el seguro de la puerta.


    —¿Te sientes mal? —preguntó su padre intranquilo. Era lógico que pensara asi, cuando ella salió corriendo de la mesa y tenia quince minutos en el baño.


    —Estoy un poco cansada.


    —Te veías bien cuando llegaste.


    —Es… la migraña que apareció de repente.


    Sentía náuseas de tan solo traer a la memoria, aquel horrible episodio que regresaba de golpe a su vida y de la peor manera.


    —Podemos ir a casa —propuso Thomas.


    —Yo…


    Su padre se mostraba feliz como hacía mucho tiempo no lo veía; una vez lo pilló dándole un beso a Jaclyn sentados en el banco de cemento del jardín, y ese día cuando llegó al restaurante. Eso la llevo a pedirle que regresaran a la mesa.


    A poco de llegar vio a Liam ponerse de pie, de forma inadvertida contrajo los dedos apretando el brazo de su padre.


    —¿Estás bien? —preguntó éste.


    —Hum...


    Trató de captar algo en la expresión de Liam desde esa distancia que pudiera indicarle que sabía quién era ella, pero su expresión era de una inquietante calma.


    —April —Jaclyn cogió su mano entre las suyas—. Si te sientes mal, podemos volver a casa.


    —No por favor, pidamos la cena —hizo todo lo posible para no verse débil ante el hombre que se mantuvo en silencio... hasta ahora.


    —Lo siento, no lo hice formalmente —antes de que ella lograra sentarse, éste le extendió la mano de forma amigable—. Liam Thorne, gusto en conocerte.


    —April… Muller —dijo mostrando una sonrisa fingida.


    Sentía como si un hierro caliente le quemara la palma, por el contacto de su mano, la misma con la que él le cubrió la boca como ella recordaba. El resentimiento acumulado por diez años, golpeaba en su interior con deseos de exponerlo ante sus padres y todo el restaurante.


    —Por fin estamos los cuatro juntos —dijo Jaclyn sacándola de su estado de silencio—. Es interesante que ambos sean doctores.


    —¿Doctores? —dijo April.


    —Te comente que mi hijo tiene un doctorado en biología marina. Ha trabajado por seis años en este campo, es su pasión.


    —Mamá, no creo que sea el momento de hablar de mí, sino de ustedes y sus planes —No tenía la voz llena de amargura del pasado, la actual era jovial, y eso la irrito más.


    —¿Qué broma es esta?


    En el momento que cruzaron miradas, April miró su copa de soslayo y quiso arrojarle el vino a la cara.


    —Mi madre me dijo que se especializo en nutrición —dijo él, volviendo su atención hacia ella.


    —Sí —respondió indiferente.


    —No es mala idea que hagas una cita —dijo Jaclyn tocando la mano de su hijo—. Te ves bien, pero tu dieta no es la mejor.


    Esto era superior a April, un truco cruel del destino que la ponía en el mismo lugar con el chico que la llamó gusano, que la amenazó con un cuchillo, y torturó después de quemar los objetos más preciados de su madre, y no conforme con eso la forzó a beber.


    —Ron —susurró ella, distraída con el reflejo de su propia imagen en el cuchillo.


    —Si quieres podemos pedir —sugirió su padre.


    —¿Qué?


    —Has dicho ron.


    —Voy a declinar —se adelanto a decir Liam, moviendo la servilleta a un lado—. No es algo que quiera beber.


    Estaba preparada para que de un momento a otro él dijese algo que lo delatara, pero seguía sin dar seña de que supiera quién era ella.


    —No puedo soportar esto —iba a levantarse pero vio a su padre intercambiar una mirada amorosa con Jaclyn y desistió de hacerlo—. Tengo que poner en práctica mis ejercicios de respiración para calmarme.


    —Pareces ausente —le dijo Thomas.


    —No es así —tomó la copa evitando mirar a Liam, pero se traicionó asi misma haciendo lo contrario.


    Tenía una postura que le recordaba a uno de sus profesores en la universidad, pensativo y serio. Se sentía fuera de lugar, como si todo estuviera en su contra, con su padre charlando con él con demasiada familiaridad, esto le provocó náuseas, pensando en cómo éste sufrió por dos meses mientras ella se recuperaba, y se vio obligado a contratar un tutor para ayudarla a terminar el resto del año escolar en casa.


    —¿En qué hotel estas hospedado? —preguntó Thomas a Liam.


    —Tengo las maletas en el auto que alquilé, he estado tan ocupado que no he podido registrarme en uno, cuando salga de aquí lo haré.


    —Significa que te quedaras un tiempo —dijo Jaclyn.


    « Pretende quedarse » especuló April aturdida.


    —Es probable —repuso Liam con una sonrisa—. De hecho, una empresa está renovando el lugar donde tal vez viva. Sabes que me gusta estar solo, pero tengo que esperar unos días hasta que esté listo.


    April sacudió la cabeza y apuró lo que quedaba de vino en su copa.


    —Esto debe ser una broma —musitó.


    —¿Has dicho algo?


    —Que el vino es bueno, papá —rellenó la copa hasta llegar al borde.


    —¿Algo sucedió en la clínica o con Nathan para que quieras beber todo el Cabernet? —le susurró.


    —No —respondió dejando salir su lado más áspero—. Voy al baño —dijo poniéndose de pie.


    —Iré contigo —dijo Jaclyn.


    April entrecerró los ojos cuando vio a Liam ponerse de pie cómo lo hizo su padre.


    —Mientras Liam y yo tenemos mucho de qué hablar —dijo Thomas palmeándolo en el hombro como a veces hacia con Nathan.


    —¡Papá! —dijo April reprimiendo el deseo de apartarlo de éste.


    —¿Qué sucede?


    —Nada.


    Tan pronto entró al baño, buscó en el bolso la pequeña caja de pastillas que siempre llevaba con ella. Tomó dos capsulas color naranja y las echó en su boca, aprovechando que Jaclyn no la miraba. Luego abrió el grifo del lavamanos para beber agua.


    —¿Te sientes bien? —Preguntó Jaclyn—. Te he visto incómoda durante la velada.


    —Oh Dios y todo por culpa de ese hombre —masculla meneando la cabeza—. He tenido un día tan ocupado en la clínica que ni siquiera pude almorzar, por eso me atacó la migraña.


    —Cuando volvamos a casa te prepararé un té que es bueno para esto —tomó el polvo compacto del bolso—. Tenía miedo que mi hijo no te hubiese caído bien.


    —Yo no…


    —Por eso vine contigo, ¿qué piensas de él?


    —Su hijo...


    Tragó en seco, dominando el deseo de contarle que su hijo era un criminal, que le causó el trastorno de ansiedad y las terribles pesadillas que no la dejaban dormir, y también el insomnio en su segundo año en la universidad.


    —Es agradable —mintió con un increíble ardor en la garganta.


    —No sabes lo feliz que me hace, ahora somos una familia — con un pañuelo, se secó la lágrima que corrió por su mejilla.


    —Señora...


    —No es nada —dijo recomponiéndose un poco—. No quiero que pienses que quiero tomar el lugar de tu madre, sólo quiero que podamos ser una familia, ahora que mi hijo se quedara aquí.


    April quería volver a la mesa, tomar la botella de vino y beberla toda hasta embriagarse y olvidar la noche que estaba viviendo.


    « A ver si puedo erradicar todo esto de mi sistema » pensó.


    —Creo que es bueno continuar con la reunión en casa —sugirió Thomas cuando ellas regresaron.


    —Papá, no crees… —April inspiró para decir su nombre—. Que el señor Thorne quiere descansar.


    —Pero lo hará en casa —indicó.


    —Qué...


    —Puedo ir a un hotel —repuso Liam.


    —Thom, no queremos molestar.


    —Somos una familia, Jaclyn. No es extraño que Liam se quede con nosotros hasta que el lugar donde viva esté listo.


    April deseo que la invitación nunca hubiera salido de boca de su padre. Se volvió a mirar a Liam, encontrándose con sus ojos grandes, que la miraban del otro lado de la mesa.


    


    


    


    


    

  


  


  
    Todos regresan


    


    


    


    


    F uera de las puertas de desembarco del Lindbergh Field, el aeropuerto de San Diego, lo esperaba un hombre cuya descripción física y de indumentaria se ceñía a la información que había recibido por correo. Debía tener cuidado de los paparazis o de sus fans que le seguían la pista a donde iba.


    —¿Acaso Charlie tiene una agencia de espías? —pregunta al hombre con lentes oscuros y una gorra inclinada hacia el frente, que arrastraba sus dos maletas hacia la salida del aeropuerto.


    —El señor Varner quiere que salga sin un rasguño, señor Morgan.


    —Ese es Charlie.


    Como llegaron varios vuelos con unos cuantos minutos de diferencia, y el aeropuerto estaba lleno, tuvieron que pasar entre un grupo de estudiantes que habían arribado de un viaje escolar. Un par de chicas voltearon cuando lo escucharon pedir permiso; se cuchichearon la una y la otra, luego otras más se unieron al cotilleo. Shane se apresuró, al verlas moverse como en bandada en su dirección. Maldijo el haber abordado el avión con la ropa elegante que uso en la sesión de fotos que tuvo en Lyon, Francia, y no con el disfraz que usaba para despistar a las fans y los paparazis.


    —¡Shane Morgan!


    —¡Shane, te amo!


    Los chillidos histéricos aumentaron, asi como lo flashes de las cámaras, pero ya había atravesado las puertas de cristal. Diviso a Charlie, con su clásica camisa de rayas y la barba recortada y proporcionada, parado en el estacionamiento junto a una camioneta negra.


    —Pensé que ya te habías desecho del look hipster —Shane lo saludo con un apretón de manos—. Gracias por aceptar atender mis asuntos aquí.


    —Para mí es un gusto, pero de mi apariencia no hablemos.


    Charlie Varner, era un afamado busca talentos de una agencia de modelos de Nueva York. En una charla a la que fue invitado en la Universidad de Columbia, le puso el ojo a Shane cuando lo vio con una cámara al hombro filmando a tres chicas sentadas en la grama cerca del Memorial de Van Amringe. Necesitaba un rostro fresco, de cuerpo espigado y alto, para la campaña de Burberry de ese otoño, y le pareció perfecto por su pose pretenciosa coqueteando con las chicas.


    —Háblame del trabajo —dijo Shane sentándose frente a éste.


    —Bien —Charlie le paso un sobre—. El abogado ya lo revisó, no hay ningún inconveniente para que lo firmes. Es para una cadena de hoteles y se llevará a cabo en conjunción con una marca de autos.


    —Interesante —dijo estudiando los folios—. Esta empresa se ha asociado con un consorcio italiano, Bianchi, me es familiar.


    —Es posible por su relevancia en los mercados internacionales, el propietario Alfonzo Bianchi es quien insistió en hacer la campaña para relanzar la marca en Estados Unidos.


    —Ya veo, pero aquí se menciona a una mujer.


    —Es a quien estamos esperando, viene de un vuelo procedente de Melbourne —se inclinó hacia adelante y susurró—: Te advierto no coquetear o pensar en acostarte con ella.


    Shane sonrió, pasando los dedos por sus rizos rubios.


    —Aquella modelo no era ninguna santa, insistió de formas muy persuasivas, ¿Qué podía hacer? —Sacó el móvil de su gabardina y marcó uno de los contactos—. ¿Me permites?… April Muller —dijo apretando sus fosas nasales con los dedos.


    —¿Quién... espera? Intentaste disimular pero puedo reconocer tu voz entre mil... ¡SHANE!


    —Lo primero que quería hacer después de que mi vuelo aterrizara, era hablar con mi mejor amiga, ¿cómo estás?


    —Debería decir bien, pero no es así —respondió con voz amortiguada.


    —Dame un segundo —cubrió el teléfono—. Charlie, saldré un momento mientras llega la modelo.


    —Anda —le dijo éste sacudiendo la mano.


    Fue y se desplazó por los espacios vacios del estacionamiento.


    —Ahora dime, ¿qué pasa?


    —Mi peor pesadilla se ha hecho realidad ante mis ojos.


    —Esto está relacionado con...


    —Estoy en mi cuarto, viendo mi mundo derrumbarse.


    —Si no me dices tomaré un taxi para ir a tu casa o llamaré a Nathan —dijo preocupado de que el miedo y el aislamiento que su amiga se autoimpuso hace 10 años, hubiesen regresado.


    —¡NO! —Dijo ella levantando la voz—. Escucha, te dije que papá se casó con una diseñadora de modas que conoció en su viaje al Caribe.


    —Y dijiste que te agrada mucho.


    —Me gustaría cambiar eso.


    —Es la felicidad del doctor Muller y tú querías...


    —Es la madre de ese criminal —dijo en un murmullo.


    —¿Cómo?


    —La esposa de mi padre... es la madre del criminal...


    —¡Liam!


    Nunca consiguió engañarlo con la historia de los recuerdos borrosos de quienes la sacaron del colegio. Entre el moquillo y las lágrimas que derramó, sentada en uno de los columpios del parque cerca de donde vivían, le contó todo, incluso el ataque de Darla en los vestidores. Esa noche, Shane se fue al patio trasero de su casa con la caja en la que guardaba las cartas que le escribió a Darla y que ella le devolvió. Las quemó junto con fotografías de ellos en el jardín de infancia, y se juro a si mismo olvidarse de ese patético amor.


    —¿Cómo es eso? —preguntó alejándose más de la camioneta.


    —Eso me pregunto pero hay algo aún peor, él está en mi casa, va a dormir aquí porque papá se lo pidió.


    Otra vez se sentía impedido de estar cerca de su amiga y cuando ella más lo necesitaba.


    —Si pudiera, iría a verte ahora mismo. Trataré de zafarme de mi apretada agenda para reunirme contigo, no puedes pasar por esto sola.


    —Por años construí un muro alrededor de esos recuerdos, y ahora está aquí, torturándome de nuevo.


    —Dile a Nathan.


    —Vendrá y le dará una paliza, ¿sabes lo que será para papá y su esposa?


    —¡SHANE! —Grita Charlie que había bajado de la camioneta—. ¡Vámonos!


    —Mierda... hermanita trata de calmarte, recuerda las clases de yoga que te ayudaron a superar la ansiedad, y tu terapeuta dijo que esto podría suceder.


    —Sí, pero no con mi padre casado con su madre.


    —Prometo ir a verte aunque tenga que fingir que me salió salpullido en la cara. Avi, mantén la calma, te ayudaré con esto no te preocupes.


    —¡Shane! —grita Charlie una vez más.


    —¡Ya voy! ... April…


    —Ha sido bueno para mí hablar contigo, gracias a Dios que estás aquí.


    —Esta vez seré yo quien te ayude —inhala profundamente y presiona la pantalla—. Es absurdo, ahora que ella es feliz por el doctor Muller —murmura volviendo a la camioneta.


    —Entiendo que quieras hablar con tu amiga, pero... —Charlie golpeó la esfera de su reloj—. Tenemos que ir al hotel para registrarnos.


    —¿Ha llegado la modelo?


    Charlie se hizo a un lado dejándolo ver a la mujer rubia que llevaba una boina tejida. Estaba sentada junto a otra de cabello rojo e indumentaria llamativa, tipo Glam fashionista.


    —Encantada de conocerlo en persona, señor Morgan... Soy Lita, representante y hermana de...


    —¡Darla! —dijo Shane mirando a la rubia que fruncía el ceño quitándose las gafas.


    —¡Tú!


    —Esto debe ser una broma —lanzo él—. En serio, trabajar con ella después de toda la porquería que hizo.


    


    * * *


    


    —Jamás imaginé que regresaría a este lugar —se dijo Darla.


    Miraba las cuatro enormes lámparas que pendían del techo del lobby del hotel, y que Liam llamaba estalactitas de cristal por su forma de cono alargado. Cuando no tenían nada en que entretenerse, la llevaba al hotel de su familia. Entraban por la puerta de servicio que daba a la cocina y se llenaban los bolsillos de todo tipo de comida. Cogían de la bodega, las botellitas de licor que se ponían en las habitaciones, y se daban un festín con las cajas de chocolate y nueces, sentados en los tablones de un viejo muelle. Todo era menos difícil cuando la comida y el alcohol, suprimían los problemas aunque fuese por un breve tiempo.


    —No intentes buscar a ese tipo —escuchó a su hermana advertirle.


    —¿A quién te refieres?


    —Tu ex novio, el que hizo que vivieras como prisionera de nuestra tía por un año.


    No es que Gertrud Lewis, hermana menor de su padrastro, se comportara como un ogro, según lo que Darla pensaba de ella antes de ir a vivir a su casa, pero la mujer tenía su carácter. El primer mes de su confinamiento en Telluride, esa famosa localidad donde se realizaba un festival de cine, la mujer no se despegaba de ella ni un segundo, más aun cuando intentó escapar por la ventana de su habitación en el segundo piso y terminó con una luxación en el tobillo. Se rindió al final de ese mes, resignada a pasar el resto del año en el paraje inundado de turistas pero que a ella le fastidiaba porque solo veía montañas por donde mirara, mientras fregaba el piso del restaurante regentado por su tía.


    —Si claro, la tonta —bufó Darla poniéndose las gafas oscuras.


    —No tenía idea de que era el mismo Shane —dijo Lita dándole el bolso de mano al botones—. El chico del que te burlabas ahora es un modelo reconocido.


    —A pesar de que he tratado de dejar ese pasado donde tiene que estar, siempre hay alguien que me obliga a enfrentarlo —murmura Darla, viéndolo deambular impaciente por el vestíbulo del hotel. Igual que ella, esperaba para ir a su habitación.


    Sacudió la cabeza y vio a Lita que señalaba con discreción a la muchacha que con andar tímido se acercó a Shane. Después de un intercambio de palabras, la vio besarlo en ambas mejillas y extender un cuaderno que este firmó.


    —Es obvio que es un playboy.


    —Ahora es él quien me ignora.


    —Los papeles se invirtieron —insinuó Lita.


    —Damas —dijo un chico de pantalón ajustado y boina de medio lado—. Me llamo Evan, director artístico de esta campaña y estoy a su disposición para lo que necesiten.


    Darla no prestaba atención a las correspondientes presentaciones de los otros miembros del equipo, se dedicó a mirar a Shane y como Charlie le murmuraba algo. Aquel se volvió a mirarla con expresión grave y luego se aproximó al grupo con cierto aire de fastidio.


    —Este va a ser el trabajo más difícil que he hecho en mi vida —se dijo ella, bajando la mirada a la manicura de sus uñas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Aturdida


    


    


    


    


    A rrastra los pies hacia la puerta, tras escuchar la voz de su padre; Thomas lucia intranquilo y no era de extrañar la razón, April dejo el restaurante primero, y cuando llegó casa, se fue directo a su habitación, el único lugar con la privacidad suficiente para sacar todo el coraje que sentía, o al menos hacerlo en silencio.


    —Esta noche te has comportado de manera extraña.


    —Tengo un poco de migraña —dijo conociendo la expresión en el rostro de su padre, cuando éste tenía dudas de algo.


    —Hace tiempo que no la tenías.


    —Es la fatiga, he tenido mucho trabajo en la clínica —frotó sus sienes. No podía decirle que Liam era el responsable de lo que sucedió hace 10 años y que ella tantas veces se negó a decir su nombre.


    —No debí dejarte sola por tantas semanas, y más cuando Roger estaba de viaje.


    Sacudió la cabeza y lo besó en la mejilla.


    —Ve con tu esposa.


    —¿No vas a venir?


    —No quiero echar a perder la reunión con mi mal humor —dijo sintiéndose mal por engañarlo—. Voy a dormir.


    —Me disculparé por ti, con ella y Liam.


    No pudo evitar arrugar la cara al escucharlo decir ese nombre con tanta familiaridad.


    —Sí, por favor.


    —Arreglaré la habitación de huéspedes.


    —De acuerdo.


    Por más que trató de conciliar el sueño, le martillaba la cabeza, asi que fue por las pastillas que guardaba en su baño pero la caja estaba vacía. Recordó que en el de invitados, cerca de la sala, había guardado otra. Salió con cuidado, su habitación estaba lejos de la de su padre, pero cerca de la de huéspedes donde Liam dormía. Apretó el puño, parándose frente a su puerta.


    —Si fuera como tú, te haría algo horrible, pero esa es la diferencia entre nosotros.


    Tomó la caja azul del botiquín del baño, luego se dispuso a ir a la cocina por un vaso con agua cuando vio una sombra cruzar la sala y luego detenerse en uno de los sofás.


    —¿Quién? —pregunta moviendo el interruptor de la lámpara.


    —April —la voz taciturna hizo que se aceleraran las pulsaciones de su corazón.


    —Tu... —susurró con la garganta apisonada.


    —Quiero hablar contigo —dijo Liam acercándose, parecía que en verdad sabia quien era ella—. Algo muy importante.


    En la época del colegio él nunca dijo su nombre, por lo que escucharlo decir "April" con tanta confianza le resulto chocante.


    —No me interesa —contesto de la forma más ruda que pudo.


    —Sospechaba que eras tú, pero quería creer que no era así.


    —Nuestros padres están casados, pero eso no quiere decir que tengamos que relacionarnos.


    —Hace años, había una chica a quien...


    —¡No lo digas, te lo prohíbo! —Lanzó indignada—. No deberías estar aquí, tu presencia me repugna.


    Parecía que no le afecto lo que ella dijo, porque se quedo impávido y con la mirada perdida. April se movió para irse, pero vio como una mano esquelética salió de detrás de él y jalo su cabeza hacia atrás, curvando su cuello. Jadeó al ver que un ojo malicioso la miraba, y poco a poco el rostro que surgió de la oscuridad era similar al de Liam.


    Abrió los ojos por la luz matinal que golpeó su cara, cubriéndola por completo. Al bajar la mirada, vio que llevaba el vestido de la noche anterior, y la caja de pastillas que se supone fue a buscar, no estaba.


    —No salí —Corrió los dedos por su cara, aturdida por el extraño sueño que era como los que tuvo cuando salió del hospital.


    Notaba sus sentidos embotados. Siempre despertaba lista para el desafío de un nuevo día, pero esa mañana deseaba quedarse más tiempo en la cama y no ver a nadie.


    El reloj decía que eran las 7:15, sólo tenía media hora para bañarse y arreglarse para ir a trabajar. Iba a desnudarse pero los dedos se le entumecieron en el hombro, al mirar a la pared a su derecha.


    —Ni siquiera me atrevo a hacerlo aquí.


    Quería imaginar que lo sucedido la noche anterior nunca pasó y que vería a su padre, esperando en la mesa por el omelette con queso y setas, café sin leche y panecillo caliente con mantequilla. Volvió a su enturbiada realidad, al cerrar el grifo de la ducha.


    —Ese… —apretó los labios, siempre que la situación la obligaba a pronunciar el nombre de Liam, le ardía la garganta como si volviera a tragar el licor amargo que éste la obligó a beber.


    Mientras se vestía escuchó el móvil.


    —Hola Nathan


    —¿Cómo estuvo la cena?


    —Muy bien —respondió exprimiendo el dobladillo de la falda. Escuchar su voz la llevo a ese momento en que él le pregunto si Liam la acosaba, y pensó como aquella vez que lo mejor era callar.


    —Ya debes debe estar lista para ir a la clínica.


    —Sí.


    —Voy por ti.


    —¡NO! —exclamó, temiendo un encuentro que propiciara un conflicto en su familia.


    —¿O no quieres verme o algo sucede?


    —En lo absoluto, solo deseo ir por mi cuenta.


    —Como quieras, por cierto te invito a cenar esta noche y si quieres puedes…


    —Iré, y tal vez me quede a dormir en tu apartamento.


    —¿Segura? No habrá llamadas o interrupciones imprevistas.


    —Lo estoy.


    —Iré entonces a comprar lo que necesito para la cena y tal vez podamos discutir lo de mi propuesta.


    —Tal vez —dijo—. ¿Vivir juntos? No sería una sorpresa para nadie, tenemos años de conocernos y en estas condiciones sería lo mejor para mí.


    Como no quería regresar a casa a cambiarse y toparse con Liam, metió en un bolso grande, un vestido amarillo de los que con solo darle una sacudida eliminaba las arrugas. Comprobó si había algo más que debía llevar y salió armándose de todo el aplomo que necesitaba.


    —Buenos días.


    La voz demasiado optimista de Liam la puso de tan mal humor, que palpó el espray de pimienta dentro del bolso con la idea de rociarlo en su cara, si él llegaba a mencionar lo que hizo en el pasado.


    —Buenos dias —dijo Jaclyn con suave voz.


    —Disculpen —April se alejo de él, sacando la mano del bolso—, me quedé dormida y no pude preparar el desayuno.


    —Otro día lo harás, asi Liam vera tus habilidades culinarias —dijo Thomas.


    Deseaba irse tan pronto como fuera posible, y no tener que oír los constantes elogios de su padre hacia la persona que más detestaba.


    —Creo que…


    Liam pasó junto a ella, un suave y fresco aroma como a gel de baño, golpeó su nariz. Llamó su atención que él llevaba puesto un pantalón cargo gris, una chaqueta en un tono más oscuro, estilo militar, y unas botas CAT. Su apariencia era bastante informal, en comparación a la noche anterior.


    —Me temo que no puedo comer tu delicioso desayuno, mamá —dijo Liam besándola en la cabeza—. Debo reunirme con Glenn y después iré al Instituto Scripps de Oceanografía.


    —¿Sin comer nada?


    —Lo haré cuando pueda.


    —Tal vez puedas darle un aventón, April —sugirió Thomas.


    —Papá...


    —No es necesario, doctor Muller —dijo Liam antes de que ella ideara una excusa para no hacerlo—. El lugar al que debo ir es lejos, y su hija puede alejarse demasiado de su ruta. Iré en la camioneta que alquilé, ha pasado mucho años desde la última vez que estuve aquí, pero… —volvió la cabeza levemente hacia donde ella estaba—, todavía conozco las calles, nos vemos en la noche.


    Fue un alivio para April que la propuesta de su padre quedara en nada y que Liam se fuera.


    —¿Puedes desayunar con nosotros, April? —preguntó Jaclyn.


    —Bueno...


    Se le hacía tarde para llegar a la hora, pero al notar la decepción en el rostro de la mujer cuando su hijo se marchó, pensó que era mejor cambiar de planes.


    —Como no tengo que soportar su presencia —pensó, tomando a su padre y a Jaclyn del brazo—: Me muero de hambre.


    


    


    


    


    

  


  


  
    Lejos


    


    


    


    


    —Señor Alves, creo...


    —Doctora Muller, soy el señor Padilla.


    —¿Cómo...?


    Comprobó que el apellido en la primera línea del expediente, no era el que el hombre le había dicho. Justo por encima de los otros, había uno con post it naranja y escrito en letras grandes, Padilla.


    —Me distraje, espero perdone mi error.


    No fue el primero que cometió ese día; al llegar a la clínica estacionó su auto en el espacio que pertenecía a otro médico. Ordenó café a Rachel cuando ella bebía té, y dejó pasar un error de un internista cuando siempre era muy estricta.


    —¿Qué le sucede a la inflexible doctora Muller, parece otra? —murmuró una enfermera a la secretaria de la administración cerca del área de Rayos X.


    —Yo la prefiero de esta manera, en lugar de dar órdenes todo el tiempo. A veces puede ser insoportable.


    Ignoró los comentarios que escuchó cuando iba de camino a la farmacia, estaba de mal humor pero no para enviar a todos al infierno.


    —Doctora Muller, su receta —dijo el farmacéutico.


    —Gracias, ¿cuánto es?


    —Veinte.


    Pagó la caja de pastillas junto con una botella de agua, de salida se topó con Michelle que iba en ropa de calle.


    —¿Son para el estrés? —cuestionó su amiga, al verla echarse la pastilla a la boca y beber el agua.


    —Por el trabajo —responde ella.


    —No lo creo —toma la caja de sus manos y checa el nombre—. Son las que te prescribieron cuando apareció el insomnio.


    —No es así —se las arrebató—. Son como cualquier otra, jamás volvería a tomar aquellas.


    —¿Lo que te pasa es por el matrimonio de tu papá?


    —No quiero hablar de eso. Me iré con Nathan asi que quizás duerma en su departamento.


    —Parece como si no quieres volver a tu casa.


    En cierto modo su amiga tenía razón, no quería ver a Liam fraternizando con su padre como ocurrió en el restaurante y verse impedida una vez más de decir algo.


    —Es increíble que tu papá regresara casado con una mujer que tiene un hijo de tu edad, pero ha pasado demasiado tiempo solo. Tal vez lo tuyo con Nathan lo llevó a tomar esta decisión.


    —¿Que nos casemos algún día?


    —Sí.


    —Nathan me pidió considerar la idea de vivir juntos —empujo la puerta de la farmacia para salir.


    No era una persona de escapar de los problemas pero como Liam planeaba permanecer en San Diego por tiempo indefinido, se planteaba la posibilidad de hacerlo.


    —¡Qué! —Michelle se movió rápido para caminar a la par de ella—. ¿Cuándo te lo propuso?


    —Ayer antes de ir a cenar con papá, Jaclyn y…


    —¿Con quién?


    —Nadie —y eso era Liam para ella, nadie.


    —Si algo sucede aparte de lo de tu papá, ¿me lo dirás?


    —¿A qué viene eso?


    —Soy tu mejor amiga después de tu amigo Shane.


    —Vas a tener que compartir el puesto, anoche llegó.


    —¡En serio! —Sonrió con nervios—. ¿El modelo súper guapo está aquí?


    —Sé que te gusta desde que te lo mostré en el afiche del centro comercial, pero creo que tiene novia o tenía.


    —Todos podemos tener un flechazo, ¿acaso no tuviste uno en tu adolescencia como el que tengo desde tiempo antiguos con Ewan McGregor?


    —No —dijo entre dientes—. Esa parte de mi vida se arruinó.


    


    * * *


    


    —Siempre trato de cocinar bien, pero esa habilidad es solo tuya —dijo Nathan volviendo de la cocina con una bandeja con fruta y queso.


    —Lo que importa es la dedicación que pusiste para prepararlo.


    —¿Recuerdas la primera vez que viniste?


    Recién llegada de Boston, visitó el apartamento que en ese momento estaba en plena fase de decoración. Le gustó la claridad y la disposición de cada una de las áreas, en especial la cocina de la que ella se apoderaba algunas veces.


    —Creo que con el mousse he superado mi capacidad —dijo él, hundiendo la cuchara en el chocolate.


    —No quiero matar la ilusión, pero sé que lo compraste en esa pastelería a unas calles del hospital donde trabajas, ¿o piensas que no me di cuenta la última vez que comimos aquí? —ella bebió más del vino, de sabor suave al paladar.


    —¿Y cómo supiste que yo no lo prepare, si no lo probaste?


    —Hmm... —Tocó la punta de su nariz—. Tengo buen olfato para distinguir un hecho en casa y otra de una pastelería.


    —Esa mente aguda es lo que me atrae más de ti —se levanta y coge su mano—. Como no me vas a acompañar con el postre y no veo ningún caso en continuar la charla aquí, continuemos la velada en la terraza.


    —Deberíamos recoger y lavar los platos —sugiere ella.


    —Eso puedo hacerlo en la mañana.


    April lleno sus pulmones de la brisa fresca que corría por la terraza, contemplando la hermosa vista del East Village deseando aliviar la ansiedad de tener que volver a casa.


    —¿No crees que la vista es perfecta? —dijo él, haciendo su cabello a un lado para besarle el cuello. El cuerpo de Nathan pegado al suyo, le ofrecía la calma que estaba desesperada por sentir.


    —Tienes una tienda de comestibles al otro lado de la calle y un Starbucks.


    —Otra ventaja para que vivas conmigo.


    —Y cuando comience la temporada lo será todavía más —dijo observando el Petco Park—, y los Padres comiencen a jugar...


    —Me refería a ti —le beso en la mejilla.


    —Nathan…


    —¿Hasta cuándo tendré que esperar que aceptes ser mi novia?


    —No sé, solo quiero olvidar todos los problemas.


    —Ahora es tu turno de tomar unas vacaciones.


    Quería desaparecer todo que le impedía sentirlo en la piel y refugiarse en la protección que su cuerpo podría brindarle. No lo pensó más y llevo su mano a su pecho.


    —Llévame a tu cuarto —susurró.


    —¿Realmente quieres? —preguntó él, con voz aún mas ronca.


    —Mucho.


    —Así que... —acunó su cara y poso los labios en los de ella.


    Sin separar sus bocas llegaron a su habitación; April desabrochó su camisa mientras Nathan bajaba la cremallera del vestido


    —No dejes de besarme.


    —No lo haré —dijo él presionando su cuerpo en la cama.


    April hundió los dedos en el cabello de Nathan, que movía la boca por su cuello, descubriéndole el hombro.


    —¿Te quedaras conmigo?


    —Sí.


    Siguió besándola ahora detrás de la oreja, con la respuesta que su cuerpo le daba. Un revoltijo de imágenes comenzaron a pasar ante sus ojos, recuerdos que deseaba borrar y que las restringían de dejarse llevar.


    —Tócame —dijo Nathan moviendo su pelvis contra la de ella. Cuando él levanto la cabeza, los ojos verdes adquirieron un matiz diferente, eran oscuros, y el cabello cambió de negro a castaño claro.


    —¡TÚ! —presa del pánico lo empujó.


    —¡April! —dijo intentando tocarla, pero ella se rehusó—. ¿Por qué reaccionas de esa manera, como si...?


    —No puedo... Quiero, pero no puedo —repuso trémula.


    —¡No puedes acostarte conmigo!


    —Estoy muy estresada.


    —Como de costumbre, parece que sólo puedo llegar a primera base contigo, no más.


    —Es sólo que... —le tiritaba el cuerpo pensando en la cara que vio, y que no era la del hombre frente a ella que la miraba confuso—. Ese tipo.


    —¿Qué tipo?


    —Mejor me voy —se subió la cremallera del vestido tanto como pudo.


    —Te vas como si nada.


    —¿Crees que puedo hacer el amor contigo asi?


    —Me aseguraste que ibas a dormir aquí.


    —Lo único que importa es que tengamos sexo —replica enfadada.


    —No... ¿Por qué dices eso? —pregunta enfurecido—. He esperado por ti 10 años, ¿crees que solo me importa eso?


    Se sentía enfadada de echar a perder la noche, y todo por dejarse arrastrar por el enojo hacia Liam.


    —Hoy que no soy la April de siempre —dijo sin poder evitarlo, saliendo de la habitación.


    —¿Dime hay otro hombre? —dijo Nathan detrás de ella.


    —¡Qué! —se detuvo en seco en mitad del salón.


    —Lo parece cuando has dicho: ese tipo.


    —Ya te he dicho que cuando salgo con alguien, no tengo ojos para otra persona. Esta discusión no tiene sentido, me voy.


    No le dio la oportunidad de hablar, salió del apartamento furiosa consigo misma.


    —Estuve punto de hacer el amor con él y la cara de ese criminal salió de la nada arruinando todo —pulso el botón del ascensor.


    No tenía donde ir, Michelle estaba en una cita y Shane ocupado en su trabajo, según el último mensaje que recibió de él. Decidió ir a casa, pero tomó medidas para llegar a su habitación y no encontrarse con Liam. Dio gracias a Dios que el que fuese su auto, no estaba con los otros.


    Eran sólo las 9 pero ni su padre ni Jaclyn estaban en la sala de estar. Fue a ver si aún estaban despiertos y darles las buenas noches. Al ir acercándose a la puerta, alcanzó a escuchar la voz de Thomas.


    —Lo sé querida.


    —Él es a quien más quiero —repuso Jaclyn con notoria congoja—. Me causa pesar recordar lo que sucedió hace diez años.


    April aguzó mas el oído.


    —Es difícil de recordar para ti.


    —Me siento responsable de su accidente.


    —¿Accidente? —se dijo April cubriendo su boca, previniendo hacer algún ruido.


    —En la clínica hay un buen neurólogo, no he querido mencionarlo porque no quiero que piense que soy un entrometido.


    —Cuando estaba en Noruega visitó uno, necesitaba hacerlo porque su instructor de buceo se lo pidió. Liam perdió ciertos recuerdos a raíz del accidente, pero la última vez que hablamos me dijo que está decidido a recuperarlos.


    April retrocedió un paso, mirando hacia el hilo de luz que se reflejaba en la ventana.


    —O tal vez sea mejor que no recuerde los últimos meses que vivió en casa de su padre. Mi hijo se metió en un montón de problemas, tal vez hizo algo que...


    —Jaclyn, estoy seguro de que estará bien.


    —No recuerda —musita April, las manos comenzaron a temblarle—. No sabe lo que me hizo... no está fingiendo.


    Se dio la vuelta y salió corriendo por el pasillo.


    —Tendré esos recuerdos conmigo siempre, y el criminal vive tranquilo sin recordar ese día.


    Pretendía llegar a su habitación, pero chocó de golpe contra algo duro y macizo, que la agarró de los brazos. Abrió los ojos de par en par, y se encontró con unos oscuros que la contemplaban con preocupación.


    —April —dijo Liam.


    —¡NO! —lo empujo con tal fuerza que se tambaleó.


    —¿Algo está mal?


    —Sí —aprieta los labios conteniendo el temblor—. Asi sea por la fuerza, haré que recuerdes lo que me hiciste.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Cálido


    


    


    


    


    De: Christina Bianchi


    Para: Liam Thorne


    Asunto: De viaje


    Abril 14, 2016 11:45 AM


    


    Me encuentro en Islandia. Sé que prometimos no vernos, ni mantener ningún tipo de comunicación pero te lo tenía que decir. Es una experiencia maravillosa y sería perfecto contigo, Liam. Dios te extraño tanto. Te deseo lo mejor en Barbados.


    


    —También te extraño, compañera de viaje. Me gustaría estar allí, Chris —movió el dedo hasta tocar las palabras "cerrar sesión" y dejo el móvil a un lado.


    Levanta la tapa del portátil e introduce la contraseña, mientras esperaba que cargara el sistema, echó un vistazo a la habitación. Le parecía estar en un hotel de lujo con temática marina, por el color azul de la ropa de cama y las cortinas. Sonrió para sus adentros al posar la mirada en el pequeño grabado de una playa sobre la cómoda.


    Había adquirido el hábito de ser muy observador, tras pasar un año entero en un barco pesquero. Aprendió a ser disciplinado y responsable con la hora de cada comida y cuando debía ir a dormir. Como la mayor parte del año la pasaba en el mar, ahora a sus 28 le era difícil volver a la normalidad, y en una casa que pertenecía a su nueva familia.


    —Ella —susurra pasando los dedos por su áspero mentón.


    La mirada de April Muller la noche anterior, le produjo curiosidad, también un ir y venir de imágenes que no era capaz de distinguir. Sabía que era por la pérdida de ciertos recuerdos; la cara y el nombre de la persona a la que él había lastimado.


    —Mi madrina sabe quién es la chica, la mencionó cuando estuve en el hospital, pero se rehusó a decirme más y ahora tengo que esperar que vuelva. No he podido localizar a Joel, y no quiero hablar con Darla o el jefe —hace presión del dedo en su sien, al nombrar a la última persona—. Espero que sea cierto que está en New Jersey; si sabe que he vuelto...


    Cuando el sistema estuvo listo, abrió el icono para navegar por la red.


    —El lunes tengo que ir a la Universidad de San Diego y hablar con el decano sobre el curso que voy a dar. También organizar dónde voy a vivir estos meses.


    Entre abrir la cuenta de usuario de su correo y el sitio de la universidad, oyó un golpe en la puerta. Le causó sorpresa ver a April Muller, fuera de su habitación a esas horas. Ella miraba hacia abajo, con los brazos cruzados por detrás de la espalda, mientras balanceaba un pie hacia adelante y hacia atrás.


    —Señorita Muller.


    —April —murmura ella levantando la cabeza—. Señorita Muller es demasiado formal para dos personas que son parte de la misma familia.


    —Tienes razón, pero tiendo a ser muy respetuoso con las personas que apenas conozco.


    —Pero anoche me llamaste April.


    Liam vio que una expresión de duda le recorría el rostro.


    —Fue lo único que pude decir a esa hora y en la oscuridad —dijo él.


    —Ya veo —mueve las manos y toca el cinturón de su bata azul profundo—. Sé que quizás quieras descansar, pero quiero hablar contigo.


    —¿Ahora?


    La última vez que vio el reloj del ordenador marcaba las 10:30, y comenzaba a sentir algo de sueño.


    —Preparé leche caliente con miel.


    —¿Mi madre te dijo? —pregunta extrañado.


    —¿Sobre qué?


    —Que ella lo prepara desde que era niño para ayudarme a dormir.


    —Oh —susurra mirando hacia un lado—. Hmm... ¿Vienes conmigo?


    —Perdona pero ¿de qué quieres hablar? —le parecía raro que quisiera hacerlo cuando apenas habían cruzado un par de palabras, y más a esas horas.


    —Creo que no podemos tratarnos como dos extraños, cuando nuestros padres están casados y vas a vivir aquí por un tiempo.


    —Liam —dijo él.


    —Perdón.


    —Hace un momento me dijiste que te llamara April, ahora te pido que me llames Liam —reitero dejando de lado las formalidades.


    —Liam —dijo ella frunciendo el entrecejo—. Este es un buen momento para tener una charla.


    


    * * *


    


    Mientras añadía otra cucharada de miel a la leche, pensaba que si fuera una persona cruel, como en las historias de venganza, le agregaría aceite de ricino para provocarle vómitos que lo dejaran seco, pero su culpabilidad sería evidente.


    —No soy tan retorcida. Lo que estoy haciendo es correcto, si tiene un poco de sentido común se irá en cuanto recuerde.


    —Hace tiempo que no hacía esto —dijo Liam relajado, sentado en una de las sillas de la mesa de la cocina.


    —¿Qué? —se dio la vuelta y le dio la taza.


    —Gracias… Hacia esto con mi madre cuando pasaba tiempo con ella.


    —Así que todavía prepara leche con miel para ti —bebió un sorbo de la suya con la esperanza de que el alivio que siempre le causaba, hiciera efecto con rapidez.


    —Bueno, no como cuando era niño y mi nana me leía historias —repuso, mirándola directamente a los ojos—. Te estoy aburriendo.


    —¿Por qué lo dices? —verlo a sólo centímetros de ella era incómodo.


    —Parece como si todo lo que dijera te causara molestia, lo note cuando nos vimos la primera vez.


    Aunque le disgustaba hacerlo, pensó que tenía que fingir mejor si quería ganarse su confianza.


    —Es el cansancio acumulado de la última semana, apenas nos conocemos para sentirme asi contigo —sostuvo la taza entre las manos y bebió más leche.


    —Tiene sentido, ¿y de que quieres hablar? —frotó su barbilla.


    Antes de proceder con su plan de hacerlo recordar, ella tenía que asegurarse que no había algún motivo oculto en apoyar el matrimonio de sus padres.


    —Estuviste con ellos en Barbados, ¿por qué apoyaste su decisión?


    —¿Desapruebas su boda? —Liam crispó los dedos en torno al asa de la taza—. Mi madre lo es todo para mí, si...


    —Me agrada mucho —reconoció, y no mentía porque esa era la verdad—. « Además, ella no tiene la culpa de tener un hijo como tú » no pensaba con ira, pero si con impotencia de su situación.


    —Entiendo que todo sea extraño para ti, pero cuando conocí a tu padre no tuve dudas de que era el indicado para ella. Hay cosas que prefiero no comentar a menos que mi madre lo haga, es muy doloroso traerlo a colación.


    « Es tu oportunidad » pensó ella poniendo la taza en la mesa.


    —No hay malos recuerdos, podemos aprender de lo malo y lo bueno para ser más fuertes.


    Liam guardó silencio, frotando la yema de sus dedos; April lo observaba aunque era algo que quería evitar. Su expresión se veía en calma, podía percibir un brillo en su mirada que no era obscura como tantas veces soñó. En aquel entonces sus ojos le parecían negros como el carbón pero con la intensa luz de la cocina apreció que eran café claro, casi ámbar, debajo de unas cejas pobladas.


    Escrutó un poco más sus facciones; la piel dorada con algunas marcas en los ojos y alrededor de la boca, producto de la continua exposición al sol. También la amplitud del torso, embutido en una camiseta deslavada con una tabla de surf y la palabra Hawái en la parte frontal.


    —¿Estuviste ahí?


    Liam miró hacia abajo y levantó un poco la camiseta.


    —No recién, es un regalo de alguien especial.


    —¿Especial?


    —Al verte mejor —posó los ojos en ella, como si también la examinara—, veo que te pareces mucho a tu madre.


    —¿Cómo sabes de....?


    —Tu padre me mostró una foto suya, o debería decir de ambas cuando eras niña. Lo siento, no quería...


    April se puso de pie con tal brusquedad, que provocó que la taza cayera y la leche se derramara.


    —¡Ay! —lanzó un gemido de dolor cuando el liquido caliente le salpico la mano.


    Liam se apresuró en enrollar la manga mojada de su bata, ella intento apartarse, pero él la agarro más fuerte colocando su mano bajo el chorro de agua del grifo.


    —¡No! —dijo rehusándose a sentir su cuerpo tan cerca.


    —Eres médico y sabes que esto es lo mejor.


    —Es sólo que...


    No soportaba la proximidad y sus dedos tocando la piel de su brazo, esas mismas manos que en el pasado, la agarraron por detrás en el baño del colegio.


    —El ardor pasara —susurró él.


    —Hace años... —balbuceo ella como ausente—. Esa persona me causó un gran dolor.


    —¿Dolor? —cuestiono él, con expresión de no entender nada.


    —Era diferente y… —sacudió la cabeza por el roce de sus dedos en la marca en su muñeca.


    —Es de una quemada —dijo mirándola imperturbable.


    —¿Quieres saber quién lo hizo? —le sostuvo la mirada como hizo aquella vez en el campo de beisbol.


    —No tengo derecho a husmear en tu vida.


    April sintió una punzada en el estómago. Con tan solo decirle quien era ella, todo acabaría y no tendría que aparentar interés en una persona que no soportaba.


    —Fue...


    —Cuando haces algo malo, recibes lo que mereces. No puedo recordar su rostro, pero no hay día en que no sienta la necesidad de retroceder el tiempo y evitar lo que hice. El muchacho de 18, lleno de ira y resentimiento, murió hace muchos años.


    Liam fue por una toalla de papel para limpiar el desorden causado por ella.


    —¿Murió? ¿Lo dijo por el accidente? ¿Realmente está arrepentido de lo que hizo?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    El muchacho de mirada gentil


    


    


    


    


    E ra muy pequeña cuando dejamos Portugal, asi que no recuerdo mi vida allí. Este ha sido mi hogar desde siempre, y tu abuela nos lo hizo más fácil, enseñándonos a tu tía Leonor y a mí, a llevar un hogar y que la mejor manera de entrar en el corazón de una persona, era a través de la comida.


    —Se que desaprobarías esto, mamá, estoy segura —adiciona a la patata y el tocino, las cebolletas y el tomate—. Pero como hice anoche tengo que hurgar en su cabeza, y en este momento no conozco otro método para ganarme su confianza.


    La tostadora expulsó dos tostadas que coloco con otras cuatro en un plato. Las llevo a la mesa, junto con la jarra de jugo de naranja y piña.


    —Debo ser más lista y no tan emocional, incluso si menciona a mi madre.


    —Buenos días.


    Escuchar la voz demasiado alegre de Liam tan temprano, le causó picor; no tenía más que volverse y devolverle el saludo solo para ocultar su aversión hacia él.


    —Buenos… dias.


    —Preparaste el desayuno —dijo él. Llevaba el cabello marrón húmedo, y la camisa azul por fuera del pantalón vaquero.


    —Sí.


    —¿Y nuestros padres? —pregunta él, viendo que solo había dos lugares puestos en la mesa.


    —Mi padre en la clínica y tu madre en la tienda, hoy tiene una reunión con el arquitecto y el decorador.


    Cuando Thomas le dijo temprano que no desayunarían con ellos, pensó que el universo se ponía de su parte para continuar con lo que había comenzado la noche anterior.


    —Así que estamos solos —dijo él parándose frente a ella, algo que April no soportaba.


    —Sí —respondió yendo de regreso a la cocina para apagar la hornilla.


    « Hasta ahora no le he dejado ver lo peor de mí, pero cuando llegue el momento, dejaré salir todo el resentimiento, la ira y frustración que he guardado por años. No tendrá otra opción que permanecer lejos de mí y de mi padre, lo siento por su madre, pero debo... »


    —No deberías haberte molestado —dijo él.


    Algo que aprendió en las dos únicas clases de defensa personal que tomó con Michelle, era a tener sus sentidos siempre en alerta. Por eso al sentir su voz tan cerca, se volvió instintivamente como si fuera a darle un golpe de taekwondo, pero terminó chocando contra su pecho, y sin querer inhaló el inconfundible aroma de su gel de baño.


    —Lo siento —se apartó tan rápido como pudo.


    —Fue mi culpa —repuso él.


    —Olvídalo —los dedos se le pusieron rígidos en torno al mango de la cazuela—. « Esto sólo ocurre cuando estoy nerviosa, y debería estar enfadada »


    —Pensé en desayunar fuera —lo escuchó decir—. No quiero ser una molestia.


    —Lo eres con tu mera presencia —farfulló ella.


    —También tengo que ir a la universidad y voy un poco tarde.


    —¿Universidad? —llevo otro plato a la mesa, Liam la siguió.


    —Voy a impartir un curso, así que estaré aquí por ocho meses, en una semana me mudo a un lugar cerca de la ciudad.


    —¿Ocho meses? —preguntó, acomodando las tazas y la tetera por tercera vez.


    —Sí, y después de eso me embarcaré en un nuevo viaje de investigación —colocó las manos en el respaldo de la silla en la que ella iba a sentarse—. ¿Me permites?


    Lo miró con recelo pero para disimular asintió, sonriéndole levemente.


    « Tengo la sensación de estar frente a un hombre que no es el mismo del colegio —dijo observando cómo tomaba la tetera y servía el té para los dos—. Si por lo menos pudiera ver un atisbo de la ira que me mostró cuando me amenazó con el cuchillo, pero ahora… »


    Lo vio sonreír poniendo la taza en el plato, decidió que tenía que mantener tanto como pudiera, esa camaradería absurda.


    —No tenías que hacerlo.


    —Los hábitos de las madres que los hijos heredan.


    « No menciona a su padre » pensó ella desdoblando la servilleta y colocándola en su regazo. —Imagino que visitarás a tu padre.


    —Hum… April, apreciaría que no lo menciones —su voz, hasta ese momento jovial, se torno más grave que amenazante.


    « Su punto débil es su padre, si no recuerda lo que sucedió hace 10 años, se debe a que su subconsciente se niega a traer recuerdos tristes, y estoy en medio de esto ».


    En su tercer año de la carrera de medicina, tomó un curso sobre desórdenes neurológicos. Fue breve y no profundizó en los aspectos más importantes, pero sabía que la amnesia disociativa, en la mayoría de los casos, tenía ver con problemas emocionales.


    « Mi padre me contó sobre el difícil divorcio de su ahora esposa, y ella mencionó que se siente culpable de su accidente —lo miraba furtiva—. ¿Cómo puedo conseguir que se abra más, sin que se ponga a la defensiva? La verdad es que no me importa su sufrimiento, solo importa lo que yo quiero ».


    —Tu padre tiene razón, cocinas muy bien —dijo Liam, llenando la cuchara del huevo escalfado, las patatas y el picadillo.


    —Sólo tengo esa habilidad —repuso—. Me disculpo, no quería importunarte con lo que dije.


    —No importa, no soy el mismo chico rebelde lleno de ira que atacaba a todos por la menor tontería.


    —Oh...


    —No es algo que esconda; si tienes un hermano menor es tu deber ser una especie de consejero para él.


    —¿Tienes un hermano?


    Él asintió pasando la servilleta por sus labios.


    —Hablo con él por Skype.


    —Pero...


    —Es de la segunda esposa de mi padre —tomo la taza con calma. April no perdía detalle de su controlado lenguaje corporal.


    —Es lógico, son 10 años —musitó ella.


    Liam se levanto de la mesa.


    —Ya debo irme.


    —¿Quieres que te dé un aventón? —Sugirió con deseos de continuar con el interrogatorio—. Tengo que ir a la clínica.


    —No quiero molestarte y para mí es mejor movilizarme en la camioneta que alquilé.


    —Si vas a estar aquí ocho meses, ¿no crees que deberías usar uno propio?


    —No me gustan los autos, de hecho prefiero comprar una moto.


    —Pero... —ella apretó los dientes—. No sabe que estoy al tanto del accidente.


    —¿Sí?


    —Las motos son peligrosas.


    —Estoy acostumbrado, sólo necesito llevar mi mochila conmigo y para eso una moto está bien. Por cierto antes de retirarme lavaré los platos —fue poniéndolos uno encima del otro.


    —Yo lo haré —ella se levantó, pero él la detuvo poniendo su mano sobre la de ella.


    —Es en agradecimiento por el desayuno —le guiñó un ojo y se fue con todos los platos a la cocina.


    —Era más lógico cuando lo veía como un criminal, ¿qué se supone que deba pensar, que se volvió dócil?


    


    * * *


    


    —Doctora Muller, tiene una visita.


    —Rachel, te dije que no iba a atender a ningún otro paciente hasta después del mediodía.


    —Ni siquiera a tu mejor amigo que vino de muy lejos sólo para decirte hola —la voz profunda, vino de detrás de su asistente.


    —¡Shane! —casi salto a sus brazos cuando llego con él y lo abrazo. Su amigo la levantó en el aire.


    —¡Arrgh! Pesas, ¿no se supone que eres nutricionista?


    —¡Tonto! —Le lanzó un golpe al pecho que éste evadió—. ¿Por qué no llamaste?


    —Quería darte la sorpresa y sólo tengo dos horas para volver al hotel.


    —Vamos a la cafetería.


    —¿La comida es buena?


    —Fui yo quien se hizo cargo de la contratación del cocinero —repuso ella con orgullo.


    —Vas a alimentarme como en los viejos tiempos —le echa el brazo por el hombro—, pero también hay muchas cosas que tenemos que hablar.


    April pidió para él, tacos de vegetales con salsa blanca a base de yogurt griego, y un licuado de fresa con menta.


    —Gomitos —dijo Shane con la boca llena.


    —¿Qué?


    —Bonitos —trago él, señalando los arboles de vinilo que adornaban las paredes de la cafetería.


    —Todo un modelo cotizado y no dejas esa mala costumbre —refunfuñó ella.


    —Y tú sigues comportándote como si fueras mi mamá, que por cierto te manda saludos —dijo metiendo en su boca, el ultimo pedazo de tortilla—. Desde hace meses no sé lo que es comer esto.


    —Pobre de mi amigo —dijo apurando su bebida.


    —Y es tan buena como la tuya o de un restaurante, y mira que he comido en otros hospitales y la comida sabe a papel.


    —Por eso le dije a papá que era importante tener buena comida, tal vez no como en un restaurante pero es buena.


    —Ahh... —Shane limpió su boca e hizo una bola con la servilleta para arrojarla al plato—. Hablemos de ti.


    —Estaba esperando —dijo April—. Mi vida ahora es como la Dimensión Desconocida, pero sin la música


    —Explícame.


    —Ese tipo te golpeó y humilló varias veces.


    —Liam nunca me golpeó, quien lo hizo fue Joel.


    —Pero ordenó hacerlo por esa chica.


    —Mejor no mencionarla —tanteo el grueso anillo de plata que llevaba en el pulgar.


    Lo que pensaba Shane era que si su amiga se enteraba que Darla también estaba de regreso en San Diego y que él tendría que trabajar con ella, eso la abrumaría más.


    —Okey tenemos malos recuerdos de ella. Liam era malvado y ahora es otro hombre que no recuerda quien soy y lo que me hizo. Dijo que el chico de 18, murió hace diez años.


    —¿Cómo es eso de que murió hace 10 años y no recuerda? ¿No sabe que eres la chica que abandonó en esa bodega?


    —No, y sólo tú sabes mi secreto así que espero que no digas nada.


    Shane levantó la mano derecha.


    —Si tengo que jurarlo por segunda vez lo haré.


    —Al parecer sufrió un accidente que hizo que perdiera ciertos recuerdos —explicó—. En medicina lo llamamos amnesia disociativa. Si lo ves no creerás que es el mismo que nos acosaba.


    —Y todavía es una carga para ti, no entiendo cómo lo soportas.


    —Por el muro que construí a mi alrededor y le está haciendo daño a Nathan.


    —¿Cómo?


    —Ya sabes que estamos saliendo, así que íbamos a…


    —Hacer el amor.


    —Sí, pero el rostro del otro surgió de la nada y no pude.


    —Viste a Liam cuando ibas a tener sexo.


    —Algo —se encogió de hombros, admitirlo era una vergüenza.


    —Estás obsesionada; olvida y deja que viva tranquilo sin sus recuerdos.


    —No puedo.


    —Esto puede hacerte daño. Sé que lo que sucedió contigo fue peor de lo que me hizo a mí, pero no vale la pena. Su madre es la esposa de tu padre, esto puede crear un problema más grande.


    —Siento que debo hacerlo recordar, tiene que hacerlo, de lo contrario no será capaz de continuar a sabiendas de que él vive su vida como si nada.


    —Eres…


    Lo distrajo el sonido de su teléfono que vibraba dentro de la gabardina. Mira la pantalla y lo regresa al bolsillo.


    —Por tu cara parece que no te agrada la persona que llamó.


    —La razón por la que llama —corrigió tomándolo de nuevo cuando volvió a vibrar—. Es Charlie Varner, sospecho que piensa que te estoy usando de excusa para verme con alguna “amiguita.


    —¿No habías dejado de trabajar con él?


    —Yo no, la agencia. Le pedí que se hiciera cargo de mis asuntos aquí mientras trabajo en esta campaña.


    —No me has dicho con quien trabajas.


    Sabía lo insistente que podía ser su amiga, cuando se trataba de averiguar algo que le interesaba.


    —Es solo trabajo.


    —¿No me dirás?


    Sacudió la cabeza y encontró la forma de evadir el tema, al enfocarse en las piernas kilométricas de una pelirroja de pechos generosos, que le sonreía desde la fila de la barra de ensaladas. Él le devolvió el gesto, April siguió su mirada.


    —Está casada con el cirujano que le hizo esos pechos y que además trabaja aquí, asi que ni lo intentes.


    —Hmm… Tengo que irme, por favor Avi sigue mi consejo.


    —No puedo prometerte nada.


    —Lo sé.


    —Lástima que te vayas tan pronto, quería presentarte a mi amiga Michelle.


    —La chica de rasgos exóticos, y el vestido con la abertura en la pierna.


    —¿Y de eso es que te acuerdas? —bufó.


    Lo vio subirse a un descapotable negro cuando se despidió de él a la salida de la clínica. De regresó al consultorio, pensó en llamar a Nathan al revisar su teléfono y ver la selfie que se tomaron en Isla Catalina.


    —Fui injusta —deslizó el dedo por el contorno de su rostro bronceado.


    —Doctora Muller —dijo Rachel, asomándose por la puerta—, llegó su paciente.


    Una mujer de brillante cabello negro que le llegaba a los hombres, entró con un niño de unos diez años.


    —Felicia, tome asiento.


    —Gracias —dijo con una voz muy grave, como de presentadora de noticias. Iba ataviada en un costoso traje sastre color crema.


    —Hola, April —dijo el chico.


    —¿Cómo estás, Connor?


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Hermanos


    


    


    


    E ran siete días los que llevaba coexistiendo con Liam y ya era demasiado, además tenía pendiente el problema con Nathan, a quien no veía desde la fallida velada.


    Se puso unos pantalones vaqueros y un jersey de algodón, y llamó a Rachel para que pasara todas sus citas para el día siguiente. Tenía la intención de salir de casa antes de que alguien despertara y se viera obligada a permanecer más tiempo del que quería.


    Cogió el boli y escribió un mensaje en el bloc de notas.


    


    Lamento saltarme la regla de desayunar juntos papá, pero he estado estresada toda la semana y necesito despejarme. No te preocupes, estaré de vuelta por la noche para cenar con ustedes. Te amo, besos April.


    


    Arrancó el papel y lo dejo al lado del frutero. Preparó dos sándwiches de pavo y los puso en unas bolsas cierra fácil. Las metió en una bolsa de papel junto con dos botellas de zumo de toronja. Al llegar a la cochera, vio el Lexus de su padre, luego su Beetle convertible y junto a éste, un GMC Sierra gris oscuro.


    —¿Es su camioneta? —Miró la caja cubierta por una lona y el bulto que sobresalía debajo. Estiró la mano para levantarla, pero escuchó un ruido y de inmediato se metió en su auto.


    Eran las 7:00 del miércoles, no era el día que solía ir a la playa, pero necesitaba de ese paseo para organizar sus ideas. Incrementó la velocidad, con la música mezclándose con el bullicio de la ciudad, a esa hora de la mañana.


    


    And on and on from the moment I wake / to the moment I sleep / I'll be there by your side


    Just you try and stop me / I'll be waiting in line / Just to see if you can


    


    Al oír su teléfono, agarra el manos libres.


    —¿Está todo bien? —dijo Thomas.


    —Sí, es solo que hoy decidí a dar un paseo para aclarar mi mente.


    —Hace dias te siento extraña y pienso tiene que ver con mi matrimonio, o tal vez es por Nathan.


    —Sabes que estoy feliz por ti papá, y sobre Nathan está muy ocupado como yo; no podemos estar juntos todo el tiempo —ya podía avistar el mar a medida que avanzaba por la carretera—. No es viernes, pero eso no quiere decir que no pueda adelantar mi cita con mamá.


    —Es que me preocupe cuando leí tu mensaje por eso te llamé. Jaclyn no ha despertado, ahora estoy charlando con Liam mientras me tomo mi café.


    Sentía que le apretujaban las entrañas y luego las retorcían hasta hacerlas sangre, a la mención de su nombre.


    —Nos vemos en la noche.


    —Sí, papá —se quito los lentes polarizados y frotó sus ojos para aclararse la vista—. Creo que ya ha empezado a verlo como un hijo.


    Aparcó y salió el auto. Aspiró la brisa salada tomando uno de los sándwiches de la bolsa de papel con una botella de jugo. Fue a la playa descalza, llevando bajo el brazo la toalla que usaba para sentarse.


    —Siempre que vengo, me das la paz que necesito mamá —tomó unos bocados del sándwich a pesar de que no tenía hambre.


    Puso el resto a un lado y se echó en la toalla para contemplar al cielo de un bonito tono magenta. Cierra los ojos con el sonido del mar, en esa soledad que le gustaba y la relajaba.


    Cuando volvió a abrirlos, por el graznido de un par de gaviotas, el cielo era de un azul intenso.


    —Dormí una hora.


    Recogió todo, tiro el resto del sándwich y la botella vacía en la bolsa de papel.


    —Y si llamo a Nathan y voy con él —dijo entrando al auto, después de limpiarse los pies.


    Imaginó que podía sorprenderlo y hacer el desayuno; Nathan no era muy mañanero y más aún cuando debía ir al hospital hasta las once. Vio el camino que podía tomar para llegar al Petco Park, pero la distrajo el papel que sobresalía de su agenda en la guantera.


    —Connor, olvide que me invitó a su partido de fútbol y es a las 10 —desvió la mirada hacia la señal que indicaba la ruta para ir en la dirección escrita en el papel.


    Pensó en los besos de Nathan y como le gustaba recorrer su nuca con los dedos, pero temía ver de nuevo la cara de Liam en pleno besuqueo.


    —Entonces…


    


    * * *


    


    El equipo de Connor iba todo de azul, mientras que el rival llevaba camisetas naranja y pantaloncillos negros. April vio algunas parejas y luego a Felicia que hablaba animadamente con una mujer que parecía ser la madre de otro de los niños que jugaba.


    Subió a la parte superior de las gradas y se ubicó en un sitio donde podía ver todo el campo. El árbitro sopló el silbato y los niños corrieron hacia la cancha. Logro ver a Felicia de nuevo, pero ahora estaba sentada al lado de un hombre que llevaba una gorra y a quien esta le sonrió.


    —¿Sera el padre de Connor? —por más que trató de verle la cara, no pudo distinguir su perfil. Decidió centrarse en el juego.


    Por la posición de Connor en el campo, supo que era uno de los delanteros. Un niño con uniforme naranja, hizo una barrida y tomó la pelota de él; corrió hacia el otro extremo y le dio una patada, pero la pelota pegó en el poste.


    —Casi —dijo ella volviendo a sentarse.


    Otros minutos pasaron sin que ninguno de los equipos marcara, hasta que Connor en un descuido de uno de los defensa del equipo contrario, robó el balón y corrió con rapidez al arco. April se puso de pie, y cuando la pelota pegó en la red, gritó gol como el resto de los espectadores.


    El equipo de Connor ganó el partido y ella bajo las gradas para felicitarlo.


    —¡April! —exclamó Felicia al verla—. No pensé que ibas a venir.


    —Me tome el día libre, ¿dónde está Connor?


    —Con su hermano.


    —No sabía que tenía un hermano.


    —Pasa la mayor parte del tiempo en el extranjero. Connor dio lo mejor de sí en el juego porque es la primera vez que su hermano lo ve jugar.


    —¡APRIL!


    Giró al escuchar a Connor que corría hacia ella. Justo detrás venia el hombre que vio sentado junto a Felicia.


    —Hola —lo beso en la mejilla—. Felicidades, has jugado muy bien.


    —Lo hice por mi hermano, pero ahora también por ti —extendió la mano para alcanzar la de éste—, él es…


    —Qué casualidad —dijo el interpelado, con voz ronca—. Asi que eres la nutricionista de mi hermano.


    —¡Tú!


    Cuando el misterioso hombre se quitó la gorra, ella descubrió que era Liam. Otra vez se vio en la misma situación del día que descubrió que éste era el hijo de Jaclyn.


    —Acaso la vida quiere seguir fastidiándome —se dijo.


    —¿La conoces ? —preguntó Connor.


    —Es la hija del esposo de mamá —dijo su hermano.


    —Qué sorpresa —dijo Felicia—. April atiende a Connor desde hace un año, cuando su entrenador lo refirió a ella.


    April sintió que la tierra se abría bajo sus pies y comenzaba a succionarla para tragarla entera.


    « Thorne, cuando se presentó en el restaurante dijo su apellido pero por mi enojo no le preste atención. Connor es uno de los pocos pacientes con los que mantengo una relación estrecha, y siento un especial afecto, y resulta que su hermano es él » pensó.


    —Ella es mi novia —Connor se pegó a ella—. Es la doctora más bonita, cuando sea mayor le pediré que se case conmigo.


    —Chico —dijo Liam revolviéndole el pelo—. No piensas que eres demasiado joven para pensar en eso, ¿no es asi April? —alzó la mirada hacia ella.


    —Uh... No, porque Connor es un chico muy agradable y quién sabe si sigo soltera cuando él tenga 25.


    —Liam, hoy vamos a... —Felicia se abstuvo de mencionar a Gregory, al verlo menear la cabeza.


    —Sólo vine a ver a mi hermano, puede darle mis saludos al señor Thorne.


    —Mamá como mi hermano no irá con nosotros, ¿puede hacerlo April?


    —Comeremos con papá y ella tiene cosas que hacer.


    —Debo ir con un amigo —dijo pensando en Nathan—. Me alegró verte jugar Connor. Recuerda que debes seguir la dieta, nos vemos en tres semanas.


    —Tres semanas es mucho.


    —Hasta entonces, Felicia —dijo ella y miró a Liam—. Nos vemos en casa.


    —Nos vemos —respondió él.


    Llegó al auto tan rápido como pudo. Metió la llave en el encendido pero el motor no dio señales de vida.


    —¿Qué pasa? —baja la ventanilla para no sofocarse por el calor, y gira la llave otra vez pero fue lo mismo—. ¿Y ahora?


    Luego de un tercer intento, presiona el botón del salpicadero para abrir el capo. Como no sabía nada de mecánica u otras materias referentes a automóviles, tocó algunas cosas pero no parecía que tuviera algo roto.


    —¿Qué debo hacer?


    —Déjame ver —susurra alguien que le toca el hombro.


    —Liam.


    —Parece que el motor no tiene suficiente potencia.


    Entra al Beetle y gira la llave que aún estaba en el encendido, obteniendo el mismo resultado.


    —Sera mejor que llames a la aseguradora, creo que es un problema en la electricidad pero no puede resolverse con solo pasarle corriente del mío al tuyo, y no tengo lo necesario para hacerlo.


    —¿Estás seguro? —pregunta ella con dudas.


    —Sí, llámalos y te llevo en el mío.


    —Puedo tomar un taxi.


    Liam meneó la cabeza rechazando su idea.


    —Nada de eso, no te dejaré sola. Si quieres yo los llamo.


    —No, lo hago yo —alcanzó su bolso de dentro del auto—. Ahora parece que viene a mi rescate, vaya broma.


    Llamó a la compañía de seguros y en media hora llegó un remolque. Uno de los hombres revisó el auto, le dijo lo mismo que Liam y que tendrían que cambiar algunos cables.


    —Le llamaremos tan pronto esté listo, señorita.


    April suspiró resignada, viéndolos llevarse su auto que solo tenía tres años.


    —Espero tener el número de algún taxi en el teléfono —musitó.


    —No —dijo Liam agarrando su mano para cruzar el aparcamiento casi vacío.


    —Pero no quiero ser una carga.


    —¿Cuando dije que eras una carga?


    Llegaron al GMC Sierra y esperó a que ella se acomodara en la cabina para ocupar su lugar frente al volante.


    —Supongo que quieres que te lleve a la casa de tu amigo —dijo revolviendo su cabello aplastado por la gorra.


    —¿Amigo?


    —Le dijiste a Connor que eso era lo que harías.


    —Sí, pero... —pensó que no era conveniente llegar al edificio donde vivía Nathan, si remotamente éste lo veía habría problemas—. Vamos a casa.


    Agradeció que Liam no dijera nada más y solo se limitara a conducir. En un momento lo vio conectar un reproductor de música portátil al sistema de sonido del auto. Reconoció la voz del cantante porque era del grupo favorito de Shane, y cuando lo visitó en Nueva York, la ponía en el auto cada vez que salían.


    


    So little time / Try to understand that I'm


    Trying to make a move just to stay in the game / I try to stay awake and remember my name / But everybody's changing and I don't feel the same


    


    —Me gusta escuchar música cuando conduzco —comenta él, al doblar en la siguiente esquina.


    —A muchos nos gusta —murmura ella mirando por la ventana—. Debería ir con la doctora Yang, esto rebasa los límites de mi cordura —se dijo.


    —Hace mucho que no veía a Connor en persona, ha crecido mucho.


    —Y sigue al pie de la letra la dieta que le he dado.


    La canción terminó y comenzó otra, la voz de Bono emergía por las bocinas, suave y desgarrada. April escuchó esa canción por primera vez en una de sus terapias con la doctora Yang. La guardó en su IPod, y siempre que volvía el miedo y la ansiedad, la escuchaba para darse fuerza a sí misma.


    Lo escuchó tararear: you've stuck in a moment and now you cannot get out if, y no pudo contener el impetuoso deseo de preguntar.


    —La canción es...


    —En algún momento me sentí atrapado en un círculo vicioso, hasta que algo me golpeó en la cara y ahora tengo que arreglar todo el desastre que deje atrás.


    —¿Hiciste algo que…?


    —Estamos llegando —dijo con el ceño fruncido—, pero tienen visita.


    —¿Quién? —se pregunta viendo un Porsche plateado por la ventana.


    —Tal vez es un amigo de tu padre.


    —Llévame a otro sitio —dijo ella repentinamente.


    —Pero...


    —Quiero pasar tiempo contigo... a solas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    El arcoíris


    


    


    


    —Piensa antes de abrir la boca.


    Se reprendió a sí misma, ladeando la cabeza hacia la ventana para evitar ver a Liam que no dijo ni pío después de su arrebatada petición. Por estar demasiado ansiosa al ver el auto de Nathan, aparcado fuera de su casa, no pensó en algo mejor para salir del apuro.


    —¿Y ahora como salgo de este embrollo?


    —¿Será que en algún momento me dirás a donde quieres ir? —pregunta Liam arrancándola de sus reflexiones.


    —Lo siento, te he forzado a conducir sin una dirección a seguir, y más cuando dijiste que no te gusta hacerlo.


    —No importa, la recompensa es pasar tiempo contigo —manifestó satisfecho.


    El ronroneo del motor le advirtió que debió ser mas especifica cuando dijo que quería pasar tiempo con él. Tenía que aclarar lo que en realidad quiso decir y cuanto antes mejor.


    —Dije que quería...


    —Sí.


    —Puede ser que hayas pensado que…


    —Querías pasar tiempo a solas conmigo.


    —Sí, pero no de la manera que...


    —Sé lo que quisiste decir, cuando llegamos a tu casa hiciste una pregunta que quedó en el aire, y cuando viste aquel auto con seguridad querías seguir hablando de eso, pero no con tu padre y el visitante cerca.


    —En parte… —la interrumpió el sonido de su móvil recibiendo un mensaje—. Estoy en tu casa esperándote, quiero hablar… Nathan —musito leyéndolo.


    —¿Quieres ir a casa o…?


    —¿Recuerdas cómo llegar al puente Coronado? —pregunta recordando un lugar que le parecía perfecto para relajarse, ver la ciudad, y volver a rellenarlo con preguntas.


    —Bueno…


    —Mantente en la derecha, en la bifurcación sigue…


    —Hacia la salida 1A y me incorporo a la interestatal 5, se por donde debo ir aunque tenga años de no venir.


    —Vamos al Centennial Park, es un sitio perfecto para caminar y de paso ver el centro de San Diego.


    Y escribió en el teléfono:


    


    Llegaré tarde, te llamaré para que nos pongamos de acuerdo y almorcemos mañana. No dudes de mis sentimientos por ti, Nathan, asi como yo no dudo de los tuyos.


    


    —Lo siento, pero no es bueno que te encuentres con Liam... Oh! —jadeo por el hecho de que hubiese dicho su nombre como si fueran cercanos.


    Pulsó el botón para apagar el teléfono, antes de meterlo en el bolso.


    —Así Nathan no llamará, si contesto me subiré a un taxi para ir con él —se dijo a sí misma.


    —Hmm… —Liam se aclaró la garganta moviendo el espejo retrovisor—. Siento que el visitante es alguien que no deseas ver.


    —Eh... No tengo idea de quién puede ser.


    Echa un vistazo a su perfil, la luz del atardecer tocaba su mentón y la barba de dos dias que le oscurecía un poco la piel dorada, parecía que era de los que no se afeitaba seguido.


    Encontró que Liam tenía muchas similitudes con su madre, y de hecho pensaba que Jaclyn era muy hermosa.


    —¿Entonces debo reconocer que es guapo?


    —Aparcaré lo más cerca del parque.


    —No me di cuenta cuando cruzamos el puente —se dijo ella al ver los pequeños restaurantes y cafés agrupados a escasa distancia del muelle donde desembarcaba el ferry.


    —Te distrajiste.


    —Suele sucederme —se quedó en silencio—. Y más si tengo que pasar tiempo con alguien que no tolero.


    Casi al mismo tiempo que Liam abrió la puerta para salir, ella hizo lo mismo pero al mirar hacia abajo, vio que del auto al suelo era muy alto.


    —Cuando subí tuve que dar una zancada porque mis piernas son cortas, pero ahora…


    Liam la vio dudosa de bajar y la cogió de la cintura.


    —Déjame ayudarte.


    —No creo que esto sea… —sintió calor en las mejillas cuando él apretó las manos en sus caderas, poniéndola en el suelo.


    —¿Correcto? Sí lo es, ahora somos parte de la misma familia —sonrió él cerrando la puerta.


    —¿Cómo se atrevió a ... Arg! —masculló ella.


    —Vamos antes de que oscurezca.


    Caminaron separados por un espacio donde cabria otra persona, mientras el sol iniciaba su descenso por la bahía. April pensó que era irónico estar con él en lugar de Nathan, que después de leer su mensaje de seguro debía estar molesto.


    —Estoy sacrificando demasiado.


    —Podemos hablar aquí —dijo Liam deteniéndose frente a un banco de madera, oculto entre unos arbustos y flores.


    —Sí —aceptó ella.


    Quizás no era el lugar indicado para orillarlo a escarbar en sus recuerdos, con personas paseando a su alrededor, niños corriendo de un lugar a otro, y una pareja vestidos de novios que se hacían fotos. Pero la cercanía al agua, un elemento intrínseco en él, podría al menos llevarlo al punto que ella quería.


    —Entonces, April —dijo, cruzando los brazos a la altura del pecho—. Pregunta lo que quieras, pero tengo el derecho a hacer lo mismo.


    —De acuerdo —se volvió para verlo a la cara—. Dijiste que hiciste cosas de las que no estás orgulloso.


    —¿Quieres saber algo que no puedo recordar del todo?


    —¿Recordar?


    —Hace 10 años me estrelle contra un árbol en mi moto; desconozco las razones por las que yo conducía a alta velocidad. Cuando recobre el conocimiento estaba en la Cruz Roja, recordaba mi nombre, mi edad y casi todo, menos los seis meses antes de mi accidente.


    —Sufres de amnesia disociativa.


    —Lo mismo dijo el neurólogo que me atendió en Noruega. Mi instructor de buceo me recomendó verlo cuando le dije lo que me ocurrió. Gracias a Dios no encontró nada extraño, coágulos o algo malo en mi cerebro, pero sí hizo la observación de que mi amnesia era por algo...


    —Emocional —añadió ella.


    —Es por eso que te lo estoy contando, eres doctor y lo comprendes. Tu padre lo sabe, le dije en Barbados acerca de mi problema, me desagrada la mentira.


    « Le desagrada, qué ironía » pensó ella, desviando la mirada hacia el cielo cuya claridad empezaba a desaparecer.


    —Quiero recordar, aunque soy consciente de que hice algo malo.


    —¿Qué más? —pregunta ella metiendo las manos en los bolsillos de su chamarra de mezclilla.


    —A veces veo imágenes borrosas, y puedo decir que en todas ellas hay una chica.


    April quería decirle que ella era esa chica.


    —No dices nada —dijo él.


    —Sólo pensé en ella —entrecerró los ojos rememorando el frío, las lágrimas y la quemadura en la muñeca al intentar recuperar los objetos del fuego.


    —Tus ojos —se puso frente a ella y la observo—, azules, como los que veo en mi mente.


    —Mis ojos.


    —Sí —se acercó tanto que April sintió que invadía su espacio—. A pesar de que los tuyos son claros.


    —Eso… —se apartó de él, para evitar su proximidad—. Quizás hiciste algo inexcusable


    —Siento como si estuvieras molesta conmigo.


    —Lo estoy, creo que lo de tu memoria es para cubrir tu falta por años. Hay abogados que hacen esto para mantener a sus clientes fuera de la cárcel; un momento de locura al asesinar a una persona y entonces todo bien con el culpable, por su demencia no que recuerda su cobardía.


    —No conoces mi situación del todo para hacer esa conjetura — su expresión pasó del desconcierto al enfado.


    —Tal vez para ti no es grave, pero para esa persona puede ser diferente. El daño emocional puede ser más grave que el físico; piensa en meses de pesadillas, miedo a salir de casa, el aislamiento.


    Evocando su sufrimiento, se mueve dándole la espalda para no tener que verlo. Tenía la oportunidad de decirle la verdad y enfrentarlo con la chica de 16 años a la que dejo abandonada en la vieja, oscura y fría bodega.


    —April hazlo, para que darle más vueltas si… —se puso rígida al sentir la fuerte presión de los dedos de Liam en los hombros.


    —Quiero saber quién es para pedirle perdón, para explicarle que fui un idiota que permitió que otros lo influenciaran en tomar malas decisiones.


    —¿Otros? —se vuelve cuando él se aleja.


    —Es mejor no seguir hablando de lo mismo.


    —¿Había alguien más allí? —en un acto reflejo, se obligo a acortar la distancia que los separaba y plantarse delante de él.


    —No veo el punto de mencionarlo.


    —Pero quiero saber.


    —¿Por qué? —preguntó extrañado de su excesivo interés.


    —Porque puedo ayudarte —le aseguro para que confiara en ella.


    —Ni siquiera estoy seguro, lo digo por lo poco que puedo recordar.


    —Pero había alguien más... —hizo una pausa al recordar cuando Liam la acorraló en el baño y su compinche Joel se paró en la puerta impidiéndole salir—. El otro era el que siempre golpeaba a Shane.


    —Arco iris —murmura Liam.


    —Arco iris.


    Siguiendo su mirada, contempla las luces de colores de los edificios que se reflejan en el agua.


    —Cuando tenía cinco años, mi abuelo me trajo aquí por primera vez. Había llovido, un arco iris se dibujo en el cielo tocando los soportes del puente. Me puso sobre sus hombros para que lo viera mejor.


    April analizó su mirada llena de añoranza.


    —Tienes buenos recuerdos de él.


    —Muchos, decía que ver un arco iris era señal de que vendrían tiempos mejores —suspira con la mirada perdida en el horizonte—, por el tengo mi nombre.


    —Nombre...


    —William Thorne, pero desde que recuerdo me llaman Liam, y lo prefiero —le sonrió.


    —Liam —susurra acercándose un poco más a él—. La única manera de que estés en paz contigo mismo es que recuerdes.


    —No tengo miedo de hacerlo, pero sí de no ser capaz de perdonarme.


    —Somos familia, confía en mí.


    Se volvió lentamente hacia ella.


    —Lo estoy haciendo.


    —Somos hermanastros.


    Él meneó la cabeza.


    —¿No lo piensas asi? —cuestionó ella.


    —No puedo verte como una hermana, pero si como alguien en quien puedo confiar.


    —¿Por qué?


    —Por lo que dijo Connor.


    —¿Qué dijo?


    —Eres muy hermosa; tu rostro me recuerda al de la impresionante sirena de su libro de cuentos. Vivir por tanto tiempo en el mar, te hace creer que existen tales criaturas, y la veo en ti con el pelo al viento, tus labios rosa y tus ojos azules, como la profundidad del océano.


    


    


    


    


    

  


  


  
    Despedida


    


    


    


    N o prestaba atención a lo que sucedía en su entorno, leía los mensajes de su teléfono, la mayoría de mujeres que preguntaban cuándo regresaría a Francia.


    —No sé depende de las necesidades del cliente —escribe y envía el mismo mensaje a veinte números de teléfono de su lista de contactos.


    —Una vez más —murmura Charlie, inclinándose hacia Shane que seguía escribiendo—. ¿Quién es tu nueva novia?


    —Sigo solo desde que Cindy me dejó —tiro el teléfono dentro de la mochila, al pie de la silla plegable donde estaba sentado.


    —Por mujeriego.


    —Te equivocas —repuso—, al menos en este momento no tengo intención de salir con nadie.


    Charlie mira de manera furtiva a Darla, a la que le ajustaban una banda alrededor del cabello.


    —Es muy guapa, y muy del estilo de las que te gustan.


    —Con ella en especial, quiero mantener la distancia —murmura Shane distrayéndose con el acomodo de las luces en el set de filmación.


    —Tienen todo este tiempo para llevarse bien, harán varias sesiones y filmaran una mini película en Napa. Esta campaña es muy importante, si la pareja principal no tiene buena química, el proyecto puede verse afectado.


    —No seas exagerado —se revolvió en su silla—, ya he hecho campañas con personas que no tolero y el resultado es perfecto.


    —Aceptas que no la toleras, espero que me expliques por qué.


    —Lealtad a mi mejor amiga —murmura levantándose cuando Evan le hizo señas tanto a él como a Darla—. Haré todo lo posible, también soy un buen actor.


    Por debajo de la bata llevaba un polo salmón y pantalón blanco doblado en los tobillos. La estilista a cargo de su arreglo, le compuso algunos de los rizos rubios fuera de lugar. Lo mismo sucedía con Darla del otro lado de la locación, cubierta por una amplia sombrilla.


    —Sera mejor que cambies esa cara de martirio —murmura su hermana arreglándole la falda del vestido rosa pálido—. Como tu representante debo velar que hagas un buen trabajo.


    —Su actitud conmigo no va a disminuir mi espíritu —dijo y se ubicó en la marca azul puesta en uno de los escalones bajo la pérgola de madera.


    —Vamos por partes —indicó Evan—. Primero nos centraremos en la experiencia de esta pareja de recién casados de paseo en el Jardín Alcázar para su luna de miel.


    —Shane, puedes acercarte más a Darla —dijo el fotógrafo, un francés llamado Antoine, que ajustaba el lente de la cámara en su dirección.


    El aludido asintió pasando el brazo por el hombro de ella.


    —Disculpa —gruñó Darla—, pero dijo que tenemos que estar cerca, no que pusieras tu brazo allí


    —¡Magnifique! —Exclamo Antoine—. Sabes bien qué hacer Shane.


    —Tengo años en esto —dijo entre dientes, mostrándose jovial—. Soy un profesional no creas que lo hago por ti


    —Yo tampoco —dijo ella.


    —Cállate porque tenemos que trabajar.


    Darla no esperaba que le hablara con tanta rudeza; decidió dar su mejor esfuerzo y soportar la animosidad que había entre ambos. Sonrió con naturalidad inclinando la cabeza hacia el hombro de él. Evan les dijo que tenían que verse más enamorados, asi que Shane le apretó más la cintura.


    —Très bien—dijo Antoine presionando el disparador.


    —Parece que lo haces a menudo —murmuró ella.


    —Es mi trabajo —farfulló él, bajando un pie al otro escalón para cambiar la pose.


    —Me refiero a las chicas con las que sales.


    —Con mis amigas es otra cosa, voy más allá. Si hago esto es por mi trabajo, pero si pudiera lo evitaría.


    —En el colegio me enviaste esas cartas y me seguías como un...


    —Idiota, lo admito, perdí el tiempo con alguien que no valía la pena.


    —¡Listo! —Grita Evan exultante—. Eres grandioso querido —el director artístico le estampa un beso a Antoine, que nervioso se acomodó la bufanda.


    Shane soltó a Darla tan pronto se vio libre de seguir allí y fue a las toldas para cambiarse de ropa para la siguiente toma. Lita fue con su hermana y la cubrió con la bata.


    —Ya sabía yo que esos dos se traían algo, tantas miraditas en el desayuno, tantos roces de mano. Por favor que ya lo hagan oficial.


    —Esto me fastidia —la interrumpió Darla.


    —Seguro que no hablas de lo mismo que yo, sino de Don Mujeriego que es obvio que no te traga —le dio las pantuflas—. Mejor dejar ese tema y hablar del nuevo romance.


    —¡Por una vez en tu vida Lita Lewis, deja el chisme!


    —No puedo —dijo viendo a Evan de reojo—. Está en mi ADN, y es mejor eso que escuchar tus continuas quejas.


    —Pues yo no quiero hablar de los escarceos románticos entre esos dos —le espeta Darla, sujetándose la melena rubia con un pasador—. Me pregunto si esa chica vive aquí todavía.


    —¿Quien?


    —La razón por la que Shane Morgan me detesta.


    


    * * *


    


    April agita la mano cuando ve a Nathan llegar al restaurante.


    —Lamento la demora —dijo él, echando un vistazo a su reloj—. ¿Has esperado mucho?


    —No.


    Tan pronto terminó las consultas de la mañana, ella salió de la clínica sin ningún pendiente de regresar. Sentía que le debía el pasar tiempo juntos, por su fallido intento de verla el día anterior.


    El camarero les ofreció el menú y por minutos la plática giró en torno a que plato ordenar de la extensa lista, y que vino combinaba mejor con los diferentes tipos de carne. Nathan se comportaba igual que siempre, hablando de cosas que la hacían reír, pero su sonrisa seductora no aparecía.


    —Se me antoja una sopa de calabacín de entrada, ¿Qué te parece si…?


    —Nathan —April hizo que él bajara el menú—. Lo siento por lo de ayer.


    —Por favor no; soy yo quien debe disculparse —le tomó la mano y se la llevó a los labios—. Estoy tan entusiasmado con esta relación, que olvidé lo que has tenido que pasar todos estos años.


    « Si supieras » pensó ella sintiéndose peor.


    —Eso no es lo que me preocupa —dijo ella.


    —Se bien lo que sucede —dijo él.


    Dejo lo siguiente que iba a decir en el aire, en espera de que el camarero se retirara después de servirles el vino.


    —Este cambió sucedido desde que tu padre regresó casado —prosiguió—, estoy seguro de que no has podido adaptarte a la situación.


    « No es por ella, es por su hijo » April bebió de su vino, para mantenerse en control y no decirle la verdad.


    —No he sido paciente y es obvio que piensas que estoy más preocupado en que hagamos el amor.


    —Te dije que quiero que esto funcione —afirmó con seguridad de ello.


    —Por eso creo que el estar separados será beneficioso para los dos —ajustó su corbata echando el cuerpo hacia atrás.


    —¿Separados? —no sabía que él tuviera planes de viajar en los siguientes meses, según Stacey, tenía la agenda llena hasta finales del verano.


    —Otro colega y yo iremos a Múnich —dijo él por fin—. Estaré allí de cuatro o cinco meses como máximo.


    —¿Tanto? —experimento ansiedad por su inminente partida. Nathan era la única persona, aparte de Shane, en la que podía encontrar el alivio que necesitaba ahora más que nunca.


    —No te agrada la noticia —pasa los dedos suavemente por la mejilla de ella—. Créeme no me gusta esto tampoco, pero el director del hospital me lo pidió como un favor y no podía rechazarlo.


    —Es que...


    Sabía que si le decía que Liam era el hijo de Jaclyn y que ahora estaba de huésped en su casa, Nathan se quedaría y lo enfrentaría.


    —No me voy por un año —repuso él.


    —Lo haces por mi inseguridad de ir más allá.


    —No es así, he dicho que estoy dispuesto a esperar todo el tiempo que quieras.


    —Por eso me siento bien contigo.


    —Lo hago porque me gustas mucho, no quiero presionarte.


    April no dudaba de los sentimientos de él por ella, si no de los suyos propios, pero si tenía que dar el tan anhelado paso que fuera ahora.


    —Vamos a pasar la noche juntos antes de que te vayas —sentía opresión en el pecho de tan solo decirlo—. No quiero que te vayas, sin haber estado…


    —No de esta manera. Quiero que lo hagamos porque me amas, porque quieres estar conmigo más que nada y no porque me voy.


    —Pero sí quiero.


    —Creo que este tiempo lejos el uno del otro, te hará darte cuenta de que lo que sientes por mí, es lo mismo que yo siento por ti.


    —¿Me amas, Nathan? —pregunta.


    —Quiero que tu primera vez conmigo sea única, sin miedos o inseguridades. Vamos a esperar hasta mi regreso —agarra su mano de nuevo y la besa—. Voy a extrañarte.


    —¿Qué hay de cocinar para ti esta noche?


    —Mi vuelo sale a las 2 de la mañana, por eso fui a tu casa ayer, para despedirme porque hoy iba a estar muy ocupado. Tengo que regresar al hospital a arreglar unas cosas y saldré con el tiempo justo para recoger mi maleta.


    « Y yo preferí estar con ese hombre » masajeó su frente, molesta consigo misma.


    —Soy egoísta.


    —No —la mesa no le impidió a él, acercarse y estrecharla en sus brazos—. Cuando nos encontremos otra vez será diferente, aceptarás ser mi novia.


    —Lo quiero más que a nada —lo miró a los ojos.


    —Yo más —la beso en los labios, sin importarle la poca privacidad que les ofrecía el restaurante.


    Quizás se arriesgaba al dejar que la llevara a casa, pero aceptó porque su auto estaba en el taller y deseaba pasar el mayor tiempo posible con él. Se besaron y acariciaron tanto como el reducido espacio del Porsche se los permitía.


    —Me lo estás haciendo difícil —dijo él deteniendo el beso—. No quiero arriesgarme a que el doctor Muller salga y me pille sobre ti, tocando tus piernas.


    —Llegará por la noche —dijo ella recorriendo el cuello de su camisa—. Debimos ir a tu apartamento.


    Nathan suspiró insatisfecho, moviendo la palanca, el asiento de April volvió a su posición original.


    —Tengo que irme.


    —Por favor cuídate —lo besó de nuevo, deleitándose con el sabor de sus labios firmes.


    Por fin salió del auto, sintiendo una abrumadora tristeza al verlo partir, pero las lágrimas no salieron.


    —¿Por qué?


    —Hola.


    Levantó la cabeza con disgusto de encontrarse con Liam que bajaba los escalones de entrada de su casa.


    —Tengo que entrar —dijo molesta de tener que toparse con él, y justo en ese momento.


    —¡Espera! Quiero disculparme por lo que dije ayer.


    —La única disculpa que quiero, es la que he esperado todos estos años —dijo sin medir lo que salió de su boca.


    —¿De qué hablas? —frunció el ceño.


    —Estoy molesta porque la persona que me importa se va hoy, y no pude decirle que lo quiero.


    —¿Tu novio?


    Lo ignoró subiendo otro escalón.


    —No pierdas el tiempo y dile que lo amas.


    —¿Qué dices? —se detuvo en seco.


    —Yo no dudaría en decirle a la mujer que quiero, lo mucho que la amo —descendió otro escalón quedando a su mismo nivel—. Este hombre debe amarte porque eres alguien…


    —Liam —los pies se le quedaron pegados al escalón. Su intensa mirada le recorría al rostro, hasta posarse en sus labios—. Tu no…


    —Yo… —sacudió la cabeza—, se me hace tarde —se aleja de ella, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón.


    


    


    


    

  


  


  
    Mudanza


    


    


    


    


    —¿Qué le parece ?


    —Es similar al lugar que ocupé en Noruega cuando estudiaba —dijo Liam explorando la habitación, prestando particular atención a las luces empotradas en cada uno de los extremos del cielo raso de yeso, y en la sección toda de madera.


    —Las fotografías que usted nos envió, nos ayudaron a hacer los últimos arreglos; el anterior inquilino es el arquitecto que lo diseñó de esta manera.


    —Por eso me gusta —Baja la mirada hacia la pintura de una marina, colgada en la pared blanca detrás de la cabecera de la cama—. Lo colocaron.


    —Sí señor Thorne, y debo decir que quien lo pintó es un excelente artista. El detalle del mástil y la vela es asombroso, se ve que cuido bien de las pinceladas.


    —Esta persona no ha tenido tiempo para pintar más.


    —Espero que lo siga haciendo —comentó el agente de bienes raíces—. Al decorador le gustó, incluso me preguntó quién es para adquirir una para uno de sus clientes millonarios en Chicago, pero le dije que no sabía.


    —No están a la venta por ahora, pero está considerando la posibilidad de exponer en una galería.


    Una pared de ladrillo, dividía la habitación del baño, cuyo piso era de baldosas grises y contaba con una ducha con paneles transparentes.


    —Creo que no le importa que este expuesta.


    —Soy el único que vivirá aquí —repuso pasando la mano por las uniones en las baldosas—. Estoy seguro de que a Chris le hubiera gustado.


    —Lo siento por preguntar, ¿estás hablando de su novia?


    —Una querida amiga que trabaja en Islandia —respondió con una sonrisa, mientras echaba una mirada al extenso lavabo de mármol gris oscuro—. Me gusta, sobre todo el espacio cerca de lo que será mi oficina, ¿organizaron todo como lo pedí?


    —Sin muebles y con vista de la bahía de San Diego —dijo el agente, siguiendo a Liam hasta una escalera de caracol—. Como ahora vera, pusimos estantes de acero inoxidable en la pared a su derecha.


    El hombre señaló en esa dirección, al pasar a ese espacio.


    —Y un mueble en madera y hierro con cuatro cajones —Liam deslizo uno hacia fuera.


    —Como usted dijo para almacenar material de trabajo —el hombre movió el tornillo que sujetaba la ventana justo arriba del mueble—, y también tiene buena ventilación.


    —Me recuerda la escotilla desde donde veía el cielo en el barco —se volvió satisfecho—. Me mudo hoy mismo.


    —Entonces debe firmar el contrato, recuerdo que mencionó que permanecerá aqui por ocho meses, pero que puede extender su estancia, todo depende de ciertos asuntos personales.


    Liam asintió regresando el cajón a su posición.


    —Venga a la sala donde tengo los papeles —dijo el agente.


    —Aquí reanudaré lo que tanto me gusta —musitó echando otro vistazo.


    El agente le dio una pluma junto con tres documentos, y extrajo de su saco un juego de llaves.


    —Aquí están las llaves de la parte delantera y la puerta de emergencia, también el código de la alarma —le dio una tarjeta—. Si entra un intruso se activará inmediatamente, para desactivarla deberá introducir el código.


    —He leído el contrato por correo electrónico y estoy de acuerdo con todo —dijo firmando el último papel—. ¿Este lugar tiene opción de compra?


    —Sí, ¿desea adquirir la propiedad señor Thorne?


    —No en este momento, tengo la intención de embarcarme en otra investigación, ya veremos al final de estos ocho meses que decido. Mi madre se casó hace poco y quiero venir más a menudo, pero alojándome en mi propio espacio.


    —Entonces usted tendrá privilegios de compra, la propiedad no se mostrará a nadie más en los próximos meses.


    Liam tenía la impresión, por el entusiasmo con que hablaba el agente, que en algún momento le daría una larga y detallada explicación de las ventajas de comprar el lugar.


    —Me retiro, si tengo alguna duda tengo la dirección de su oficina y los números de teléfono.


    —Estoy a su servicio, cierro aquí.


    —Muchas gracias, señor Martínez —dijo estrechando su mano, luego salió del lugar protegiéndose los ojos—. Pasaste cuarenta minutos al sol, debiste ayudarme a inspeccionar el lugar, Glenn.


    —Estas cosas me aburren —dijo el interpelado con cierto fastidio—. Si al menos fuéramos a beber una cerveza.


    —Sabes que no bebo.


    —Me refiero a mí.


    Su amigo Glenn Olsen, de tez morena y cabello cortado al estilo militar, abrió la puerta del GMC Sierra. Se conocieron cuando estuvieron en la cárcel, Liam por una reyerta con un cantinero que se negó a venderle alcohol y Glenn por algo parecido, solo que el causal fue de índole extramarital, al involucrarse con la mujer del dueño de un bar de strippers.


    —Las ventajas de ser poli —dijo Glenn, abrochándose el cinturón—. ¿Te mudas hoy?


    —No es bueno estar tanto tiempo en una casa que no es la tuya.


    —¿El doctor Muller ha sido grosero contigo?


    —Por supuesto que no —repuso Liam llegando a una calle de una sola dirección.


    —¿Entonces su hija?


    —Ella… —piso el acelerador de forma inadvertida.


    —¡Oye, respeta las señales de tráfico! Recuerdas que estás con un policía.


    —Estás fuera de tus horas de servicio.


    —Pero puedo... —al poner la mano en el asiento, Glenn sintió un objeto metálico entre los dedos—. ¿Qué es esto? —levantó lo que parecía un pendiente con una piedra azul.


    —¿Y eso? —Cuestiona Liam—. ¿Estás saliendo de nuevo?


    —Eres tu quien está saliendo con alguna chica —dijo Glenn con sarcasmo—. Lo encontré en el asiento.


    —Tal vez es de...


    —¿Quién?


    —April.


    —¿Y ella es?


    —La hija del doctor Muller —toma el pendiente de manos de Glenn, y lo guarda en el bolsillo de su chaqueta—. Hace unos días fuimos al Centennial Park.


    —Reformulo la pregunta, ¿tal vez la hija del doctor Muller ha sido grosera contigo?


    —No, pero es un enigma; creo que no es consciente que me he dado cuenta de la forma en que me mira.


    —Eso no es tan inusual, teniendo en cuenta cómo son las mujeres. Recuerdo que la última chica con la que salí me miraba insistentemente, creo que pensaba que podía entrar en mi cabeza con algún poder extrasensorial, y si me miraba por más de diez minutos lo lograría.


    Liam volteó a mirarlo y meneó la cabeza entornando los ojos.


    —Se como una mujer te mira cuando desea escrutar tu cabeza. Ella es diferente, es como si esperara que yo dijera algo importante —suspira—. Tal vez hago demasiadas conjeturas, y aun más por su insistencia en que recuerde.


    —¿Por qué?


    —Quiere ayudarme.


    —Su padre es dueño de la clínica en la que trabaja, deberías atenderte con el neurólogo que trabaja allí.


    —La única manera de que recupere los recuerdos perdidos, es hablar con mi tía, o Joel —vio que su amigo tomó un sobre de la guantera—. Son fotografías de Chris, las recogí hoy del sitio de revelado.


    —¿Has hablado con ella?


    —Prometimos no comunicarnos hasta el final de los doce meses que acordamos.


    —Se aman pero están separados —al ir pasando las fotos, Glenn se percata que la mayoría eran de su amigo—. Se ve que te quiere mucho.


    —Sabes las razones de nuestra separación, era demasiada presión para ella desde que su padre se asoció con el mío. Cuando decidimos darnos un tiempo, dijimos que eso incluía salir con otras personas.


    —Y aquí viene April Muller —comenta Glenn, devolviendo el sobre a la guantera.


    —¿Solo porque hemos pasado tiempo juntos? Pues no es asi —afirmó.


    —Veamos que tal es la doctora.


    Escribe su nombre en el buscador del móvil y va al filtro de imágenes.


    —Fiu, Fiu… vaya que es guapa —hizo un breve, pero detallado análisis de su expresión—, pero se ve algo severa.


    —¿Esa es la impresión que te da?


    —En comparación con Chris, si, pero aún así es muy bonita con esos ojos que tiene.


    —Como las profundidades del océano —musita Liam.


    —¿Qué dijiste?


    —Nada —sacude la cabeza, para silenciar sus pensamientos.


    —Lo que pienso es que debe ser difícil para ti vivir con ella, creo que por eso te mudas.


    —Se te olvida que hace cuatro meses mi novia rompió conmigo, y dije que no quería involucrarme con nadie, en especial con ella.


    —Claro es tu hermanastra.


    —No la veo como tal, y tiene novio pero parece que está lejos.


    —Entonces rompió con él.


    —Te dejo en tu casa —repone Liam acelerando la camioneta—. No veo por qué estamos hablando de esto.


    —Porque es un enigma para ti, lo dijiste.


    —Deja de decir tonterías, puede que ahora sea menos rencoroso, pero todavía tengo mi temperamento.


    —Vale que no se hable más del asunto.


    


    * * *


    


    —Y si lo llamo —musita April, moviendo los dedos por la lista de contactos—. Tiene que estar ocupado.


    Cierra los ojos, demasiado cansada para mantenerlos abiertos, y se acurruca en la cama abrazando su almohada. Acababa de volver del trabajo, después de un extenuante día de revisar la dieta de los pacientes hospitalizados y atender la consulta.


    Helen Lewis, la paciente de su padre, asistió a su revisión mensual pero esta vez lo hizo con su hija, una mujer de indumentaria llamativa y singular color de pelo, con la que April simpatizó al instante a pesar de que siempre mantenía ciertas reservas con las personas que recién conocía.


    —Me encargaré de que mamá siga la dieta.


    —No es necesario —dijo la señora Lewis—. Quiero que estés pendiente de tu hermana.


    —Mi hermana —bufó su hija, al menear la cabeza agitó su cabello rojo—. Esa chica y su carácter.


    April se sintió extraña de estar allí, y ser parte sin querer serlo, de la particular charla entre las dos mujeres. Incluso de escuchar uno que otro chisme de la farándula, que la hija de Helen Lewis no dudo en contarle.


    —Si me hubieras visto hoy —vio de nuevo el nombre de Nathan en el teléfono—. Te diría que la señora Lewis me dijo que tengo una sonrisa muy bonita.


    Dejó la comodidad de la cama para lavarse la cara, pero antes de meter las manos en el chorro del grifo, alcanzó a escuchar un golpecito en la puerta.


    —Sé que estás cansada, pero tienes que venir conmigo —dijo su padre cuando ella le abrió.


    —¿Por qué?


    —Liam se va hoy.


    —¡Qué! —Se apresuró en coger sus pantuflas de debajo de la cama—. ¿Dónde?


    —Ya tiene las llaves del lugar donde vivirá y decidió mudarse.


    —No puede —masculla entre dientes—. Pensé que se quedaría más tiempo.


    —Dijo que estaría con nosotros unos días, vivirá cerca de la universidad en la que impartirá el curso.


    —Pero… —dejo de insistir con lo mismo para que su padre no pensara otra cosa.


    —Quiere despedirse de ti.


    Encontró a Jaclyn abrazando a su hijo, como si éste se marchara por un largo tiempo.


    —No me voy al mar, viviré en la misma zona donde está la universidad. Ya han sido muchos dias aquí, no quiero ser un intruso.


    —No lo eres hijo —dijo Thomas—. Fue un placer tenerte aquí.


    —Hijo —murmura April—. Ya lo llama asi.


    —April —Jaclyn le extendió la mano—, ven por favor.


    Se sentía ajena a la escena que presenciaba, pero aun así accedió.


    —Una vez más nos quedamos solos —dijo la mujer—. Quizás suene precipitado pero en las últimas semanas me ha hecho muy feliz que comiéramos juntos en la mesa.


    —Señora…


    —Sólo dime Jaclyn, ahora que no podre ver a mi hijo todos los dias.


    —Liam debe irse.


    Thomas le pasó un brazo por la cintura y se la llevo a la cocina dejando a April a solas con éste.


    —Esto es estúpido —se dijo a sí misma.


    —Me agradó conocerte —dijo él.


    —Lo mismo —repuso ella, levantando la mirada


    —Y... —Liam cogió su mano, sacando el pendiente de su chaqueta para ponerlo con suavidad en su palma—. Se quedó en el auto.


    —Pero... —tragó saliva cuando él le toco la mejilla con los labios.


    —Gracias por todo.


    Liam fue por su mochila y salió seguido de Thomas y Jaclyn; mientras April, en un estado de total desconcierto, pasó los dedos por su rostro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Excusas


    


    


    


    


    —Café con leche desnatada —dijo April pasándole el vaso desechable a Shane—. Me agrada que hayas venido, estos días he estado tan ocupada que apenas llego a casa me voy a dormir.


    Se encontraban en uno de los bancos de madera del área verde de la clínica, bajo la sombra de unos profusos árboles cuyas ramas se movían por una tenue brisa.


    —Me sorprendió saber que Nathan se encuentra en Múnich.


    —Se fue hace una semana.


    —¿Y lo extrañas?


    —Mucho —respondió cruzando una pierna sobre la otra—. La verdad es que echo de menos salir y hablar con él, pero desde que mi padre regresó, todo se fue enfriando.


    —Por eso es que vine —Shane dejó a un lado el vaso con un poco menos de la mitad del café—. ¿Cómo va ese asunto?


    —Se mudó hace tres días.


    —Bien —paso el brazo por el respaldo del banco—. Ya no tendrás que verlo.


    —No es asi, estoy pensando en cómo acercarme a él, sin parecer una acosadora.


    —¿Qué dices? —Inquirió su amigo en un tono tirante—. Déjalo vivir sin esos recuerdos. No es suficiente el daño que te hizo, ahora quieres soportar su presencia.


    —Necesito que recuerde lo que me hizo —repuso, resuelta a conseguirlo.


    —Has pensado que pasara cuando su madre y tu padre lo sepan.


    No dijo nada, sabia de sobra cuales serian las consecuencias si los recuerdos de lo sucedido regresaban.


    —Lo sé y lo único que se me ocurre es pedirle que no diga nada y que vuelva a Europa donde ha vivido todo este tiempo.


    —Es inútil —dijo Shane, dándose por vencido de insistir—. Eres terca, sigues siendo la misma April que lo enfrentó.


    —Me disgustan las injusticias.


    —Sí, pero mira las consecuencias, este incidente sigue siendo una carga en tu vida.


    —Porque no tuve que leer una novela o ver una película para vivir la experiencia más aterradora de mi vida, y el hombre que lo hizo esta cerca de mi padre.


    —Y no has pensado que esta obsesión por escudriñar en su pasado, te lleve a algo más.


    —¿Cómo qué?


    —Dices que Liam es diferente, que percibes su tristeza cuando menciona a su familia, en especial a su abuelo.


    —Por eso quiero hablar más con él.


    —¿Para perdonarlo?


    —Para saber porque nos lastimo a ti y a mí.


    —Por mí no lo hagas —contrariado, Shane se puso de pie—. Yo lo perdone hace mucho, además creo que ya ha recibido su castigo.


    —Espera —de pronto, ella tuvo una idea—. Y si vas a verlo, y al hablarle de lo que te hizo y asi recuerda lo que sucedió conmigo.


    Shane sacude la cabeza.


    —No voy a hacerlo, y no es porque no quiera echárselo en cara, sino porque sé que haces mal en arriesgar todo por escucharlo decir unas palabras que no cambiaran lo que sucedió.


    —¿Y si localizo a Joel o Darla?


    —¿No hablaras en serio? —Caminó hasta donde la copa del árbol ya no lo cubría del sol—. Llegarás al extremo de hablar con la chica que te lanzó contra un espejo, cuando me dijiste que te enojaba que yo amara a alguien tan desagradable.


    —Pero la olvidaste, ¿o todavía sientes algo por ella?


    —No —respondió tajante, poniéndose las gafas de sol—. Sería un imbécil si lo hiciera.


    —¡April!


    —¿Quién es? —pregunta Shane volviéndose hacia la figura, de alisado cabello negro, alta y curvilínea, en uniforme de enfermera, que se aproximaba.


    —Es Michelle te había hablado de ella, nos conocimos en mi tercer año en la universidad, después que te fuiste a Nueva York.


    Shane cruzo los brazos por delante del pecho, y se dedico a mirarla de arriba abajo, sin preocuparse por parecer un fisgón, gracias a las gafas de sol.


    —Perdona, no pensé que estarías ocupada, pero necesitaba consultarte sobre los nuevos uniformes —Michelle observa a Shane brevemente, y ahoga un gemido percatándose de quien era.


    —Amiga —April casi tiró de ella—. Este es mi amigo, casi hermano...


    —Shane Morgan, encantado de conocerte —se quito las gafas extendiendo la mano.


    —Michelle Kim… hola —dijo dándole un apretón nervioso.


    —Te has sonrojado —susurra April a su amiga, que sacude la cabeza aún mas sonrojada.


    —Me encantaría seguir aquí —dijo Shane haciendo énfasis en “me encantaría” fijando la mirada en las pequeñas pecas que adornaban las mejillas de Michelle y en sus llamativos ojos rasgados—. ¿Qué piensas si nos encontramos para almorzar?


    —¿Me dices a mi o...? —April se señaló a sí misma.


    —Ambas, de hecho… —metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un papel rectangular—. Aquí está mi tarjeta, si quieren llamarme y tal vez visitarme en el hotel.


    —Creo que la invitación no es para mí —masculló April que vio extenderle el papel a su amiga—. ¿En serio, una tarjeta? —pensó.


    —¿De verdad? —pregunta Michelle.


    —Sé que mi amiga nunca ira a verme.


    —Tienes razón —aseveró April.


    —Te tomó la palabra —Michelle lo guardo en el bolsillo de su blusa.


    —Creo que te visitaré más a menudo —dijo Shane besando a April en la mejilla.


    Volvió a sonreírles, agitando la mano mientras se iba.


    —¿Está respirando? —Murmura April poniendo un dedo cerca de las fosas nasales de su amiga—. O tendremos que ir a emergencia a que pongan oxigeno.


    —No te burles —espeta Michelle sacando la tarjeta—. Vaya que si es guapo


    —Ten cuidado, mi amigo es todo un don Juan —de inmediato pensó en Nathan y su fama de playboy en el colegio—. Sucedió una vez y se mostró arrepentido por ello, pero al estar separados puede ser que...


    


    * * *


    


    —Por hoy terminamos, me complace ver que tantos estudiantes se hayan inscrito. Espero que puedan perdonar mi falta de experiencia, no soy profesor, pero daré lo mejor de mí estos ocho meses.


    —¡No se preocupe, profesor Thorne! —grita alguien desde la fila superior de asientos en el aula de conferencias.


    Debido a que la matricula sobrepasó las expectativas, acondicionaron una para que Liam impartiera el curso. Había estudiantes de varias universidades del estado de California y de otros estados.


    —No soy profesor —reitero—. Sólo díganme señor Thorne.


    —¡Preferimos profesor! —dijo una chica de cara tan pequeña que parecía la de un elfo.


    Los estudiantes salieron de uno en uno, dos se acercaron para preguntarle sobre como era su trabajo en el mar, pero como tenía apuro en marcharse, les dijo que a medida que el curso avanzara les contarían más de su trabajo.


    Finalmente el salón quedo vacio, exceptuando a una rubia que llevaba una falda muy corta y que se había sentado en la segunda fila.


    —Cuando me inscribí a esta clase, pensé que quien la impartiría sería un hombre mayor como Jacques… Jacques... —la chica puso un dedo entre sus labios carmín.


    —Jacques Cousteau —asentó Liam.


    —Sí —movió el dedo que tenía en los labios, al escritorio—. ¿Está casado, profesor Thorne?


    « Siempre hay una » pensó él.


    No era la primera vez que le ocurría, en Cambridge, la famosa universidad, impartió un par de conferencias invitado por uno de sus profesores de la cátedra de Ciencias Marinas en Noruega. Recordaba que se había incomodado porque en la fotografía que usaron para promocionar el evento, parecía más un modelo anunciando una nueva colonia, que un doctor en Biología Marina. El recinto estaba lleno estudiantes, pero el mayor porcentaje eran del sexo femenino, y las preguntas oscilaban de las consecuencias del cambio climático a:


    ¿Cómo se siente su esposa con su profesión?


    No soy casado.


    ¿Qué edad tiene? Se ve muy joven para ser biólogo marino.


    27, y hay biólogos marinos más jóvenes que yo.


    ¿Espera tener hijos pronto?


    Por favor hagan una pregunta referente al tema.


    ¿Cree que podría casarse con una inglesa, digamos estudiante de esta universidad?


    Siguiente pregunta.


    Había dejado muy en claro con el rector, que los estudiantes de su clase actual debían tener cierto criterio para inscribirse, pero la chica que se había inclinado para dejarle ver sus voluminosos pechos, no se tomaba el asunto en serio.


    —Hace calor —se abanico soltando un botón de su blusa—. Debería quitarse esa chaqueta tan pesada, profesor Thorne.


    —Señorita…


    —¡Amorcito!


    —¿Amorcito? —musita él, alzando la mirada hacia la parte superior de la sala.


    —Escuche tu voz desde el pasillo, amorcito.


    —¡April! —dijo atónito de que fuese ella, precisamente, quien lo había llamado asi.


    —¿Quién eres tú? —inquirió la rubia con un mohín.


    —Soy su esposa —levantó la mano mostrando un anillo de oro—. Tenemos un año de casados, ¿verdad, amorcito?


    —Eh… si —dijo él, pasando los dedos por su nuca.


    —No pensé, profesor lo siento… señora Thorne —la chica se abrochó la blusa y acomodó el escote, y pasó al lado de April con la cara tan roja como un tomate.


    —Nunca falla —murmura ésta girando el anillo que ahora lucía una piedra agua marina—. Con tan sólo girarlo se convierte en una alianza.


    —¿Y eso fue? —cuestiona él, dejando el escritorio.


    —Uno de los tantos métodos para espantar zorras.


    —No pensé que la doctora Muller hablara de esa manera.


    —Hice el juramento hipocrático, no uno de no decir malas palabras —repuso bajando los escalones—. Y en el pasado he tenido que hacer lo mismo, espantando a las que deambulaban a mi mejor amigo. Esa chica te coqueteaba descaradamente, cuando se inclinó pude ver su tanga roja debajo de la micro falda.


    —Ni siquiera me di cuenta —dijo Liam.


    —Por favor, todos los hombres pierden los ojos por un trasero y unos senos falsos.


    —Aunque no lo creas, yo no soy de ese tipo. Nunca he sido mujeriego, sólo he tenido dos novias en mi vida.


    —Eso es una sorpresa.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta él.


    —Vine a visitar a uno de mis profesores y escuche sobre el biólogo marino que está impartiendo un curso aquí. Menos de 30 años y recién llegado de Londres, tenía que ser tú.


    Planeó esa visita con extremo cuidado. Descubrió que Liam daba su curso en la facultad de ciencias marinas en la Universidad de San Diego, la misma en la que uno de sus antiguos profesores impartía clases.


    —¿Asi que estas aquí por tu profesor?


    —Es una extraña coincidencia, ¿no lo crees? —dijo con fingida inocencia. De camino, repasó una y otra vez todo lo que diría, para no dejar ningún cabo suelto.


    —Interesante —dijo él, recogiendo los libros.


    —Y ya que estoy aquí, te invito a cenar.


    —Iba a comprar comida de camino a casa.


    —Oh... —sintió su respuesta como un rechazo—, me voy entonces.


    —Iba a decir que te invito yo a cenar donde vivo.


    —¿Ir a dónde vives? —la sugerencia la pilló inadvertida.


    —Sí, y luego te llevaré a la tuya —dobló el cierre de su mochila—. ¿Viniste en tu auto?


    —Sigue en el taller, pero yo pensaba en un restaurante cerca de aquí y de allí puedo tomar un taxi para ir a casa.


    —De nuevo con lo de los taxis —mascullo él—. Quiero mostrarte donde vivo; tenía la intención de visitar a mi madre este fin de semana y traerlos a que pasaran el día conmigo, pero ya que estás aquí... —extiende el brazo y le coge la mano—. ¿Has probado la comida marroquí?


    —Nunca —dijo sintiendo otra vez el calor abrasador de su mano en la de ella.


    —Te encantara.


    —Pero son las siete.


    —¿Tienes miedo de estar a solas conmigo?


    —¿Qué? —Sentía ardor en el cuello—. ¡No!


    —Viniste a saludar, y de paso me salvaste de esa chica coqueta que quería seducirme, así que como pago te invito a comer.


    —¿Pero en tu casa?


    —Dije que eras hermosa y lo reafirmo, pero eso no significa que voy a tratar de hacer algo inapropiado. Te respeto, y tienes novio.


    —No tengo novio —responde ella de inmediato.


    —Bueno, nuestra relación es de amigos; no puedo verte como una hermana y supongo que lo mismo te sucede a ti.


    —De algún modo.


    —Bien… —se detuvieron a centímetros de la puerta—. ¿Quieres comer conmigo?


    April pensó en la posibilidad que él mismo le ofrecía de curiosear en el lugar en el que vivía.


    —Acepto —asió su mano más a la suya.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    En terreno peligroso


    


    


    


    S e asoma por la ventana al mismo tiempo que ve por el rabillo del ojo, los libros colocados uno sobre el otro, entre los dos asientos.


    —Estoy aburrida y no veo mal el entretenerme —con cuidado, deslizó la mano por encima de los libros—. 50 formas de salvar el océano por David Helvarg —la portada era la fotografía de una foca que miraba directo a la cámara de quien captó la imagen. La acompañaba un pequeño pescado y un cangrejo animado.


    Había también un libro sobre arrecifes y otro sobre plantas, y debajo una especie de diario forrado en cuero. Volvió a mirar por la ventana, Liam estaba parado cerca del mostrador del restaurante, con los brazos cruzados.


    Quita los libros y coge el diario; desliza el dedo para sacar la hebilla que lo mantiene cerrado.


    —Las ventajas de ser médico, es que distingo la caligrafía que se ve como garabatos —dijo pasando las páginas—. Notas de submarinismo en Nassau y dibujos —vio los trazos bien definidos de un conjunto de algas y otro de un pez de grandes aletas—, no es mal dibujante.


    Continuó pasando las páginas hasta detenerse en una fotografía colocada en la página con la fecha escrita a mano del 14 de febrero.


    —¿Quién será?


    La mujer de la foto tenia facciones mediterráneas pero con cierto aire nórdico en los grandes ojos verdes y los labios finos. El cabello marrón le caía en luminosas y delicadas capas.


    Escucha una bocina y vuelve a mirar por la ventana, Liam había salido del restaurante.


    —¡Mierda! —Le temblaban los dedos cerrando el diario. Traga saliva al verlo aproximarse y ella apenas lo colocaba entre los asientos.


    Justo cuando éste abrió la puerta, el teléfono de él suena y ella lo ve poner la bolsa en el asiento, permaneciendo fuera de la camioneta.


    —¡Hola! —dijo él respondiendo la llamada.


    April volvió a respirar, colocando el libro de la foca encima del resto.


    —Te lo mandaré mañana —aseveró Liam—. Rick me informó que será en el Báltico, pero no sabe todavía en qué fecha.


    Lo vio entrar e insertar la llave en el encendido, sosteniendo el teléfono contra su oído.


    —Leeré el informe, y no te preocupes por los gastos de envío, si el periodista quiere ir con nosotros tiene que saber que esta vez vamos a ir a una zona de más turbulencia—se vuelve hacia ella y le sonríe—. Ahora estoy ocupado y con mucha hambre, voy de camino hacia donde vivo, pero tan pronto pueda te enviaré lo que me pediste —no dejaba de asentir con la cabeza—. Está bien, saludos a los demás.


    —También estás ocupado como yo —dijo ella cuando lo ve poner el teléfono en la guantera.


    —Estaré ocho meses fuera de mi trabajo, y los tengo detrás de mí coordinando lo del viaje —le dio vuelta al timón para salir del aparcamiento—. Por suerte no vivo lejos.


    —Quizás pienses que pregunto demasiado, pero tengo interés en saber cómo es ser un biólogo marino; siempre he sentido fascinación por el mar.


    —Tu padre me dijo.


    —Mi padre le conto todo sobre mí —refunfuña para sus adentros, apretando la mano contra su bolso en un acto reflejo—. ¿Qué más te dijo?


    —Que habrías sido una excelente periodista, siempre cuestionando las cosas —pone la direccional para doblar en el siguiente cruce de calles—. Ser biólogo marino es lo mejor que me ha pasado en la vida, me fascina el mar desde niño, fue mi abuelo quien me enseñó a amarlo. Dos veces al mes, íbamos a pescar en su bote.


    —Es la segunda vez que lo mencionas y siempre lo haces con orgullo.


    —El hombre que soy ahora, es por mi deseo de que se sienta orgulloso de mí —Lo vio inhalar pasando los dedos por sus ojos.


    « Quisiera preguntarle lo que sucedió cuando sus padres se divorciaron, pero si lo hago pondrá una barrera y no confiara en mí » pensó—. Nunca he ido de pesca, solo íbamos de picnic con mamá a la playa —dijo.


    —¿Te gustaría hacerlo?


    —Eh... —no había tiempo para dudar—. Es posible.


    —Te llevaré entonces —disminuyó la velocidad—. Ahora veras dónde vivo.


    Apunta con el dedo hacia el local de dos plantas, todo de ladrillo, al final de una señalización. Parecía cualquier cosa, menos un lugar en el que alguien podría vivir.


    —Aqui es donde vives, es algo...


    —Rústico —reconoció él meneando la cabeza—. Si vieras los lugares donde tuve que dormir, dirías que este es un palacio —aparcó en la calle, a escasa distancia de un hidrante.


    —¿No puedes aparcar en un área más segura? —dijo al ver la calle solitaria.


    —El espacio dentro del lugar es muy reducido para meter el GMC Sierra, y de hecho hoy es el último día que lo uso —sale con la mochila al hombro y la bolsa de comida en la mano.


    April abre la puerta rápido, para que no ocurriera lo mismo que el día que fueron al Centennial Park, pero Liam ya estaba parado fuera de su puerta con los brazos extendidos.


    —No —repuso ella—. Puedo bajar aunque lleve vestido y tacones, y tienes las manos ocupadas —se agarra a la puerta, y con todo y el bolso baja del GMC.


    —Es la costumbre, pero aún asi no veo mal en hacer esto —Le coge la mano, algo que ya se había hecho costumbre entre los dos. April podía sentir la callosidad de sus dedos rozando los suyos.


    Llegaron a la puerta de hierro que Liam abrió con una llave de la que colgaba un llavero de Dory de Buscando a Nemo. Encendió las luces y tan pronto entraron, ella se maravilló con el espacio que distaba del exterior. Era muy masculino con un esquema de colores neutros, y el ladrillo rojo con el acero inoxidable armonizando a la perfección en la cocina. La sala la componían dos sofás de cuero negro y una mesa baja de café. El espacio a su derecha parecía la oficina, separado de otro resguardado por una cortina negra.


    —Me gusta —dijo viendo las vigas del techo de hormigón gris y más de las paredes de ladrillo. Había una escalera de caracol, supuso que la habitación estaba en el segundo piso.


    No había pantalla de plasma, solo una rockola con luces de neón que le parecía de lo más original.


    —¿Usa monedas?


    —No —dijo Liam que apareció por detrás—. ¿Qué te parece?


    —Genial, como si me transportaran en el tiempo a un café de los años sesenta. Pero no tienes plasma.


    Él meneo la cabeza apuntando al espacio con el ordenador y un estante lleno de libros.


    —La música y leer son mi entretenimiento.


    —Y el mío ver a Jamie Oliver cocinar patatas.


    —Estás en tu casa, iré a cambiarme.


    Lo vio subir la escalera, quitándose la chaqueta. Dejo el abrigo con el bolso en uno de los sofás, y entró a la cocina donde Liam había dejado la bolsa con la comida.


    —Parece que no tiene más que las ollas —ve unos ganchos de los que colgaban unos sartenes de poco uso. Abre un paquete de platos y tenedores desechables—. Sera con esto.


    Con un tenedor sirvió porciones iguales del pollo en los platos; el olor y el aspecto la tentaron a probar la salsa.


    —No me puedo resistir —embadurna un dedo y tan pronto lo mete en su boca, el sabor de los dátiles, las nueces y la miel, despertó aún más su apetito—. Es lo más rico que…


    —Si lo haces, significa que esta bueno.


    Se sonrojó por tener el dedo dentro de la boca, mientras Liam la miraba por encima del mostrador, pero lo que la hizo vacilar de decir algo, fue verlo con una camiseta negra sin mangas y abierta en el cuello, que le permitía ver algo del fino vello de su pecho. En el colegio, era tan delgado que parecía un zombi; se podría decir que no comía bien y menos se ejercitaba. Ahora, al parecer, hacia rutinas diarias, su complexión era como la de Nathan, alto, de hombros anchos, y brazos fuertes.


    Había otras cosas de su físico que llamaron su atención, como el pequeño lunar en la mejilla, a poca distancia de sus labios que eran de una proporción agradable, ni tan gruesos, ni tan delgados. Antes no ponía atención a esas cosas, no como las otras chicas a las que se les caía la baba cuando veían a Nathan por los pasillos o en la cafetería de la universidad. Lo de ella era más intelectual, quedo demostrado con el escritor de Boston que solo ejercitaba las manos cuando escribía o la acariciaba por debajo del jersey. Pero si Liam no fuera Liam, quizás…


    —Te ayudo —dijo él colocándose junto a ella. Al alcanzar el recipiente con las verduras, le rozó el brazo provocándole ciertos escalofríos que ella no tenía por qué sentir—. Lo siento —se disculpó, con una sonrisa que enfatizó sus hoyuelos.


    —Es agradable aquí —dijo ella, tratando de ignorando lo sucedido. No le gustaba la cercanía asi que fue a la sala.


    —Tal vez no sea cómodo para una mujer —comenta él.


    —A mí sí me lo parece, no soy de las que se obsesiona con colores pasteles y flores por todas partes.


    —Pero ese atuendo es muy femenino —dijo con los ojos fijos en su vestido melocotón—. Todo este tiempo te he visto usar más faldas y vestidos.


    —Uh... —ella exhaló un profundo suspiro—. Esta confianza es demasiado.


    Liam se acerca con los dos platos, unos vasos desechables puestos uno sobre el otro y una botella de jugo de uva.


    —No bebo soda y menos licor, te daría vino, pero no tengo.


    —Es mi oportunidad para cuestionarlo —se acercó más, pero manteniendo una considerable distancia—. Es extraño, los hombres son grandes bebedores.


    —El alcohol no es bueno, y menos si te lleva a tomar decisiones estúpidas.


    La duda la llevo a recordar el tufillo a alcohol, el día que ella le reclamó la golpiza a Shane. En la clínica fue testigo de varios casos de pacientes que no solo llegaban alcoholizados, también que habían consumido drogas.


    —Perdona si pregunto, pero…


    —Quieres saber si he consumido drogas —dijo volviéndose después de poner las cosas en la mesa de centro.


    —Lees el pensamiento, disculpa creo que me estoy pasando de nuevo con tanto interrogatorio.


    —No importa, ya me lo han preguntando cuándo menciono que no bebo.


    —Entonces…


    —¿Has visto la película Trainspotting?


    —Ewan McGregor es uno de los tantos amores platónicos de mi mejor amiga. Me ha obligado a verla dos veces, solo para ver los acercamientos a su cara.


    —Yo la he visto tres, y créeme no me quedaron ganas de aspirar polvo, inyectarme o meterme algo por el culo.


    Le pareció tan desparpajada su explicación, que tuvo que apretar los labios para no soltar una carcajada. La mera idea de hacerlo, era darle carta abierta a profundizar en una amistad que no venia al caso, si ella lograba su cometido.


    —Mejor comamos —dijo sentándose en el sofá individual, esperaba que él lo hiciera en el otro pero vio que se acomodó en el suelo, doblando una pierna contra su pecho.


    —Prefiero hacerlo aquí —dijo él.


    —No te estoy cuestionando.


    —Creo ser un buen observador y has fruncido el ceño —corrió los dedos por su cabello, quitando los mechones castaño oscuros, adheridos a su frente—. Tu mirada.


    —¿Qué hay con mi mirada? —April introdujo algunos trozos de pollo en su boca—. ¿Te recuerdo a alguien?


    —No lo sé, pero la forma en que me mirabas en el restaurante el día que nos conocimos, era diferente a la de ahora.


    —¿En qué sentido?


    —Ese día estabas tensa, incluso pienso que algo enojada, pero ahora te ves serena y llena de vida.


    La aseveración la dejó helada, se supone que su mirada era fría, proyectando lo que por años pensó de él.


    —Te dije que me recuerdas a la sirena del libro de mi hermano, pero sabes que además de ser hermosas, las sirenas son criaturas peligrosas, malo para el hombre que cae en su hechizo —comentó con teatralidad.


    —¿Estás sugiriendo que soy peligrosa?


    —No —aseguró, sin quitarle la mirada de encima—. Pero dejar ir al hombre que amas, sin hablarle de tus sentimientos…


    —No lo sabes —dijo enfadada, poniendo el plato en la mesa—. No tienes idea de cómo son las cosas entre nosotros.


    —He metido la pata —musita Liam mostrándose contrariado—. Lo siento, a pesar de los recuerdos ocultos que se niegan a salir mantengo esta forma de ser un tanto cínica. Quizás se lo debo a mi padre y a mi ex novia.


    « Darla » pensó ella. —¿Podrías hablarme de ellos?


    —¿Quieres que hablemos de ellos mientras comemos pollo agridulce? No creo...


    Con cuidado de que el vestido se le subiera y le dejara a él ver una buena porción de la piel de sus muslos, April se sentó en el suelo.


    « Ni siquiera sé lo que hago, estoy aquí en el piso de concreto, sentada muy cerca del hombre que causó algunas de mis peores pesadillas » pensó, colocando la mano sobre la de él.


    —Haces esto…


    —Cuando murió mi madre quise tener a alguien con quien hablar, para contarle de mi dolor. No pude hacerlo con mi padre y mi abuela porque ellos tenían que lidiar con el suyo propio. Han pasado doce años y aún sigue siendo... doloroso —dijo con gran esfuerzo, producto del nudo en la garganta.


    —Tu dolor es igual al mío, cuando mis padres se separaron perdí a la familia que conocía. Mi abuelo murió de un ataque al corazón y mi nana falleció meses después.


    April miraba sus ojos llorosos pero las lágrimas no salían, estaban estáticas, moviéndose dentro de las cuencas.


    —Yo era un rebelde que odiaba a su padre. Quería renunciar a llevar su apellido, pero le prometí a mi abuelo que no lo haría.


    —Liam, yo no...


    —No sé por qué tengo esta necesidad de contarte todo sobre mí. Aunque no suelo abrirme con nadie, pero tú eres diferente, tienes algo que me lleva a hacerlo.


    Antes de que ella pudiera evitarlo, él la abrazo. El olor a gel de baño que despedía su cuerpo, se le metió en la nariz, pero ahora mezclado con un suave aroma a menta. April sintió que su cuerpo, hasta ahora frío, comenzaba a calentarse por ese gesto lleno de necesidad.


    « Siento todavía el odio que germinó en mí ese día, pero también una profunda compasión que se arrastra dentro de mí, y no me gusta. Shane tiene razón, estoy pisando en terreno peligroso »


    Mete las manos y lo empuja con suavidad.


    —Estamos solos y no es buena esta cercanía.


    —Lo siento es sólo que he hablado de cosas que no suelo comentar, pero tu esencia es como la de mi nana —hace presión de sus dedos en el lado izquierdo de su pecho—. No es que te compare con ella, pero cuando yo era niño y mis padres no estaban en casa, era ella quien me abrazaba cuando tenía miedo y no podía dormir.


    —No hablemos de cosas tristes —dijo April viendo el plato y luego el tenedor—. A quién le importa —agarra el pollo con los dedos y le da un gran mordisco.


    —No te importa mancharte la cara con la salsa —dijo Liam.


    —Mmm… —desliza un dedo por la esquina del labio y lo mete en su boca—. La comida se disfruta mejor asi.


    —De acuerdo —él hizo lo mismo, mordiendo un gran trozo de muslo.


    « La verdad es que en este momento no estoy segura de lo que ocurre, pero verlo tan vulnerable me hace pensar en lo que la doctora Yang dijo » Una palabra que April nunca pensó poner en la misma oración, con el nombre de Liam Thorne.


    


    


    

  


  


  
    El corazón en un puño


    


    


    


    L levaba más de un minuto contemplando la pantalla del ordenador, con dudas de dar el siguiente paso. Shane le advirtió que caminaba en terreno peligroso, pero de alguna manera, quería conseguir las respuestas que tanto necesitaba. Nunca tuvo interés en averiguar de la vida de Liam, aun sabiendo lo influyente que eran los Thorne en el círculo de hoteleros del Estado de California, y que encontraría información en la red con facilidad.


    Coloca los dedos sobre el teclado y escribe “William” luego “Thorne”. El navegador dio como resultado una serie de sitios web, algunos hablaban de eventos sociales, otros se referían al patriarca de la familia y fundador de la cadena de hoteles Kinsale.


    —Su abuelo —posicionó el cursor en un sitio social que hablaba de las bondades del hombre que Liam mencionaba con frecuencia y con profundo afecto.


    Exploró el sitio un poco más y se encontró con una fotografía de hace diecisiete años. Un hombre muy guapo, de aspecto varonil y elegante, cabello oscuro y que vestía un costoso traje gris, se encontraba parado en el vestíbulo de un lujoso hotel. Jaclyn también estaba en la imagen, en ese entonces el cabello rubio le llegaba a la mitad de la espalda.


    Clavó los ojos en el niño en medio de ambos, sus grandes ojos brillaban exultantes mirando al hombre junto a él.


    —Gregory Thorne —leyó al pie de foto—, con su amada familia.


    Cerró el sitio, porque no había más información referente a ellos. Regresó al navegador y escribió Gregory Thorne y luego hoteles Kinsale. El primer resultado era de la página del hotel con varios números de teléfono para reservas, pero se decidió por la segunda, el sitio de un periódico local con fecha reciente. El padre de Liam se veía igual que en la fotografía anterior, pero su espeso cabello oscuro tenía algunas salpicaduras grises, y junto a él, estaba otro hombre de fisonomía árabe. Al pie de foto decía: Gregory Thorne, CEO y presidente.


    —Sus padres se divorciaron cuando tenía quince años, el mismo año en que su abuelo murió de un ataque al corazón y su nana...


    Optó por buscar algo relacionado con una tragedia en la familia, escribió Thorne junto a la palabra tragedia. Cubrió su boca con el resultado que arrojó la búsqueda.


    


    Apenas dos meses después de sufrir la pérdida del patriarca de la familia, los Thorne han pasado por otra situación dolorosa. El 18 de marzo, la mujer que trabajó por años en su familia como nana, fue asaltada de camino a casa de su hijo en Clairemont. El criminal la golpeó y como consecuencia de las heridas internas, falleció en la sala de urgencias.


    


    Se hundió en la mullida silla de cuero, sintiendo fuertes calambres en el estómago que se extendieron hasta sus piernas, dificultándole el mantenerse serena.


    Sacude la cabeza aturdida, y ve a Rachel que traía el té que solía beber por la mañana.


    —Endulzado con tres gotas de miel —dejo la taza en el escritorio sin recibir respuesta alguna—. Doctora Muller.


    —No tengo citas para esta tarde.


    —Sólo la persona de la farmacéutica, pero si quiere puedo moverla para mañana.


    —Hazlo, por favor —contempla la pantalla del ordenador, un Liam de quince años, vestía de negro y mostraba la misma mirada sombría que tantas veces vio en el colegio.


    —Como usted diga —respondió Rachel, inquieta de verla con el rostro lívido—. Perdón, ¿se siente bien?


    —No tanto como quisiera —repuso ella.


    —¿Puedo ayudarle?


    —No te preocupes, puedes retirarte.


    Bebió el té, pero ni siquiera el sabor de la manzanilla pudo aliviar la desazón que se apoderó de ella al ver la expresión de dolor del chico que salía de la funeraria junto a su madre. En la fotografía también estaba su padre, pero manteniendo la distancia.


    —Tal vez por esto empezó a ser el Liam que yo conocía.


    Le vino a la mente el momento en chocaron en la oficina del director, y la forma despectiva en que la llamó gusano.


    —Amnesia disociativa tiene que ver con las emociones. Además de lo que pasó conmigo, ¿qué más sucedió el día que me sacó del colegio, que su mente bloqueo esos recuerdos?


    Limpió el buscador y escribió su nombre; cerca del final de la lista de sitios web, encontró uno que hablaba de especies marinas.


    


    Entrevisté al doctor Liam Thorne, biólogo marino conocido por trabajar en estrecha colaboración con el doctor Andrew Ballard, famoso científico que llevó a cabo la investigación de la ballena gris en el Mar de Bering.


    


    Reconoció el logotipo en la esquina inferior del fotograma.


    —National Geo... no puede ser —Aunque vio poco del video el día que llegó de isla Catalina, reconoció la voz nasal del entrevistador.


    


    En una semana mostraremos nuestra travesía desde la costa de Irlanda, donde nos reunimos con el doctor Ballard y su equipo de jóvenes investigadores. Este informe se hizo hace un año, gracias a la colaboración del doctor Thorne, que pasó la mayor parte del tiempo con nosotros.


    


    —Jajaja —la risa histérica se fue transformando en un silencioso lamento. Sentía tanto ardor en los ojos, que rompería a llorar de un momento a otro.


    La puerta volvió a abrirse y como si lo hubiera traído con el pensamiento, Liam apareció. Llevaba una americana marrón claro por encima de una camisa azul de puntos, y pantalón de mezclilla oscuro. El cabello marrón claro, se le arremolinaba como siempre en la frente.


    —Lo siento por entrar asi —dijo al mismo tiempo que señalaba con el dedo hacia afuera—. Una enfermera me indicó donde estaba tu consultorio, pero tu secretaria no estaba asi que…


    —Hmm... ¿Qué haces aquí? —inquirió ella, apagando el ordenador.


    —Mamá me llamó; nos invitaron a comer con ellos.


    —Puedo ir por mi cuenta —respondió con sequedad, deseando estar a solas para asimilar todo lo que descubrió.


    —¿Estás enojada conmigo?


    April notó la tensión que se formaba en su cuello y se extendía por sus hombros, ahora rígidos.


    —No debí venir —mascullo él, corriendo los dedos por su pelo llevándolo hacia atrás—. Pero pensé que después de comer juntos…


    « Me gustaría estar molesta, verte como el muchacho odioso y desagradable que conocí —pensó ella—, pero… »


    —Me voy.


    —Supongo que ya no estás usando el GMC Sierra —dijo ella.


    —Vine en mi moto.


    —Pero tú accidente.


    —Soy un espíritu indomable —repuso encogiéndose de hombros—. Ni siquiera un accidente me va alejar de hacer lo que me gusta.


    April colgó la bata en el perchero.


    —Era de suponerse.


    —Te sigo en la moto —le dijo él.


    —Puedes dejar la moto aquí, te llevo en mi auto —esto le provocó dudas de si misma—. ¿Qué hay de malo en mí? ¿Cómo puedo estar preocupado por él?


    —Es agradable cuando alguien se interesa por ti.


    —No es…


    Al ella volverse, chocó de frente contra el pecho de él que se había parado demasiado cerca.


    —Invades mi espacio —dijo topándose con el sofá cuando se echo hacia atrás.


    —Medí mal —expresó él con un gesto divertido, como si no sintiera vergüenza de lo sucedido.


    Ella no vio bien su actitud de suficiencia, pero ahora que había visto las situaciones dolorosas que él había vivido a través de los años, no estaba segura si debía continuar con su afán de hacerlo recordar u olvidar el tema.


    Era inevitable que al salir del consultorio, se encontraran con las enfermeras que llegaban a relevar a las del anterior turno en la central. April resopló al descubrir como miraban a Liam, como si éste fuera una barra de chocolate con piernas.


    —Hay que darse prisa —dijo ella tomándolo del brazo para dirigirse a la salida que daba a los estacionamientos. Temía que la más mínima insinuación, llegara a oídos de Nathan.


    —¿Por qué?


    —Aquí la gente es muy chismosa.


    Esperaba no toparse con Michelle, que no vacilaría en preguntar y presentarse ella misma. Y asi ocurrió cuando cruzaban por un pasillo.


    —¿Ya te vas?


    —Si —respondió, advirtiendo en como su amiga alzaba una ceja y gesticulaba, aprovechando la breve distracción de Liam. Resignada, suspira y dice—: Te presento al hijo de la esposa de mi padre.


    —Liam Thorne, encantado de conocerte —éste le dio un fuerte apretón de manos.


    —Lo mismo —dijo añadiendo una sonrisa.


    —Debemos irnos —indicó April con prisa.


    —Hablamos… después —Michelle besa a su amiga en la mejilla y susurra—: Es guapo.


    —Es mi hermanastro —dijo sin sentirlo de verdad.


    —No estoy diciendo que sea para ti, aquí no tenemos la oportunidad de ver hombres asi de guapos tan seguido.


    —No creo que las mujeres aquí sean su tipo —masculla temiendo que él escuchara.


    Michelle camina unos cuantos pasos, pero entonces voltea y enfoca la mirada en el trasero de Liam. Eleva el pulgar en señal de aprobación. April resopló.


    —Tengo la sensación de que tu amiga te preguntó algo sobre mí —dijo él.


    —Uh... no… estábamos hablando de... —miró por encima de su hombro—, cosas de mujeres.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Varada


    


    


    


    T erminaba de cepillar su cabello castaño rojizo, con la idea de salir de casa y con tiempo de sobra. Como cada año, desde hace doce, iría a poner flores a la cripta de su madre en el día que ésta cumpliría años. Como también era su costumbre, la noche anterior, repasó el libro de cocina que su padre le dio en sustitución del que perdió. Era igual y escrito por Diana en su mayor parte, pero faltaban las manchas y la tinta corrida al final de las páginas, que si tenía el otro, y que hablaban del uso que madre e hija le habían dado.


    —Es por eso que no puedo perdonarlo, mamá —dijo tocando el colgante de alas de ángel en su cuello—. Aunque las circunstancias de su vida sean tan tristes.


    En su mente se libraba una batalla campal entre el lado que sentía una profunda compasión por el joven Liam, y el otro que insistía en verlo como un criminal que en cualquier momento le mostraría las garras. Llegó a la conclusión de que se sentía afectada por lo que descubrió, por ese instinto que la mayoría de las mujeres tiene, nada más.


    De camino a la cocina para servirse un cuenco de cereal, vio a su padre que desayunaba con Jaclyn y parecía listo para salir de casa aun cuando ella sabía que ese día no tenía que ir a la clínica.


    —¿A qué hora quieres que nos vayamos? —preguntó él.


    —Creía que...


    —Este año no será diferente —repuso Thomas pasando los dedos por la mano de su esposa.


    —Tu padre y yo hablamos de eso —dijo Jaclyn—, claro que deben ir juntos, por tu madre.


    No se recuperaba de lo que descubrió de Liam y ahora su madre tenía este gesto que tocaba todavía más sus fibras más sensibles.


    En media hora dejaron la casa.


    —Tal vez el mecánico hizo otra cosa en vez de cambiar los cables de electricidad —comentó Thomas escuchando un traqueteo cuando April piso el freno del auto—. Quizás el disco está mal puesto


    —Siempre sucede cuando aumento la velocidad —desaceleró un poco.


    —Llévalo a mi mecánico, no me fío de los de la compañía de seguros.


    —Sí, o tal vez Liam pueda sugerir... —apretó los labios por traer su nombre a colación—. Lo llevaré al tuyo, papá.


    —Me alegra que se lleven bien.


    —Sí, pero no puedo verlo como hermano, aunque me agrada.


    En realidad no sabía si lo había dicho para disfrazar lo que sentía, o si de verdad le agradaba, y lo ultimo entraba en la lista de cosas irracionales que no tendría que haber considerado jamás.


    —No importa, tal vez eso cambie con el tiempo —dijo Thomas—. Es un hombre que merece ser feliz, ha pasado por cosas muy duras.


    —¿Sabes qué pasó con su familia?


    —Jaclyn me dijo casi todo. Te habrás dado cuenta que Liam no es muy sociable, y hay momentos en los que se retrae, como ayer.


    Una pareja entró al restaurante al que fueron a almorzar con sus padres. Con ellos venia un niño de más o menos la edad que Liam tenía en la primera fotografía que ella vio en la red. El chico sonreía colocando la servilleta en sus piernas mientras su padre pasaba la mano por su cabeza, alentando su conducta. Liam dejó de sonreír y apartó la mirada encontrándose con la de ella, que le sonrió, no porque estuviera fingiendo, sino para darle apoyo moral.


    —Y he notado que tú estás más relajada en el trabajo —le dijo su padre.


    —Sigo siendo la misma en casa y en el trabajo.


    —Tal vez, pero tu dureza con el personal médico y los pacientes ha disminuido.


    —¿Qué pacientes?


    —La señora Lewis.


    —Me dijo que le gusta cuando sonrío.


    —Antes eras demasiado exigente con los médicos residentes, pero ahora les explicas en detalle lo que deben hacer y sobre todo con paciencia. Eres como… —se distrajo al mirar por la ventana—, ten cuidado de que no nos pasemos de largo.


    —¿Qué ibas a decir? —pregunta antes de detener el auto para entrar al mausoleo.


    —Eres como la dulce y alegre niña, antes de la enfermedad de tu madre.


    Los dedos se le quedaron fijos en torno al timón, con temor de pensar en la razón de que su padre dijera eso. Sacude la cabeza y agarra del asiento trasero, un ramo de tulipanes, las favoritas de su madre.


    Al final de los corredores del magnífico Mausoleo de La Santa Cruz, había unos coloridos vitrales. El de la cripta donde se encontraba las cenizas de Diana, lo adornaba la escena de La Anunciación. April colocó los tulipanes en una pequeña vasija de metal, junto a una placa en la que se leía:


    


    Diana Muller Silva


    Amada esposa y madre, un ángel que nos protege desde el cielo.


    


    —Feliz… —se le quebró la voz, recorriendo con los dedos el grabado en la placa de bronce—, cumpleaños mamá.


    —Duele tanto como el primer día —dijo su padre con voz hendida—. Feliz cumpleaños, querida Diana.


    —La extraño mucho —murmuró April deseando escuchar la suave voz que la arrullaba cuando no podía dormir o cuando algo la acongojaba.


    —April —Thomas apretó la mano en el hombro de su hija—. Por años Diana fue mi único amor, no había día en estos años en que no deseara tenerla conmigo, pero la vida me ha dado la oportunidad de ser feliz con Jaclyn. Nunca te obligaré a verla como una madre, o...


    —Papá —se volvió para abrazarlo—. Me hace feliz que te hayas casado con ella —cerró los ojos—. Aunque eso me obliga a estar cerca de Liam.


    —Eso me hace feliz —dijo él.


    —Mi madre debe estarlo por ti, estoy segura de ello.


    


    * * *


    


    El primer paciente que atendió, era un hombre entrado en años con problemas de azúcar, y que se negaba a seguir la recomendación del especialista.


    —¿Probar comida desabrida? —La frente del anciano se pobló de más arrugas—, me rehúso.


    —Señor Green, si en su próximo chequeo su nivel de azúcar se incrementa, tendrá que comer alimentos sin ningún sabor. Si sigue la dieta que le he preparado, estoy segura que su salud mejorara —le hizo un guiño a la mujer sentada en el sofá y que era la hija del hombre. Ésta se mostraba frustrada por la intransigencia de su padre.


    —Pero...


    —Esta dieta es igual a la de mi padre, además de hacer ejercicios que complementan su salud —le sonrió, poniendo en práctica lo que Nathan le aconsejo tantas veces.


    —No puedo discutir con una mujer que tiene una sonrisa tan bonita como mi querida Joan. Doctora Muller seguiré su consejo.


    —¡Por fin! —Exclamó su hija como si hubiese ganado la lotería—. Le agradezco, doctora Muller.


    —No tiene por qué.


    Checo su teléfono cuando venía de regreso del estacionamiento, al que fue para buscarlo porque lo había dejado en su auto. No tenía llamadas o mensajes de Nathan, y habían pasado cinco dias desde la última vez que hablaron. Lo llamó, primero al móvil y luego al teléfono del apartamento donde se hospedaba, pero no pudo comunicarse.


    El baño de la clínica estaba vacío cuando entró, por lo que se tomó el tiempo para arreglarse. Al desatar la cinta que sostenía la coleta, el cabello castaño rojizo cayó suavemente por sus hombros. Se lavó las manos y cuando volvió a mirarse al espejo, descubrió a una rubia de figura estilizada, que la miraba desde el umbral de la puerta.


    —April Muller.


    A pesar del maquillaje suave y los colores claros de su atuendo, la voz tosca era inconfundible. April reculó, con el recuerdo de lo sucedido en un lugar similar hace diez años.


    —¡¿Qué haces aquí?! —le espeto a Darla, lastimándose la mano con las uñas cuando la cerró en un puño.


    —Sólo vine a...


    —No te basto con todo lo que me hiciste.


    —Oye se que hice mal, pero tienes que escucharme —Darla empujo la puerta que se cerró ligeramente.


    —No quiero oírte —dijo April dispuesta a irse, pero aquella le bloqueó el paso.


    —Solo escúchame, yo era una inmadura. No quise que las cosas se complicaran como sucedió después.


    —Las mismas patéticas excusas de tu ex, tal vez sufres de amnesia o tu padre comenzó a ignorarte cuando se casó con otra.


    —¿Qué?


    —¡Déjame salir! —increpó April.


    —¡No! —dijo Darla—. No hasta que me escuches.


    —Te lo buscaste —sin vacilar, levanta la mano y le estampa una sonora cachetada—. Esto es lo que se merecen tú y ese idiota —Sale del baño sin mirar a la enfermera que al escuchar los gritos, se acercó a ver lo que ocurría.


    Ofuscada, saca del bolsillo de su falda las llaves del auto y deja la clínica. Condujo un largo trayecto en el que no quiso pensar en nada de lo dicho por Darla y mucho menos en Liam.


    El auto se detuvo repentinamente; le dio vueltas a la llave, pero no hubo respuesta.


    —¿Qué mierda?


    No tenía idea de donde estaba, era una parte de la ciudad que jamás había visto, parecía la escena de después de un apocalipsis zombi, con estructuras en mal estado y paredes pintarrajeadas. Ni siquiera las luces de los semáforos funcionaban.


    —¿En dónde me he venido a meter?


    La falda negra, tipo tulipán, y la blusa manga corta, no le ayudaban a soportar el frío por lo que regresó al auto por su abrigo vino tinto, pero cayó en cuenta de que no lo traía y menos el bolso. Por su enojo al dejar la clínica, no volvió a su oficina por ellos.


    —Por culpa de esa mujer que regresó para atormentarme.


    Buscó el móvil en la guantera donde lo había lanzado pero la batería se había agotado. Se paró al lado del auto, con la esperanza de que un alma caritativa apareciera por esa calle desierta, pero el tiempo pasaba y el frio arreciaba.


    —¿Que haré? —dijo envolviéndose con los brazos para conservar el calor.


    —Pero mira el precioso gatito que hemos encontramos.


    Tres hombres de aspecto mal encarado salían de detrás de un lote baldío. Vestían con sudaderas y pantalones anchos, el que se veía más corpulento, se subía la bragueta como si hubiese estado orinando.


    —No hablaras —dijo uno que tenía un pañuelo en la cabeza, y que le recorría el cuerpo con la mirada.


    —No se… atrevan —los dientes le castañeaban. Pensó en usar un par de improvisados movimientos de taekwondo, pero si acaso le tocaría la oreja al más bajo.


    —Vamos será divertido —dijo éste.


    —Te conozco —dijo el corpulento que hasta ahora se mantuvo callado y que tenía una voz muy áspera, como si sufriera de disfonía—. Ya no eres un gusano, ahora eres una gatita sexy.


    —¿Gusano? —Musita con asombro, ya que la única persona que alguna vez la llamó asi era Liam—. ¿Por qué me llama así?


    —Porque asi te decía el cobarde que no fue capaz de seguir mis órdenes, así que le dimos una lección.


    —¿Lección?


    —Terminaré lo que empecé —se frotó la entrepierna, por encima del vaquero. El corazón se le fue a April a la garganta, por el gesto lascivo que aquel hizo con la lengua—. Ya son demasiados dias sin darle uso.


    —Me la pido para cuando termine, jefe —dijo el chaparro que se sacó el cinturón.


    April retrocedió sabiendo en lo que terminaría todo si no ocurría algo extraordinario que la sacara de allí. Y aunque intentara escapar, como era su idea inicial al ver su entorno, eran tres y ella estaba en desventaja.


    —Como pude ser tan idiota y manejar hasta aquí.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Protector


    


    


    


    G ente de los bajos fondos, solía usar los edificios abandonados de la calle Hill como guarida o sitio de reunión. De vez en cuando la policía hacia redadas por la zona, eso informó Glenn a Liam cuando lo llamó por la mañana y le dijo donde podía encontrar a Joel. Le advirtió no ir solo y esperar que terminara su turno, pero las ansias por tener pistas de la mujer que necesitaba encontrar, lo llevaron a irse en la moto.


    —Por fin te encontré, Joel —dijo cuando descubrió a su viejo amigo, sacando una caja de un auto destartalado.


    —Nadie puede tomarse unas vacaciones —respondió éste rascándose la cabeza afeitada. Las proporciones de su cuerpo habían aumentado unas cuantas tallas; era más macizo y alto, rebasando los seis pies.


    —Dijiste que no andarías en negocios turbios —repuso Liam observando la caja.


    —No todos tenemos un apellido que nos proteja de los crímenes que cometemos —Joel suelta el humo del cigarro que fumaba y levanta la tapa para mostrarle el contenido—. Son refacciones, estoy en el negocio de autos modificados y el tarado que me las vendió me mando un mensaje para que las buscara aquí. No es que te deba una explicación, pero éramos amigos y…


    —Sigues siendo mi amigo, Joel.


    —No nos pongamos cursis, ¿hace cuanto regresaste?


    —Siete semanas. Mi amigo de la policía fue quien te localizo.


    —Ahora te juntas con las autoridades —espetó mordaz—. El chico Thorne que le gustaba quebrantar las leyes.


    —Conocí a Glenn en la cárcel, donde terminé por culpa del jefe.


    —Estaba muy enfadado con nosotros —Joel tocó la gruesa cicatriz en su pronunciado mentón—. Aquí tengo el recuerdo de la lección que recibí por golpearlo en la cabeza y evitar divertirse con aquella chica.


    —Dime quién es ella —le exigió Liam.


    —Así que el rumor es cierto, no recuerdas.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Eso no importa —apaga con la punta de su bota, el cigarro que lanzó al suelo—. Tienes que tener cuidado.


    —La advertencia es por...


    —Regresó hace una semana, pero sólo por negocios, según sus compinches está más cómodo en New Jersey. Si sabe que estás aquí, irá tras de ti.


    —Serias tan cobarde en ir de soplón.


    Eran unos rufianes en el colegio, protegiéndose las espaldas un sinnúmero de veces, pero el tiempo y las circunstancias de ambos ya no eran las mismas, y con su huida dejando a Joel con el paquete de lidiar con el jefe, no habían quedado en buenos términos.


    —He sido leal a ti desde la escuela, asi que no te preocupes. El jefe sólo quería que fueras como él, pero esa noche te acobardaste a pesar de que fue tu idea sacarla del colegio.


    —Lo siento —reculó en lo que dijo—. Dame los detalles de eso.


    —Juraste que si alguien le hacía daño a Darla, tomarías venganza contra esa persona. Se supone que esa chica la delató con el director, eso fue lo que tu ex te dijo, asi que furioso te largaste de tu casa y me llamaste, también al jefe, pero las cosas se salieron de control por el alcohol.


    —Por favor —se llevó la mano a la cabeza, con el temor expandiéndose en su consciencia—, dime quién es.


    —¿Por qué quieres saber?


    —Para pedirle perdón por lo que hice.


    —Vaya, me sorprende todo esto, pero así lo quieres su nombre es... —guarda silencio, alcanzando a ver algo más allá de una cerca caída—. ¿Qué diablos hace esa chica aquí?


    —¿De quién hablas? —Liam alcanzó a avistar a April parada contra su auto, y a tres hombres que caminaban hacia ella—. Ella no.


    —¿La conoces?


    —No puedo dejar que lo haga —apenas pudo dar dos pasos porque Joel lo atajo cogiéndolo del brazo.


    —Eres idiota, te sacara la mierda si te ve.


    —No me importa.


    


    * * *


    


    Distinguió el sonido de las voces burlonas, reverberando contra las paredes, y el olor a kerosene y carne podrida quemada. Parpadeó a la realidad, que no era distinta a la de ese pasado que le atizaba el cuerpo. Pero en vez de dos chicos inmaduros burlándose de ella, eran tres hombres malolientes quienes la hostigaban.


    —Vamos a sortear a ver quien sigue después del jefe —escucha decir al del pañuelo.


    —Yo la pedí primero —dijo el más bajo.


    —¡Cállense los dos! —Dijo el jefe—. Búsquense otra, esta es solo para mí.


    « Puedo defenderme » pensó ella con la voz atorada en la garganta. Miro sus zapatos como única arma posible en caso de que se le fueran encima de uno en uno y pudiera clavar el tacón en un ojo como vio tantas veces en alguna serie de HBO.


    « Algo bueno tengo que sacar de mi suscripción » se dijo para mantener su ánimo arriba, pero la situación no parecía que fuera a mejorar.


    —Estás sola, nadie te ayudara esta vez.


    —¡Te equivocas!


    April logra ver la forma que se recortaba en el paisaje gris. El pelo marrón claro, agitado por la brisa fría y una expresión sosegada, pero a la vez obscura cincelada en el rostro.


    —Miren a quien tenemos aquí, el chico Thorne que juró seguirme pero no es más que un cobarde.


    —No quiero discutir cosas del pasado —se interpone entre April y el tipo mal encarado, que retira las manos de la hebilla de su cinturón.


    —Liam —susurra ella. Su cuerpo se lleno de una ardorosa e inusitada alegría.


    —Tranquila —dijo con suavidad, acunándole el rostro entre sus manos tibias—, ¿Confías en mí?


    Por increíble que pareciera, hasta para ella misma, asintió.


    —Colócate detrás de mi —pasa el brazo por su costado—, te sacaré de aquí, lo prometo.


    —No estés tan seguro, idiota —dijo el del pañuelo, interviniendo en la discusión—. No tienes los cojones para enfrentarte a nosotros.


    —Recuerdas el código, jefe.


    Trataba de hacer tiempo para escapar, aunque nada en esa calle le era familiar, salvo los edificios abandonados y el olor a kerosene.


    —¿Qué código? —masculla el más bajo, que lo miraba visiblemente irritado por interrumpir su diversión.


    —Uno que le impidió acercarse a mi novia, aunque yo sabía que la deseaba.


    —Hmm... —El jefe cruza los brazos, exhibiendo una mueca de disgusto—, claro que me acuerdo, pero eso no tiene nada que ver con ese gatito que se me antoja.


    —Se te olvidó que dijiste que aunque dejáramos de ser miembros de tu banda, el código tenía que respetarse so pena de torcerte los dedos si lo quebrantabas.


    —¿A dónde vas con tanta estupidez?


    —Bueno... —coge la mano de April—. Ella es mía, asi que no puedes ponerle un dedo encima.


    —Liam… —ella se detuvo de decir algo que lo delatara al sentir el fuerte apretón de la mano de él.


    —Es irónico que lo digas cuando ella es...


    —Mi novia, y el código sigue vigente —dijo retador.


    —Otra vez lo haces, impidiéndome satisfacer mis necesidades. Bien no le haré nada, pero tienes una deuda y quiero que la pagues ahora.


    El hombre se quitó la sudadera, revelando unos brazos musculosos cubiertos de tatuajes de calaveras y mujeres desnudas.


    —Al menos, dame la satisfacción de romperte la cara.


    —Si quieres.


    —No lo hagas —dijo April enganchando su mano más a la de él—, ese tipo puede…


    Liam acerca los labios a su mejilla.


    —Por mi cobardía una persona salió lastimada, no dejaré que suceda de nuevo.


    —Pero...


    —Voy a protegerte.


    —Protegerme —musita ella, viéndolo doblar las mangas de la camisa caminando hacia el jefe.


    —Veo que ya no eres el mismo renacuajo que tome bajo mi cargo. Podrías ser uno de los míos, pero prefiero darte una tunda.


    —Te reto a hacerlo.


    —El mismo bocón de mierda al que voy a dejar tan mal que su noviecita tendrá que recoger los pedazos.


    —Eso está por verse.


    Liam adelantó un pie pero antes de que lograra golpearlo, el jefe le conectó un certero puñetazo en el rostro. April se quedó petrificada cuando lo vio escupir sangre.


    —Es increíble que la protejas cuando tú mismo... —el jefe dobló el cuerpo hacia adelante cuando Liam hundió el puño en su estómago.


    —Nunca he sido un pelele —jadeó, limpiándose la sangre de la boca con los nudillos—, por ella haría todo.


    —El gatito es aún más especial para ti que Darla —el jefe le dio un vistazo a ella—, después de lo que hiciste.


    —¿Qué dices....? —perdió el equilibrio y terminó de rodillas en el pavimento, por el golpe que recibió en la costilla.


    —¡Tenía muchos planes para ti! —espeto el jefe, mostrando los dientes enrojecidos de su propia sangre.


    —Eso es… pasado —gimió poniendo la mano en su costado al ponerse de pie.


    April observaba la pelea impedida de hacer algo, en eso ve que el más bajo saca un objeto brillante y se acerca a Liam por detrás.


    —¡Cuidado! —grita ella viéndolo levantar un filoso cuchillo, pero Joel apareció y doblo el brazo del mas bajo por detrás de la espalda.


    —Te lo romperé si te atreves a jugar sucio ¡Liam toma a la chica y lárgate!


    —Joel... —asintió alcanzando la mano de April—. Corre lo más rápido que puedas.


    —Tu costilla… —dijo ella, viéndolo arrugar la cara—. Puede tener una fisura.


    —No hay tiempo para eso.


    La luz del día se desvanecía y los perros comenzaron a aullar. Mientras huían, April evitó mirar atrás con miedo de ver a la pandilla darles alcance; y aunque Joel era uno de los torturadores de Shane en el colegio, y muchas veces deseo que lo molieran a golpes, se sintió mal por dejarlo a merced de esos tres.


    —¿Tu amigo? —dijo ella mientras corrían.


    —Joel es un roble, saldrá de esto te lo aseguro.


    Pararon frente a una cerca de alambre, que resguardaba un edificio de tres plantas. Liam se las arreglo para que ambos pasaran por una estrecha abertura cerca del armazón de acero. Empuja la puerta trasera, pintarrajeada de grafiti, y suben hasta el último piso por una escalera angosta. Manchas de moho se replegaban por las planchas del cielo raso, que ella pensaba colapsaría.


    —No veo donde podamos meternos —dijo viendo una especie de torno, mesas y sillas cubiertas de telaraña.


    Liam señala la mesa más grande, inclinada hacia la pared y que no parecía muy segura. Ella sacude la cabeza, negándose a meterse debajo, como supuso era su idea, pero éste la hizo moverse un poco más. Descubrió un soporte de hierro que salía de la pared y la mantenía fija.


    —No lo veo como la mejor opción.


    —Te aseguro que no te va a caer encima —dijo él.


    La falda en forma de tulipán invertido, se le subió a la mitad de los muslos cuando ella se deslizo para acostarse debajo de la mesa. Hala el dobladillo para que no se vea nada, mientras Liam coloca un par de sillas y cajas alrededor, cubriendo los espacios que podían verse. Luego él se agacha para meterse también.


    —¿Qué haces? —lo ve colocarse sobre ella, poniendo los brazos a ambos lados para mantener el cuerpo levantado.


    —Tengo la moto estacionada en un callejón, detrás de un restaurante —dijo agitado—. No podemos salir de aquí hasta que anochezca, por eso debo asegurarme de que si llegan es a mí a quien verán.


    —Otra vez con lo de protegerme.


    —Se lo debo a esa chica, jamás dejaría que te lastimaran a ti.


    El corazón comenzó a latirle tan fuerte, que a ella se le nubló el pensamiento.


    —No debiste arriesgarte —paso un dedo por los labios de él para limpiarle la sangre—, no debiste irte a los golpes con él.


    —Era un asunto pendiente entre nosotros.


    —Aun asi.


    —Yo sólo… —sintió los dedos de ella, clavarse como ganchos en los músculos de su espalda—. Tienes miedo, yo…


    En un arrebato, April uso las manos que tenía en la espalda de él para impulsarse hacia arriba y presionar sus labios con los suyos, anhelando el calor de su aliento. Él mantuvo los labios juntos, echándose hacia atrás, mostrándose reticente, pero la boca de ella se mostró más vehemente y no pudo rechazarla. Cogió su cabeza con ambas manos y aplastó el cuerpo sobre el de ella, la besó con tanto ímpetu que le arañó el labio inferior con los dientes. Ella gimió separando más los labios, dejando que la lengua de él acariciara la suya, enredándose en un frenesí de ansias recién descubiertas.


    Al sentir en su boca, el sabor metálico de la sangre, April abrió los ojos, y consciente de lo que sucedía, lo empujó tan fuerte que la cabeza de él choco contra la mesa.


    —¡Te aprovechaste!


    —Fuiste tú quien me beso.


    —Yo... ¡quiero que te quites de encima de mí, Liam!


    —No puedo —se sobó la cabeza con la mano—. Y no es una opción.


    —Pues hazlo, esto es demasiado… —sentía algo tocar su muslo, y no era la mano de él—. ¿Estas…?


    —¿Cómo quieres que no lo esté cuando me besas así? —Se humedeció los labios—. Solo alguien hecho de palo podría ignorarlo.


    —Fue el miedo… y la adrenalina —repuso nerviosa—. ¿Qué he hecho?


    


    * * *


    


    Los hombres no los siguieron tras haber permanecido en ese edificio por más de media hora. El movimiento de la moto y el frío de la noche, no tenían efecto en ella porque el calor del cuerpo de Liam la abrigaba y eso era lo peor, la cercanía forzada al tener que rodearle el torso con los brazos y el contacto de la yema de sus dedos con el vello de su pecho.


    Un calor intenso la obligo a mantener la mente ocupada.


    « Mañana me planto en la oficina de mi corredor de seguros, y no me iré de allí hasta que me asegure por escrito que buscaran otro taller para llevar mi auto » pensó con el roce de la camisa de Liam en la parte descubierta de su pecho « Algodón, suave y… »


    Intento tararear una canción.


    «Yellow is yellow… Qué sigue... He cantado esa canción mil veces y no puedo recordar la letra… Que Dios me ayude »


    Presionó sin querer el estomago de él.


    —Tómalo con calma —dijo éste, por debajo del casco.


    —Concéntrate en el camino —repuso ella deseando que llegaran a casa pronto.


    En poco tiempo, lograron divisar los escalones y las palmeras de la entrada. Respira con alivio y sacude la cabeza para erradicar los lúbricos pensamientos que aguijoneaban su mente confusa.


    —Gracias —dijo jalándose la falda después de bajarse de la moto y pasarle el casco.


    —No tienes que.


    —Bueno, gracias de nuevo por todo… hasta… —Liam le sujeto la mano.


    —Quiero que hablemos de lo que sucedió. No fue cualquier cosa, se que…


    —Piensa que nunca te bese, es mejor para los dos.


    —Tenemos que...


    —No compliques las cosas Liam, tuve miedo, y cuando vi la sangre... piensa que nunca ocurrió —repitió.


    Se volvió deseando llevar el abrigo encima, y calmar el fuerte golpeteo de su corazón.


    


    

  


  


  
    Los recuerdos de ella


    


    


    


    E l goteo constante penetra en mi cabeza, me desesperaba no poder irme pero conocía las intenciones del jefe que frotaba con interés morboso, el cabello del gusano. La chica tenía tan mal aspecto que apenas si se mantenía en pie.


    Me tiemblan las piernas, pero por fin me acerco y la fuerzo a mirarme.


    —Esto es lo que te pasa por... —veo una lágrima solitaria, rodar lentamente por sus sucias mejillas. Más de cerca pude apreciar lo bonita que es.


    —Eres… cruel —balbucea ella.


    —No debiste meterte con Darla —dije haciendo una mueca de enojo.


    —Ella me...


    —No entiendo.


    —Miente —el jefe intentó cubrir su boca, pero yo lo aparte.


    —Quiero escuchar lo que tiene que decir.


    —Piensas… que sería tan estúpida… de poner en riesgo a… —la chica baja la cabeza.


    —Termina —exigí—. Dime si Darla me mintió.


    —Siempre lo hace —dijo Joel parado contra uno de los pilares de acero que mantenían el agujereado techo, lejos de nuestras cabezas—. Acepta que a veces lo hace.


    —Hay que castigar a la chica —el jefe saca una botella de ron añejo de su chamarra y pone la boquilla en los labios del gusano—. Trágalo gatito, será más fácil para ti soportar todo lo que te voy a hacer.


    —¡¿Estás loco?! —exclame viendo la expresión de lujuria en su cara.


    —¡Cállate! Haré con ella lo que me plazca.


    ¡Zas! Le propine un golpe al jefe en la mandíbula. No estaba seguro de que tanto bebió la chica, pero no respondía a lo que sucedía a su alrededor.


    —Vas a comportarte como un cobarde, después de echar al fuego sus cosas.


    —Obligándola a beber, no —cogí su cabeza para mantenerla levantada—, ¡oye gusano, mantente despierta!


    Desate la cuerda que le ataba las muñecas, no sabía otra manera de llamarla que no fuera asi. Nunca me interese en saber su nombre, a pesar de que escuchaba hablar de ella tantas veces.


    —Harás lo que yo te diga —dijo el jefe, muy cabreado.


    —Si quieres golpearme hazlo, después de todo te pedí venir, pero esto es demasiado. Solo quería asustarla, pero abusar de ella, no.


    —¿Abusar? Hace días que no sé que es estar con una mujer, y esta chica es muy bonita, algún otro se dará el banquete, ¿por qué no ser el primero?


    —No pensé que las cosas se pusieran asi.


    Cuando la levante, sin querer acerque mi nariz a su cabello. El aroma cálido y dulce, me trajo un recuerdo cristalino de un suave pecho que me arrullaba de niño cuando no podía dormir.


    —Nana Lucia.


    Escuche el crujido de una bota contra el suelo, el jefe no daría marcha atrás de su propósito. Mire a Joel que se movió de donde estaba y le propino un golpe en la cabeza con una vara de metal.


    —Las cosas que hago por ti —pasa el brazo del jefe por su hombro y lo levanta—. Esto nos va a salir caro.


    —Lo sé —puse el cuerpo de ella en el suelo.


    —¿Te arrepientes de haberla traído?


    —No —dije sin sentir nada—. Se lo merecía.


    Dejamos el viejo almacén, pero la escuchaba gritar en lo más profundo de mi cabeza.


    —¡Miserable!


    Cambie de escenario y me vi acostado sobre la chica a quien tantas veces llame gusano. Nada había de la fragilidad propia de una adolescente, su falda borgoña me dejaba ver mucho de sus atractivas piernas, y su pecho se erguía por debajo de la blusa de volantes. Separó los labios pulposos pintados de rosa, acercándose lentamente a mi boca.


    —Hazlo… Liam.


    —Yo… —por primera vez en mi vida sentía turbación por una mujer, una que ejercía un extraño efecto en mí.


    —Quiero sentirte, no niegues que me deseas tanto como yo a ti.


    Ansioso por probar su boca, abrí los labios, pero al parpadear el gusano se transformó en…


    —¡April! —grita sentándose en la cama. Pasa la mano por su pecho empapado en sudor.


    Llena sus manos con agua del lavado y moja su rostro. El hombre que lo miraba desde el espejo ovalado, llevaba boxers y tenía los ojos irritados por no pegar el ojo en buena parte de la noche.


    —¿Es uno de mis recuerdos perdidos? —Aturdido, pasa los dedos húmedos por su cabello—. Hasta ahora no he podido recordar lo que sucedió ese día; por Joel sé que el jefe estuvo allí, y que le impedí abusar de ella.


    Revivió la pelea y la huida con April, todavía sentía el ardor de sus labios moviéndose con desesperación en los suyos.


    —El miedo y la adrenalina, su corazón latía rápido, —se frotó el pecho—. También pude sentir... es tan hermosa.


    Se sienta en la cama y toma el diario que guardaba en el cajón de la mesita.


    —Prometimos no vernos, ni hablar en los próximos meses, Chris —dijo contemplando a la mujer en la fotografía—. Incluso salir con otras personas si teníamos la oportunidad, pero ella es la hija del doctor Muller, que me beso cuando yo me moría de ganas de hacerlo la noche que estuvo aquí.


    El ruido del móvil, lo llevo a dejar el diario junto a la lámpara.


    —Liam.


    —¡Madrina Enid! —dijo reconociendo la voz de quien lo llamaba.


    —Vi tus mensajes, lo siento por no responder.


    —¿Ya estas aqui?


    —Supongo que quieres que hablemos.


    Su mente por fin le había mostrado parte de la verdad, ahora tenía al alcance de la mano ver todo con claridad.


    —Ya mismo, necesito saber quién es la chica de la que te negaste darme el nombre —fue a la cómoda por su ropa.


    —Te estaré esperando —dijo Enid.


    Liam colgó y de inmediato marcó otro número.


    —Glenn, ¿puedes venir por mí? Mi madrina regresó y voy a ir a su casa; sé que es tu día libre pero estoy tan nervioso que temo chocar la moto como aquella vez.


    —Estaré allí en cuarenta minutos.


    El tiempo que Liam utilizó para ducharse y comer un cuenco con cereal y granola, fue lo que le tomó a su amigo llegar.


    —Volviste a las andadas —dijo, advirtiendo en la cortada en la comisura de su labio.


    —No —repuso masajeando su quijada—, el jefe volvió.


    —Deja de llamar a ese ladrón, jefe —expresó Glenn molesto—. ¿Cómo es que te topaste con ese matón?


    —Me fui a los golpes con él… por April.


    —Tu hermanastra.


    —No lo es.


    —Sé que te gusta, asi que no lo niegues.


    —No lo haré, y más porque nos besamos.


    Glenn pego tal frenazo que lo dejo a centímetros de chocar con una camioneta Chevrolet que cruzó la calle. El conductor bajo la ventanilla y le mostró el dedo medio, gritando un buen repertorio de insultos en italiano.


    —Esto iría directo a mi expediente, todo un policía pasándose la luz roja —resopla trasladando la palanca de cambios para volver a moverse—. ¿Cómo es eso de que se besaron?


    —Nos ocultamos del jefe y sus compinches, en un edificio abandonado, pero lo hicimos de una forma particular, ella tumbada debajo de mí.


    —Que conveniente —comenta su amigo con ironía, esbozando una sonrisa—, entonces la besaste.


    —Fue ella quien lo hizo primero y yo le respondí con la misma vehemencia que me mostró —pasó el pulgar por el labio inferior—, pero me empujó y dijo que lo hizo por miedo.


    —Adrenalina.


    —Sí.


    —Aléjate de ella, que mala pata besar a la hija del esposo de tu madre.


    —Lo sé, pero me gusta mucho. Tal vez es estúpido cuando la conozco hace poco más de un mes, pero tiene algo que me hace querer tenerla cerca.


    Glenn no quiso ahondar más en el asunto para no agobiarlo y más por lo que estaba a punto de enfrentar.


    Entran por una calle estrecha y salen a un vecindario de casas pintadas de blanco. Se detienen al frente de una, con un portal lleno de flores que colgaban de maceteros redondos.


    —¿Estás nervioso? —le pregunta Glenn.


    —Nunca había estado tan ansioso —Liam tenía la sensación de que la última vez que estuvo allí, no fue agradable—. ¿Crees que puedes esperar? —dijo a su amigo mientras veía a su madrina parada en el umbral.


    —Sí —respondió éste.


    Friccionó una mano contra la otra, y bajo del Sedan. Ni siquiera el día que subió al barco del capitán Jack, mientras recibía las miradas de encono de los otros miembros de la tripulación, había sentido tanto miedo.


    —Ahijado —Enid lo recibe con un abrazo—. ¡Estás muy guapo!


    —La extrañé, madrina.


    —Ha pasado mucho desde que viniste a esta casa, a tu padrino le encantaría verte.


    —Sabes por qué he venido —dijo para acortar los saludos.


    —Si —repuso ella invitándolo a pasar—, pero no creo que sea bueno revolver el pasado.


    —Después de mi accidente me dijiste que hice algo malo en contra de una chica, que lo hice por Darla y que fui un cobarde. Insistí en que me dijeras su identidad, pero te negaste.


    —No pensé que te tomara diez años recordarlo.


    Enid cogió una de las esquinas del mantel de lino, y lo estiró hasta deshacer la arruga, debajo del florero en el centro de la mesa.


    —Siempre pierden la forma.


    —Madrina…


    —Es sorprendente que a pesar de su cercanía, tu mente se haya negado a darte la respuesta que tanto quieres.


    —¿Su cercanía? —experimentó una terrible angustia, como si estuviera frente a una puerta que no estaba seguro si debía abrir o no.


    No era la primera vez que le sucedía, en Noruega probó con la regresión a sugerencia de un compañero de estudios, pero siempre que llegaba a escuchar la voz de la chica, su subconsciente se echaba para atrás bloqueando todos los accesos a aquellos recuerdos. Decidió que si su mente se negaba a desentrañar su memoria perdida, encontraría la verdad de aquellos que podían dársela.


    —Te dije que algún día tendrías que enfrentar las consecuencias de tus acciones, y el destino ha querido que esa chica y tu se encontraran de nuevo, pero en circunstancias diferentes.


    —El olor... el jefe tocándola... —el eco de su voz llena de rencor, se tornó en un murmullo suave—. Hace años alguien me causó un gran dolor.


    La cara de la chica atada a la columna, sus lágrimas y la mirada cargada de odio, se fusionó con imágenes de cuando vio a April en el restaurante. Los ojos azules mirándolo con hastió desde el otro lado de la mesa, y las palabras cargadas de reproche en el Parque Centenario.


    —Estudiaron en la misma escuela —dijo Enid—. April Muller es la chica que sacaste a la fuerza del colegio y luego abandonaste en ese viejo almacén.


    Liam jadeó sintiendo el intenso dolor regresar y que amenazaba con abrirle las sienes.


    


    


    


    

  


  


  
    Desahogo


    


    


    


    —Echa un vistazo al acuerdo —comenta Charlie—, creo que sería bueno si…


    —¡April! —exclama Shane al encontrar a su amiga, deambulando cerca del mostrador de recepción.


    —No sabía en qué piso te hospedas —dijo ella, acercándose a él—. ¿Podemos hablar?


    —Charlie.


    —Te veo después… señorita Muller, un placer verla.


    —Vamos al bar —sugirió ella—. Necesito beber algo fuerte, algo que me haga olvidar lo estúpida que soy.


    Shane vio que la otra mitad del equipo de filmación, regresaba del Faro de Point Loma donde estuvieron trabajando en la mañana. Temiendo que Darla apareciera, ya que ella estaba con ese grupo, se llevó a April al ascensor.


    —Tengo cerveza en mi habitación —dijo pulsando el botón del piso 12—. Si aparece alguna fanática, nos puede interrumpir.


    Cuando llegaron, April advirtió que las cosas de su amigo estaban ordenadas de forma minuciosa sobre la cómoda de la habitación.


    —Sigues siendo el mismo, recuerdo tu colección de Transformers ordenadas por tamaño y color.


    —Todavía tengo ese hábito —se cambió la camisa veraniega por una camiseta—. Pediré algo para que comamos los dos.


    —Hice algo estúpido —dijo ella, descorriendo la esquina de la cortina para ver por la ventana—. Tu cuarto tiene una bonita vista.


    —¿Cómo es eso de que hiciste algo estúpido? —Dijo Shane agarrando una botella de agua de la nevera—. ¿Quieres?


    —Besé... Hmm —carraspeo sintiendo la garganta obstruida, tomó una bocanada de aire para dejar salir lo que golpeaba en su boca—. Besé a Liam Thorne.


    —¡Awk! —Shane escupe, al casi atragantarse con el agua—. ¿Es una broma?


    —Si es una broma y solo vine para decírtela —masculló volviéndose—. Lo bese y me gustó.


    El beso le había afectado tanto que los pensamientos recriminatorios no la dejaron dormir. Tenía que desahogarse y el único con el que podía hacerlo era Shane, cuya expresión era igual a la del día que ella le habló de su plan.


    —¿Cómo sucedió o debería decir por qué sucedió? —preguntó su amigo.


    —Hace tres días fue el cumpleaños de mamá, sabes que ese día voy a ponerle flores.


    —Lo siento por no llamarte como siempre hago, pero cómo pudiste ver, trabajamos con horario restringido.


    —Lo sé —dijo, y apretó sus manos una contra la otra—. Cosas extrañas sucedieron ese día, Darla fue a la clínica.


    —¡Ella! ¿Y por qué lo hizo?


    —Para disculparse, pero no la deje hablar, le di una bofetada y corrí.


    —Ahora entiendo.


    Pensó en lo que vio de camino al restaurante del hotel, una tenue marca roja en su mejilla mientras ésta discutía acaloradamente con su hermana.


    —Salí de la clínica enfadada y conduje hasta que el estúpido auto se detuvo en una calle, lejos del centro de la ciudad. Era tarde y hacía frío, para empeorar las cosas unos hombres aparecieron, tenían intención de hacerme daño. Fue entonces que él apareció, Liam apareció.


    —No recuerdas en qué área era, tal vez es donde te llevaron cuando te sacaron del colegio.


    —Puede ser, y sin darme cuenta llegue allí.


    —Entonces Liam estaba allí para reunirse con sus amigos.


    —Eso es lo raro, se fue a las manos con un tipo que lo conoce, llamado el jefe, y con quien parece que no quedo en buenos términos. Le dijo que yo era su novia, para protegerme; esa banda tiene un estúpido código en que ninguno se puede meter con la novia de un ex miembro, por eso el tal jefe aceptó dejarme ir, pero con la condición de que Liam debía saldar la deuda que tenía con él. Se fueron a los puños, mientras que otro sacó un cuchillo para apuñalarlo y… —meneó la cabeza, sintiendo un fuerte estremecimiento.


    —Debe haber sido terrible para ti.


    —Su amigo el tal Joel apareció y detuvo el tipo que intentó apuñalarlo.


    —El idiota que siempre me golpeaba.


    —Si no hubiera sido por él, Liam y yo seriamos parte de la nota roja —aun sentía en la nariz, el fétido olor como a alcantarilla—. Corrimos hasta llegar a un edificio abandonado. Nos escondimos allí, y como el espacio era reducido, me hizo acostarme debajo de una mesa mientras que él lo hizo encima de mí.


    —Se aprovechó.


    —Lo hizo para que fuera a él a quien castigaran, en caso de que la banda nos encontrará —inclina la cabeza hacia sus manos—. Se mostró renuente cuando lo besé, pero después respondió de la misma manera. Me besó con tanta fuerza que todavía siento el sabor de su sangre en mi boca.


    —Avi.


    —Ya sé, sueno como la sosa protagonista de una novela cutre —apunta levantándose del sofá—. Reconozco que me siento avergonzada por besarlo de esa manera, pero me gusto tanto que cuando desperté, lo primero que quise era ir a verlo.


    —Te dije te estabas metiendo en terreno peligroso, besar a Liam lo es y más cuando el hombre con quien tienes una relación, está en Alemania pensando en ti.


    —Eso es lo que más me duele —dijo, abrumada por el cúmulo de sentimientos que guardaba—. Nathan me ha dado su amistad y amor incondicional, y yo he besado a otro hombre.


    —Piensa que quizás el miedo te llevo a hacerlo.


    —Es otra cosa, a pesar de que dije que lo odiaría por el resto de mi vida, que quería que pagara por lo que hizo, cuando vi como ese hombre lo golpeaba, yo… —se envolvió a sí misma con los brazos.


    —¿Ya no lo odias?


    —El del presente puede ser que no, pero el del pasado, creo que toda mi vida.


    —Avi —le puso una mano en el hombro en un gesto consolador—. Te conozco mejor que a mi propia hermana, en este momento te sientas atraída por él, por todas esas cosas que descubriste de su pasado.


    —Vi sus fotos de niño, tenía una sonrisa muy bonita, similar a la que tiene ahora. Si lo vieras no es el mismo Liam que nos atormentaba en la escuela.


    —¿Aún estas decidida a hacerlo recordar?


    —Ya no —se alejó del abrigo que Shane le brindaba—. No deseo acercarme más a él.


    —April, no será que…


    —Eso nunca —sacudió la cabeza entreviendo hacia donde iban sus conjeturas—. El que sienta cierta empatía no borra sus acciones nefastas, no deshace los meses de miedo y angustia.


    —Entonces...


    —No quiero pensar en Liam, por eso estoy considerando esto —le pasó un papel que saco de su chaqueta.


    —¿Piensas hacerlo? —dijo al leer las primeras líneas


    —Quizás… aún no lo sé.


    


    * * *


    


    Todo el trayecto del hotel a casa, April meditaba si la decisión que pensaba tomar era la correcta. Por la mañana recibió un correo electrónico de Nathan; se le hizo un nudo en la garganta por lo que él escribió después de lo que ella hizo.


    


    Te extraño, por eso estoy olvidando lo que dije en el restaurante para proponerte algo. En el hospital donde trabajo, están ofreciendo una posición para un doctor en tu especialidad. No pude evitarlo asi que hable con el director si había alguna oportunidad para ti de trabajar aqui. Con todo lo que le dije y lo que vio de tu registro, mostró interés en ti. Podríamos estar juntos, el apartamento donde vivo tiene dos habitaciones así que no pienses que me voy a aprovechar. ¿Qué dices, considerarías venir a Múnich y estar conmigo?


    


    Toca el bolsillo donde guardó la carta.


    —Ojala papá y Jaclyn no estén en casa, no quiero hablar con nadie.


    —Gusano —Jadeó al escuchar esa palabra de labios de quien no esperaba oírla pronunciar de nuevo.


    Liam tenía el cabello mojado, la camisa por fuera del pantalón y la expresión más triste que ella haya visto jamás.


    —Lo sabías... ¿sabías que yo fui el imbécil que te lastimó?


    —Recordaste —bajo los brazos, apretando la llave.


    —Ven conmigo —dijo con voz entrecortada, agarrándola de la muñeca.


    —¿A dónde me llevas? —preguntó, tratando de no tropezar con sus propios pies y caer de culo en la acera.


    —Expiar mi culpa.


    


    


    

  


  


  
    Expiación


    


    


    


    P or años imaginó ese momento, verlo arruinado y convertido en una piltrafa, pero lo que veía en el viejo campo de juego del colegio, al que Liam la llevó, no era lo que quería. El hombre frente a ella había caminado por horas bajo la lluvia, la camisa se le pegada a su torso hundido, y el pantalón cubierto de pequeñas manchas de lodo, tenía una desgarradura en el dobladillo. Tenía los ojos hinchados, como si hubiera llorado por horas. Se veía como un hombre consumido por la pena.


    —Tú —susurró ella, pero Liam no se movía, mantenía la mirada clavada en el suelo—. No vas a decir nada, al menos di algo, o me has traído aquí, al lugar donde me amenazaste con tu navaja para quedarte callado.


    Su prolongado silencio la frustraba demasiado.


    —¡Di algo!


    —No sé qué… —seguía eludiendo mirarla.


    —¡Cobarde! —Grita ella—, por años he deseado que te sucediera lo peor.


    —Me lo merezco —inclina la cabeza todavía más, hundiendo los hombros, con los brazos inertes y caídos a ambos lados de su cuerpo.


    —¡Mírame! —exigió enfadada—. Ten el valor de hacerlo.


    —Yo sólo... no puedo.


    Frustrada por su actitud esquiva, le alza la cabeza tomándolo de la barbilla y escruta su rostro.


    —¡Mírame, al menos dame eso, ver tu cara llena de vergüenza por el dolor de darte cuenta del terrible daño que me hiciste! —Dijo con deseos de llorar, pero su orgullo no la dejaba—. Me sacaste del colegio a la fuerza. Me ataron, humillaron y castigaron por algo que no hice.


    —Darla mintió, lo sé, me gustaría...


    —Déjame terminar, quemaste los recuerdos de mi madre.


    Liam levanta la mirada, encontrándose con sus ojos azules que lo miraban con recriminación.


    —La mochila y el libro eran...


    —Mi madre compró la mochila antes de enfermar de cáncer, el libro era suyo —aspiró el olor a tierra húmeda bajo sus pies—. Me los dio días antes de ingresar al hospital.


    Él bajó la cabeza otra vez, aunque su sufrimiento era palpable, April sentía la necesidad de soltar todo lo que había guardado por años.


    —Sabes el dolor que sentí cuando los vi quemarse —dobló la manga de su blusa para mostrarle la marca marrón en la muñeca—. Esto es el recuerdo de aquella noche.


    —Pero yo no... —Liam vio que era la misma que vio la noche que bebieron leche con miel, pero en los recuerdos que iban regresando como un torrente de agua viva, no recordaba que le hubiese hecho daño de esa manera.


    —Me quemé cuando traté de sacarlos de ese tanque, donde tú los tiraste —jadeó para no sofocarse y dejar salir todo—. Me dejaste tirada, intoxicada por el alcohol que me forzaste a beber.


    —No… lo hice —musitó.


    —¿Tu no qué?


    —Nada, dime todo lo que sientes.


    —Tuve pesadillas por semanas, por eso papá pasaba las noches sin dormir junto a mi cama, para velar mi sueño. No pude terminar el año escolar como el resto de mis compañeros, y todo porque el miedo a salir de casa era insoportable.


    Cada palabra que salía de boca de ella, eran como clavos que se le insertaban en el cuerpo y lo iban despedazando.


    —Y dos años después sufrí de insomnio, esas son las consecuencias de tu cobardía Liam Thorne, de tu maldad.


    La brisa fresca azotó su cabello, por fin había dejado salir lo que quería decirle, lo que había practicado muchas veces delante del espejo. Pero ahora no sentía nada, sólo libre de la carga que por años fue demasiado pesada de llevar.


    Alzó la mirada al cielo pensando en su madre, y luego volvió a mirarlo. Lo vio doblar una pierna, como si fuera a hincar la rodilla en el suelo.


    —Es lo que siempre quise pero… no me siento satisfecha.


    —Perdóname... —dijo con la otra rodilla casi tocando el suelo—, April.


    Ella sacudió la cabeza y se lanzó para impedirle que se arrodillara, golpeándolo en la cara.


    —Yo quería esto, verte asi pidiéndome perdón, pero ya no.


    —Cómo me gustaría, que no fueras tú —la cogió de las muñecas—. Soy una basura.


    April temblaba de pies a cabeza, el dolor en su voz le resultaba asfixiante.


    —Pediré perdón a tu padre.


    —¡No! —exclamó—. Has ganado su afecto, no quiero que sufra, además tu madre...


    —Tengo que hacerlo.


    —No, por favor —rogó—. Prométeme que no dirás nada.


    —Deberías verme con odio.


    Uso la mano para empujarlo y se apartó de él.


    —No te equivoques Liam Thorne, te aborrezco —dijo intentando permanecer tranquila—. Es lo que siento, ni siquiera el verte asi va a cambiarlo.


    Pero no podía negarse a mí misma que verlo roto y desesperado, despertaba sentimientos encontrados en ella. De repente lo sintió detrás, con su respiración caliente en el cuello.


    —Tenerte tan cerca —susurró él contra su nuca.


    —¿Qué?


    —Me gustas —presionó ambas manos contra su estómago al envolver su cintura—, y por eso duele tanto, porque quiero abrazarte y besarte otra vez.


    —Tú —dijo cuando él la hizo volverse.


    —No voy a decir nada, lo prometo; pagaré por lo que hice no viéndote más.


    —Es lo mejor —le dolía la garganta de solo decirlo.


    « Esto es estúpido, era lo que quería, sacarlo de mi vida, ¿por qué no me siento satisfecha? » —pensó.


    —Desde ese día que te vi en el restaurante, me sentí atraído por ti, por eso nunca rechacé las invitaciones de nuestros padres.


    —Ya no digas más.


    —La noche que me pediste beber leche caliente, me sentía nervioso. Luego tu beso me perturbó, y me di cuenta que tengo sentimientos por ti, algo visceral, que yo mismo no puedo entender.


    « Lo peor es que me siento igual » se dijo ella en silencio «Me estoy traicionando a mi misma por culpa de estos sentimientos estúpidos »


    —Pero es como dijiste, me besaste por el miedo.


    —Sí.


    —Me gustaría poder borrar esa noche y estar juntos.


    —¿Qué has dicho?


    —Entraste aquí —cogió su mano y la llevó a su pecho, April sintió su respiración irregular—, como una herida que todavía sangra.


    —Apenas me conoces, ¿cómo puedes decir eso?


    —No... Desde esa noche, que es lo más difícil recordar lo que pasó.


    —Solo dices incoherencias.


    —Choqué contra el árbol huyendo del jefe —tocó la mejilla de ella con la punta de los dedos—, lloraba por lo que te hice.


    —Liam...


    —Tu… —le envolvió la cintura y la atrajo hacia él, presionando su cuerpo contra el de ella.


    —¡Suéltame!


    Él no lo hizo, puso la mano detrás de su cabeza y luego su boca se fue a sus labios. April luchó por mantenerlos sellados, pero terminó cediendo a su insistencia. Le preocupaba la reacción de su propio cuerpo, cuando le rodeó el cuello y respondió al beso de la misma manera, contradiciendo a su sentido común.


    —Soy estúpida, Nathan es el único, pero Liam, este chico desagradable y malvado... —La piel se le puso caliente, sabía que no era ella; tocó a Liam cuyo cuerpo estaba ardiendo.


    —Me siento bien...


    —Tengo que llevarte a la clínica —dijo ella, agarrándolo por debajo de los brazos para sostener su flácido cuerpo.


    —Quédate conmigo —balbuceó él, con los ojos entrecerrados.


    Sin fuerzas para sostenerlo más, lo puso en el suelo y acercó el oído a su nariz, su respiración era entrecortada. Le sacó la camisa mojada con un poco de dificultad, ya que su peso doblaba el de ella, y le secó el torso húmedo.


    —¡Liam! —Lo llamo dándole un golpecito en la cara—. ¡Mantente despierto!


    —Ella… Tu…


    Marcó al servicio de emergencia de la clínica.


    —Envíen una ambulancia a Carmel Valley, al viejo campo de beisbol del colegio San Lucas. El paciente presenta dificultad para respirar, temperatura alta y está perdiendo el conocimiento.


    Dio otras indicaciones al operador, y mientras esperaba se dedico a observar su semblante.


    —Caminaste por horas bajo la lluvia —pasa los dedos por su frente y ajusta su cabello—. Eres un hombre, pero aún eres ese chico que sufrió por la muerte de su abuelo. Si nos hubiéramos conocido en aquel entonces, tal vez habríamos sido amigos y tal vez… te habría ayudado.


    


    

  


  


  
    Arena movediza


    


    


    


    N o supo qué hacer con el Sedan en el que Liam la llevo al viejo campo de práctica de beisbol. Se subió a la ambulancia y siguió de cerca los procedimientos realizados por el paramédico.


    Roger Hillcott, amigo y socio de su padre en la clínica, estaba de guardia cuando llegaron a la sala de urgencias. Fue él quien se encargo de atender a Liam, al encontrarse con ella y verla ansiosa dando vueltas por la sala de espera.


    Cuando Jaclyn y Thomas llegaron, éste pidió a su amigo ordenar la revisión del neurólogo para descartar cualquier situación inusual en su cerebro, con la referencia del accidente.


    —¿Revisaste el resultado del TAC cerebral?


    —No tiene ninguna lesión de consideración, o algo que indique que su condición actual es por esto. Son las vías respiratorias, el nefrólogo ordenó que le suministren antibióticos, su temperatura se normalizara cuando el cuadro infeccioso ceda.


    April escuchaba atenta lo que su padre comentaba con el neurólogo, sobre la condición de Liam.


    —Quien pensaría que un hombre tan fuerte, pueda enfermar asi —comentó Michelle cuando se encontraron en el laboratorio—. Te vi consternada cuando llegaron.


    —Como con cualquier otro paciente —repuso para frenar la curiosidad de su amiga, pero en verdad si lo estaba.


    Había sido testigo de varias entubaciones en sus tiempos de estudiante pero siendo Liam el paciente, se vio afectada cuando el paramédico introdujo un tubo por su garganta para despejar el tracto respiratorio y ayudarlo a respirar.


    Por tercera vez ese día, fue a su habitación, April notó con alivio que incluso el color en su rostro iba mejorando.


    —¿Qué sabes de su condición? —Preguntó Jaclyn—. Le quitaron el tubo, pero…


    —Sus pulmones aún están débiles por la infección, tendrá que estar aquí un par de días —deslizo las manos dentro de los bolsillos de su bata.


    —Mi hijo siempre ha sido sensible a las enfermedades.


    —Con el antibiótico se pondrá bien.


    —Dijeron que 24 horas y ya han pasado 12 desde que lo trajiste, no sé cómo darte las gracias por cuidar de él.


    —Es mi trabajo —dijo manteniendo la distancia con su lado emocional—. Es posible que el cambio de clima haya afectado su condición de alguna manera.


    Era la mejor excusa que podía dar de la causa de su enfermedad. El caminar por horas bajo la lluvia, después del choque de recuperar sus recuerdos perdidos, era lo que lo tenía en ese estado.


    Agotada de ir y venir del tercer piso donde estaba Liam al primero donde se encontraba su consulta, decidió ir a la salita de descanso de todos los médicos. Iba a poner el teléfono en modo de vibración, para que no la molestaran, cuando recibió llamada de Nathan.


    —Y ahora que estoy tan cansada —lo llevó a su oído—. Hola… ¿Estas en una fiesta? —preguntó al escuchar voces al fondo.


    —Voy en el metro. Todavía no conozco bien las calles en Múnich para conducir un auto.


    —¿Cómo estás?


    —Cansado de tanto trabajo.


    —También he estado ocupada, ya tengo 12 horas en la clínica.


    —Y supongo que estas descansando, ¿por qué contestaste?


    —Porque eres tú.


    —¿Leíste mi correo?


    —Lo hice hace unos días, lo siento por no responder.


    —Quizás es que dudas de mi propuesta.


    —No es que no quiera ir contigo, es sólo que tengo que pensarlo un poco más —porque las razones para decir que sí estaban ligadas con las razones para mantener a Liam lejos.


    Su respuesta tenía que ser racional y no llevada por el temor. Siempre trató de mantenerse fría en cualquier situación que se presentara en su vida, pero ahora perdía el control de su propia reacción y era por los sentimientos hacia otro hombre.


    « Nathan, mi caballero en armadura brillante, Liam el chico desagradable del colegio. ¿En qué momento comencé a sentirme atraída por dos hombres? »


    Las dudas eran como dardos que se incrustaban en sus pensamientos, y quienes los lanzaban eran ellos dos.


    —¿Todavía estás ahí?


    —Me distraje; preguntaste si había leído tu correo y te dije que sí, pero que no he tenido tiempo de pensarlo.


    —Y...


    —Me gustaría... —titubeó en responder.


    —April…


    —Te diría que sí, pero en este momento no sé.


    —¿No estás segura?


    —Sabes que si no lo estoy, no puedo tomar una decisión tan importante. Me pides ir a otro país y vivir juntos.


    —Lo sé, quizás mi insistencia es porque necesito estar seguro de que todo está bien entre nosotros.


    —¿Y lo dices por…?


    —Si fueras hombre lo comprenderías —lo escuchó suspirar—, creo que hay otro detrás de ti.


    April sintió la lengua pesada.


    « Muchas veces le dije que cuando salgo con alguien sólo tengo ojos para esa persona, lo aseguré muchas veces, pero besé a otro hombre con todo y lengua. »


    —Una vez más ese silencio, por favor si hay otro…


    —No hay ningún otro, es sólo que estoy cansada, ni siquiera sé lo que digo —apretó los labios—. « ¡Mentirosa! » le gritó su conciencia, dispuesta a no dejarla tranquila.


    —Nos veremos en cuatro meses cuando vuelva a San Diego.


    —Nos vemos.


    —Te amo, April —dijo Nathan antes de colgar. Ella dejó caer el teléfono y echo la cabeza hacia atrás.


    —¿Qué ocurre conmigo?


    Masajeó su frente, pero era más como si tratara de estrujarse los sesos. Ve por el rabillo del ojo a Michelle que se asoma por el espacio de la puerta entreabierta


    —Tu padre quiere que vayas a la habitación de Liam.


    —¿Pasa algo? —se levantó de prisa.


    —Está recuperando el sentido.


    Al llegar ve como Jaclyn besaba la frente de su hijo, que enojado, meneaba la cabeza.


    —No quiero pensar que has vuelto a juntarte con esos chicos del colegio.


    —Mamá…


    —Esos golpes que tienes en la cara, no te los hiciste jugando al baloncesto con Glenn.


    —No es nada —gruñó él, restregándose el antebrazo—. ¡Odio las agujas!


    —Es por tu propio bien —recalcó su madre.


    —Es el IV, por aquí te suministran el medicamento —dijo Thomas checando la bolsa.


    —Pero mi condición no es tan grave, sólo pesque una gripe y... —fijo la mirada en ella que lo observaba parada en la puerta, y luego se volvió hacia su madre—. ¿Me pueden dejar a solas con April?


    Thomas y Jaclyn se miraron.


    —Sólo quiero preguntarle algo… —dijo con voz muy ronca—, de mi condición.


    —Por favor Liam no te esfuerces —Jaclyn beso su frente de nuevo.


    —Ya no tengo 10 años, mamá —intento de sentarse, pero Thomas no se lo permitió.


    —Tranquilo, hijo.


    —Papá... —dijo April incómoda por como lo llamo—, vayan a comer, me quedaré con él.


    Tras el largo silencio que se produjo después que sus padres salieron, ella preguntó de qué quería hablar.


    —Acércate más, por favor —dijo él sin responder su pregunta.


    —Estoy bien donde estoy —repuso permaneciendo cerca de la puerta.


    —Pones un muro.


    —¿Estoy haciendo eso?


    —No quiero forzar la voz, por favor acércate más… Cof —tosió.


    —No deberías hablar —como lo vio agitado, se paró a los pies de la cama—. ¿Aquí está bien?


    —Hmm... —Volvió a toser, pero con todo y la aguja estiró el brazo para coger su mano—. Aquí es mejor —la hizo colocarse cerca de la cabecera de su cama.


    —¿Que pretendes?


    —Nada, es que tu compañía me hace bien.


    —Te prefiero como el día que nos vimos en el restaurante, silencioso y distante.


    —Agrega impulsivo, mis compañeros del grupo de investigación se quejan siempre de que soy el primero en lanzarse al mar —dijo con presunción.


    —Sólo lo haría si estuviera en ese barco y lo dudo.


    —Me pregunto cómo se sentirían ellos con una mujer como tú entre nosotros.


    —¿Podrías dejarme ir? —baja la mirada hacia su mano que él mantenía agarrada.


    —No.


    —Dijiste...


    —Sé lo que dije.


    —Te retractas entonces, ¿cómo pudiste decir que entré a tu corazón?


    —¿Mi corazón?


    —Olvídalo, estabas delirando.


    —Todavía me siento mal, pero tengo que decirte que no me iré.


    —Así que cambias de opinión como de calcetín.


    —No se trata de eso, quiero compensar lo que hice.


    —¿A dónde vas con todo esto?


    —Hemos tenido una buena relación antes de que mis recuerdos volvieran, y quiero que siga asi.


    —Tonterías, no puedo verte como alguien con quien quisiera tener una amistad.


    —No voy a forzarte, pero no voy a irme… Cof —tuvo que apretar la mano contra el pecho para calmar la agitación—. Mantendré la distancia como tú quieres, pero ignorarte no puedo, ese es mi problema soy muy obstinado.


    —Ser obstinado y rebelde es lo que causó tu accidente en moto.


    —April, quiero lograr tu perdón antes de que mi tiempo aquí termine —insistió él—. No quiero vivir con el pesar de que alguien como tú me odie.


    Iba a decirle que no insistiera y que se guardara sus disculpas donde le cupiera, pero una enfermera entró y por fin se vio liberada de su agarre.


    —April…


    —Quedas con la enfermera Legan, es una de las mejores.


    La aludida, levantó la cabeza cuando iba a suministrarle el antibiótico. La mujer arqueó una ceja ensanchando los labios.


    —Lo cuidaremos bien, señor Thorne.


    April salió, pero permaneció un momento afuera.


    —En arena movediza, es donde estoy ahora.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Curiosidad


    


    


    


    T res arreglos de flores llegaron el día antes de la salida de Liam del hospital. Uno era de la oficina del decano de la facultad, el otro de parte del grupo al que Liam le impartía el curso, y el último un enorme ramo de rosas rojas, llevado por una belleza sureña de impresionante figura. April contó dos docenas.


    —Tu amiga se veía muy preocupada por ti —dijo con un particular tono de molestia—. Es obvio que le debe haber costado mucho dinero.


    —Lindsay es sólo una colega de la facultad —respondió sin darle importancia—. Coincidimos los jueves en el gimnasio.


    —En fin no me importa, vine a hablar de tu dieta —escribía su evaluación final en el expediente—. Procura comer frutas y verduras, para que tus defensas… ¿Quieres preguntarme algo? —vio la punta de sus botas CAT cerca de sus zapatos Jimmy Choo.


    Se encontró con sus ojos ámbar, que los últimos días la seguían a todas partes. Al verse libre cuando le retiraron la aguja, Liam se paseaba por toda la clínica, y siempre terminaba en el consultorio de ella, leyendo algunos de sus libros médicos.


    —Quieres seguir con lo mismo, no te basto con que te sacara de mi consultorio por entrar sin mi permiso.


    —Allí me sentía mejor que encerrado aquí.


    April bufó cerrando el expediente.


    —¿Ibas a preguntar algo de tu dieta?


    —Solo quería ver lo que escribías.


    —Liam —ella reculó hacia la pared—. Haz lo que dijiste que harías el día que recuperaste tus recuerdos, mantente alejado de mí si de verdad te arrepientes de tus acciones.


    —Huir es de cobardes —dijo con profunda y aferrada determinación—. Ya lo hice una vez y no pienso hacerlo de nuevo, menos con la misma persona.


    Pensó que insistiría en lo mismo, pero después de ese día no volvieron a verse. Ni siquiera fue a su casa, a pesar de que Jaclyn y su padre le pidieron quedarse con ellos hasta que estuviera totalmente recuperado. Puso de excusa que tenía que ponerse al día con el trabajo en la universidad y la expedición el siguiente año.


    Para distraerse y no pensar en nada relacionado a él, aceptó la invitación a comer de Shane, y mientras hablaba con una enfermera, su amigo se detuvo a admirar la pintura que adornaba una de las paredes de la recepción de la clínica.


    —¿Es una copia?


    —Es original —dijo April, yendo con él—. Me gusta porque es el lecho marino. Mira como se aviva el color de los corales por el halo de luz que se cuela por la superficie del agua.


    —Acabo de ver una similar en París, ¿sabes quién la pintó?


    —Ni idea, pregunté a papá quién es el artista pero no quiso decirme.


    —Veamos —Shane se inclina para observarla mejor—. No está firmado.


    —Sí, lo está —ella señala hacia la esquina inferior derecha—. Es una J.


    —No lo parece, la que vi en París era como esta y tenía una T en la esquina. Quizás se vea como una J, pero es una T.


    —¿Estás seguro?


    —Mira el trazo de la línea de la izquierda, el extremo del palo se une a la otra línea por eso parece una J, pero es una T.


    Intrigada, April va al mostrador de recepción.


    —Estela, ¿tienes el teléfono de los que instalaron esa pintura?


    —No fue una compañía, el doctor Muller estaba aquí cuando un policía y el señor Thorne vinieron a colocarla. Lo recuerdo porque recién había entrado a mi turno y el teniente Olsen, que asi se apellida el amigo del señor Thorne, se detuvo aquí a hablar conmigo.


    —¡Avi, llegaremos tarde para nuestra reserva! —exclamó Shane impaciente—. Necesito echarme algo al estomago.


    —Me pides apurarme cuando fuiste tú quien picó mi curiosidad, ¿oíste lo que dijo?


    —Seguro debes estar pensando que ese tipo está ligado con el misterioso artista. Te dije que no siguieras con lo mismo, pero eres terca.


    —Ni siquiera he pensado que Liam tiene que ver. Mi padre ama el arte, sin duda lo compró y como su nuevo hijo es tan considerado le ofreció traer la pintura.


    Apenas pudo mantener un hilo de conversación con Shane durante la comida, cada tanto volvía a pensar en la pintura y en como uno de los pescados del lienzo, le pareció similar al que vio cuando curioseó en la agenda de Liam.


    Pensó en ir directo a su habitación cuando llegó a casa, pero pasó al salón donde su padre leía un libro.


    —Deberías decirle a Shane que venga a comer un día.


    —Entre el trabajo y salir con sus amigas, quien sabe si tenga tiempo —reclinó la cabeza en su hombro, sentada junto a él en el amplio sofá.


    —Hace tiempo que no lo hacías.


    —Siempre estas con tu nuevo hijo.


    —¿Tienes celos de él?


    —No —levantó la cabeza—. Papá, quiero saber sobre la pintura en la recepción de la clínica.


    —La Marina.


    —Deberías decir que es el lecho marino.


    —Quien la pintó la llama marina, es lo que se ves a través de la máscara de buceo —dijo devolviendo su atención al libro.


    —¿El que la pintó es un buzo?


    —No he dicho eso —repuso con una sonrisa.


    —Pero dijiste que es lo que se ve a través de la máscara.


    —Es para dar a quien la mira, la sensación de estar buceando.


    —¿Liam lo pintó?


    —¿Y por qué lo piensas?


    —Estela vio cuando él lo instalo, también tiene una T en la esquina, donde colocan la firma del autor y… —apretó los labios porque iba a mencionar lo de los dibujos.


    —Sigues siendo la misma niña curiosa. No puedo decirte quien lo pintó, se llama confidencialidad, y Liam solo me hizo un favor.


    —Pero si hay tanto misterio es que debe… —deseo no haberlo dicho porque la idea era absurda—. Hasta suena estúpido que lo haya considerado, olvídalo.


    —Aprovecharé tu curiosidad para pedirte un favor.


    —¿No se lo has dicho? —dijo Jaclyn que venía del estudio de Thomas, donde estuvo trabajando.


    —Iba a decirle, pero me hizo preguntas sobre la pintura en la recepción.


    April los vio intercambiar miradas cómplices.


    —Sera…


    « Contrólate doctora Muller, ni siquiera pienses en ir tras él de nuevo » pensó.


    —El próximo sábado hay una recepción en el Consulado Sueco; sabes que soy muy amigo de Isak con quien juego al golf los sábados, pero ni Jaclyn y yo podemos ir. Ese día es la boda del hijo de Roger y desde hace un mes me comprometí en asistir, así que le dije a su esposa que irías en mi lugar.


    —Su hija Nora estudió conmigo en la universidad, ¿hay algún inconveniente si voy con alguien?


    —Piensas pedírselo a Shane.


    —Sin Nathan aquí es mi única opción.


    —Lástima que mi hijo no esté disponible —dijo Jaclyn—. Tu padre se lo pidió, pero dijo que no podía.


    « Mi padre y sus ideas, eso hubiera dado pie a situaciones que deseo evitar » pensó sabiendo la razón detrás de su rechazo a ir «Dijo que se quedaría, pero que mantendría la distancia y lo está cumpliendo »


    —Creo que tendré que ir de compras, no tengo nada apropiado para ese tipo de fiesta.


    —Por eso no tienes que preocuparte —Jaclyn alcanzó su portafolio de la mesa de centro—. Mira cuál de éstos te parece para usar esa noche.


    —¿Son tus diseños? —dijo maravillada de la elegancia de cada vestido.


    —Sí, solo tendría que hacer algunos ajustes al que elijas; los tengo en mi taller, mañana puedes ir a verlos.


    Al día siguiente después de salir de la clínica, fue al taller de Jaclyn en el edificio contiguo a la tienda. La apertura se había postergado porque los muebles y otras cosas que venían de Londres, tuvieron un retraso por el papeleo de la aduana.


    La asistente de Jaclyn, que respondía al nombre de Florence, la llevó a una salita de espera. Dos acrílicos de art deco colgaban de las paredes blancas, completaban la decoración unos sofás en rojo. En uno de ellos, una mujer con elegante corte de pelo y perlas que adornaban sus orejas, hojeaba una revista.


    —¿Eres modelo? —preguntó la mujer, después de hacerle una no tan disimulada inspección.


    —No.


    —Te ves como una, eres muy guapa.


    —Gracias.


    —No sabes lo feliz que estoy de verte —Escuchó la voz de Jaclyn del otro lado de la pared que dividía ese espacio del resto del taller.


    —Siempre que pueda vendré —dijo una voz masculina.


    A April se le secó la boca y las manos comenzaron a sudarle, al encontrarse con la mirada de Liam cuando éste llegó al saloncito.


    —Que gusto que hayas venido, April —dijo Jaclyn dándole un beso en cada mejilla—. Hola, Andrea, ¿Has tenido que esperar mucho? —dijo a la mujer que también esperaba.


    —Esta hermosa jovencita me hizo compañía, ¿es tu hija?


    —Es la hija de Thom —hizo señas a Liam para que se acercara—. Este es mi guapo hijo.


    —Ambos son bien parecidos, harían una buena pareja.


    —Que cosas se te ocurren, Andrea.


    April lo vio de soslayo, sintiendo las mejillas encendidas ante la sugerencia de la mujer. Agradeció que Jaclyn pidiera a Florence llevarla junto con su amiga a los probadores.


    —Tengo que volver a la universidad —dijo Liam afanando por irse.


    —Es una pena que no puedas ir a la fiesta.


    —¿Que fiesta?


    —La de la embajada sueca —dijo Jaclyn—, recuerdas que Thom te pidió ir con April.


    —Sí —alcanzo a ver cuando ésta le daba el bolso a la asistente antes de entrar al probador—. ¿Y ella está aquí para...?


    —Un vestido para esa noche, con lo bonita que es se verá encantadora.


    —Hmm... —carraspeo él haciendo una mueca.


    —¿Qué sucede?


    —Nada, mamá... nada.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    ¿Quién es él en realidad?


    


    


    


    —No la has buscado, ni hablado con ella en las últimas tres semanas. Estas cumpliendo tu promesa,


    —Sí —masculló Liam, sin deseos de hablar al respecto por tercera vez desde que Glenn fue por él a la universidad.


    Pero su amigo se veía más que dispuesto a seguir con el tema.


    —Es obvio que estás molesto y distraído, no eres del tipo que deja que cosas como estas mantengan su mente lejos de sus responsabilidades, en especial aquellas que tienen que ver con tu trabajo.


    —Este asunto es demasiado retorcido, con mi madre casada con su padre.


    No podía evitar sentir el mismo agobio del día que recuperó los recuerdos de lo que hizo.


    —Gracias por ayudarme a traer el paquete —dijo a su amigo que paró el motor después de estacionar el auto.


    —Deberías utilizar un auto en lugar de la moto, al menos para llevar estas cosas, ¿o no te pagan bien?


    Liam sacó su billetera y le mostró el fajo de billetes en su interior.


    —¡Guau! Podrías al menos invítame una cerveza y una pizza con extra queso —dijo impresionado de que todos eran de alta denominación—. Cuanto quisiera ganar asi por tocar en la banda en la que estoy.


    —Si se lo tomaran en serio quizás lo lograrían.


    —¡Qué va! Todo son unos holgazanes a la hora de pensar en tocar en un bar, y menos tener un representante.


    —Yo me paso horas haciéndolo, generalmente en la noche, pero no tiene precio —colgó la mochila al hombro al bajar del auto—. Cuando estoy en tierra firme es cuando puedo.


    —Te ayudo —Glenn abrió al maletero y saco una caja junto con una maleta—. Pero es un hobby bien pagado, por cierto, ¿la doctora sabe de esto?


    —No quiero que lo sepa.


    —Ya debe saber que tú y yo llevamos el que está en la clínica.


    —Eso no cambiara su forma de pensar —empujó la cerradura hacia arriba para abrir la pesada puerta de hierro—. April nunca cambiara su concepto de mi —dijo dejando la mochila junto a la rockola después de encender las luces.


    —Las cosas entre ustedes son bastante intensas y complicadas, ella te beso y luego tú la besaste, y con lo de complicado no me refiero a la cuestión de su familia si no por tu pasado.


    Glenn corrió la cortina que resguardaba el espacio separado por ésta de la pequeña oficina, para dejar la caja en el suelo con la maleta y luego vio a su derecha.


    —Esto es…


    Liam se adelantó y cubrió lo que su amigo miraba con una tela gris.


    —No está terminado.


    —La doctora te está afectando.


    —¿Se te olvida que tiene novio?


    —Uno que está lejos y ella ni siquiera le dijo que lo ama.


    —Puedes decirme por qué estamos hablando de esto como si tuviéramos el derecho de hacerlo.


    —Porque no tengo ni idea de cómo aconsejarte —siguió a su amigo hasta la cocina donde éste se metió—. En otras circunstancias te diría que hagas que se enamore de ti, pero hiciste algo horrible, aun cuando trataste de protegerla de ese sinvergüenza que intentó abusar de ella. Todo lo que sucedió ese día, es tu responsabilidad.


    Guardó silencio, asaltado por los dolorosos recuerdos que ya podía ver con claridad.


    —Esas son las consecuencias de mi actitud irresponsable, que no pueda estar cerca de la mujer que tengo en la mente todo el tiempo —sacudió la cabeza, aún mas contrariado de lo que estaba cuando dejo el hospital.


    —¿Por qué no le dices la verdad de lo que sucedió ese día?


    —No tiene sentido, seguirá pensando que soy un idiota, y ya me siento demasiado mal por avergonzar la memoria de mi abuelo.


    —Te voy a dar un consejo —dijo Glenn plantándose del otro lado del mostrador de la cocina—. La culpa no te llevará a ninguna parte. Como dijo el orientador cuando estuvimos en la cárcel, debes aceptar tu error y vivir con ello. Tuviste la suerte de conocer al capitán Jack, y aprendiste a valorar tu vida.


    Los dias que estuvo encarcelado fueron como meses para él, teniendo que orinar en frente de otros que se veían dispuestos a bajarle unos cuantos dientes. Corrió con suerte de que el capitán de un barco pesquero, estacionado en Baja California, pensara que valía la pena darle una oportunidad de enmendarse. Fueron tiempos difíciles, pero nunca se quejó de dormir en la bodega o trabajar a pleno sol, lanzando las redes o limpiando la cubierta.


    —En una semana es la fiesta en la embajada —dijo, con las manos apoyadas en el mostrador.


    —Y ella ira sola porque dijiste no a la invitación.


    —No sabes cuánto me costó hacerlo.


    —¿Te has comunicado con Chris?


    —Le envié un mensaje anoche, pero su teléfono está fuera de servicio.


    —¿Qué le escribiste?


    —¿Cómo estás? No pienso decirle lo que sucede con April en un mensaje de móvil.


    —Tendrás que soportar estos meses hasta que hagas tu viaje, pero de seguro olvidaras este asunto con April Muller, y volverás a ser el mismo tan pronto te encuentres con Chris.


    —No soy el mismo desde aquel día.


    


    * * *


    


    Caminaba entre los puestos del Hillcrest Farmer Market, tomándose el tiempo de escoger los mejores productos para abastecer la despensa. Con el bolso de compra y la gorra para cubrirse del sol, April lo recorría de punta a punta, cada domingo por la mañana.


    —Te extrañamos del domingo pasado —dijo una de las vendedoras, colocando en su cesta otra caja con hongos—. Mi hijo Riley quería saludarte.


    —¿Cómo le va en Alburquerque?


    —Creo que pronto se nos casa.


    —Nunca quitaste el dedo del renglón de que tu hijo y April se hicieran novios —dijo la vendedora del puesto de al lado, la señora Ortega, que llevaba un sombrero de ala ancha que le cubría la cabeza del sol.


    A April le divertía que las dos mujeres todavía comentaran esto, cuando Riley Bauer era solo un compañero de facultad y que por coincidencia se empató con Michelle en su último año. Cuando la señora Bauer supo que se conocían de antes, insistía que su hijo saliera con ella, cada vez que éste venía de Alburquerque donde trabaja de fisioterapista.


    —April, te tenia listo unas fresas que me envió mi hermana.


    —¿No tiene hoy, señora Ortega? —le preguntó a la mujer de piel trigueña.


    —Sí, y también mangos.


    —Paso del mango, pero si tiene mandarinas deme 15.


    —¡April Muller!


    Volteo hacia quien la llamo; era Enid García que caminaba entre un grupo de personas, arrastrando un carrito con la compra.


    —¿Cuando llegaste? —le preguntó la señora Bauer.


    —Hace dos semanas.


    —¿Cómo ha estado señora García? —Dijo April—: Desde que papá y yo nos mudamos, no volví a visitar su casa.


    —Muy bien, viajando mucho desde que mi esposo se jubiló, regrese por una amiga que recién se casó —le tocó el brazo y señaló las afueras de las toldos, para que hablaran allí—. Había planeado visitarla esta noche, y conocer a su esposo ya que conozco a su hija.


    Una alarma silbó en su cabeza, con un breve destello de viejos recuerdos.


    —En una mesa había una foto de usted con una mujer muy hermosa, tenía un niño en los brazos, un niño de ojos grandes y un lunar en la mejilla —cayó en cuenta porque cuando conoció a Jaclyn, su rostro le pareció familiar—. Conoce a la esposa de mi padre.


    —Desde hace mucho, el destino ha querido que tu y mi ahijado se encontraran de esta forma.


    Todo en el interior de April se removió, como si un cubo de hielo se hubiese deslizado por su cuerpo.


    —¿Por qué no me dijo?


    —No quería asustarte después de lo que sucedió en mi casa. En ese momento mi ahijado estaba dañado emocionalmente.


    —¡Justifica todo lo que hizo!


    —Nunca lo haría —Enid la llevo a un espacio lejos de las miradas curiosas de la señora Bauer y la señora Ortega—. Es necesario que sepas lo que sucedió esa noche.


    —¿Sabe lo que ese criminal me hizo? —Inquirió enojada—. De verdad no deseo hablar con usted.


    —Tu padre no te dijo que la policía te encontró dos horas después de tu desaparición, gracias a una llamada anónima.


    —Él no me dijo, pensé que... —sentía el cuerpo paralizado.


    —No podemos hablar aquí, vamos a mi casa.


    Salvo por un par de muebles nuevos, la casa de Enid García se mantenía igual. Llevada por el recuerdo, se acercó a la consola donde todavía estaban las fotografías que vio aquella vez pero había una nueva, la de su padre y Jaclyn junto a Liam el día de su boda. También estaba la del bebé Liam, en sus ojos había una inocencia y un brillo por descubrir cosas. Lo notó cuando vio la fotografía por primera vez, aquella tarde que el miedo por fin venció su voluntad hasta ese momento inalterada.


    —Mi marido me insistió que nos quedáramos un mes más en Montreal con su primo, pero... —dijo Enid poniendo las bolsas de la compra sobre la mesa—. Hice bien en seguir mi instinto. No sé qué tipo de relación tienes con mi ahijado, pero verlo llorar el día que recordó, fue como el día que su abuelo murió, y me hace preguntarme qué tan profunda es.


    —¿Usted le dijo quién era yo?


    —Sí, pero creo que comenzó a recordar por un incidente que ocurrió unos días antes de que me visitara.


    « ¿Mi beso? » caviló April.


    —Mi ahijado me escribió mensajes pidiéndome una cosa.


    —¿Qué?


    —El nombre de la chica al que él le hizo daño. Cuando fui al hospital a verlo después de su accidente, yo no sabía de sus recuerdos perdidos así que le dije la mitad de lo que hizo. Eso le causó angustia, Liam estaba decidido a verte y pedirte perdón, pero tú no estabas en condiciones para verlo.


    —Quemó mi mochila y el libro de mi madre. Por su culpa me intoxique con el alcohol que me obligo a beber.


    —Quizás lo que te diga cambie tu forma de pensar sobre él.


    —Lo dudo, pero dígame si tan importante es para usted.


    —Vino a mi casa a las ocho, se veía desorientado y asustado, pero no vino solo, su amigo Joel venia con él. Fue él quien me dijo lo que pasó, mi sobrino se juntaba con una banda que lideraba un chico tres años mayor y con el apodo de "el jefe"


    —Lo sé, lo vi hace unas semanas.


    —Ese muchacho era una mala influencia para él, como también lo era Darla, la diferencia es que esa chica llevaba la misma carga de sufrimiento que Liam.


    —Lo siento señora García, pero su actitud hacia los demás era cruel, se burlaban e intimidaban a todos, incluyéndome a mí y a mi amigo. Lo que les haya sucedido, no justifica lo que hicieron.


    —Tienes razón —invitó a April a sentarse pero ésta meneó la cabeza, optando por mantenerse de pie—. Lo primero que hizo fue llamar a la policía, fue él quien les dijo dónde estabas.


    —Eso es imposible —dijo incrédula—. Fue él quien me sacó del colegio.


    —Entendió que hizo mal, y más porque el jefe intervino.


    —En ese lugar solo estaban él y su amigo Joel.


    —Ese fue su error al llamar a ese chico, mi ahijado estaba ebrio, pero vio que su intención era darte alcohol para perdieras la consciencia y abusar de ti. Sabiendo esto, le pidió a Joel golpearlo y lo sacaron de allí, luego vino aquí y llamó a la policía. Al día siguiente ese chico con otros más, vinieron por él y lo golpearon, mi ahijado huyó en su moto y tuvo el accidente.


    Para ella era inconcebible que el chico que odiaba desde hace años, el que ella deseaba ver humillado, fue quien la salvó de una situación aún más horrible y cruel.


    —Sé que suena increíble, pero ya ha pagado por eso.


    —Liam es responsable, si ese hombre intento lastimarme fue porque él lo llamó.


    —Es por eso que mi ahijado no ha podía perdonarse, por exponerte a ese peligro.


    —¿Y qué le ocurrió después del accidente?


    —Huyó del hospital por temor a que su padre lo obligara a volver a su casa. Liam estaba decidido a encontrar a su madre.


    —¿Estaba lejos?


    —Jaclyn tuvo una situación difícil que la obligó a marcharse. Liam se metió en problemas y terminó en la cárcel, gracias al capitán de un barco que lo sacó de allí, enderezó su vida y volvió a ser el chico alegre de su infancia.


    Por el cumulo de información que había recibido, se le aflojaron las piernas y tuvo que sentarse.


    « Pensé que el divorcio de sus padres, y la muerte de su abuelo y la nana, eran lo único que lo habían llevado a hacer cosas malas —pensaba, sin poder decir nada—. ¿Cómo se supone que debo sentirme ahora? »


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Estrella fugaz


    


    


    


    —Hermosas —dijo Thomas cuando Jaclyn y su hija llegaron al salón. Su esposa en un vestido rosa pálido y el cabello rubio en un moño alto, y April en un vestido de tul color ciruela, de escote profundo en forma de V, y que llegaba al suelo. Llevaba un moño desordenado en la parte de atrás, dejando algo del cabello castaño rojizo en la cara.


    —Tienes razón papá, Jaclyn se ve hermosa.


    —Creo que tu padre no solo se refirió a mi —se volvió para ajustar el zarcillo en la oreja de April—. Te ves preciosa.


    —Gracias —dijo intentando verse animada.


    Por la mañana, ideó una excusa verosímil para quedarse e ir a la cama temprano, pero ya le había asegurado a su padre que iría, y no era de las que se echara para atrás cuando prometía algo.


    —¿Shane vendrá por ti? —preguntó Thomas poniéndole el abrigo a Jaclyn.


    —En quince minutos, deberían irse se les puede hacer tarde.


    —Podemos hacerte compañía —sugirió Jaclyn.


    —Estaré bien.


    Ambos le dieron un beso antes de salir, lo que calmó por un momento la pesadumbre que había experimentado las últimas horas, pero cuando se vio sola en el salón, volvió a pasar por la inquietud que sintió de camino de casa de Enid García, escuchando The Scientist en el radio del auto.


    —Si él lo hubiera dicho, yo no lo habría creído; tal vez por eso no dijo nada cuando mencioné lo del trauma de esa noche.


    Quiso sentarse porque sentía las piernas débiles, pero temía que el escote del vestido se desajustara. Comenzó a caminar por el salón, hasta que sus ojos se posaron en la fotografía sobre una mesa.


    —El matrimonio de nuestros padres en Barbados —contempló los ojos y el lunar de Liam, y los ajusto con su fotografía de bebé.


    Exhausta de tanto pensar, se sirvió un sorbito de vino para relajarse. Casi lo había logrado cuando su móvil sonó dentro del bolso de mano.


    —¿Ya estás lista para la fiesta? —preguntó Nathan.


    —¿Quién te dijo?


    —Shane y yo hablamos ayer, le di instrucciones de cómo cuidar de ti. Sé cómo son esas fiestas de la embajada, los viejos tratando de conquistar mujeres hermosas como tú.


    —Deberían dejar de hablar mí a mis espaldas —se quejó sabiendo que siempre lo hacían.


    —Me molesta no estar allí para ir juntos, pero estoy tranquilo porque es Shane quien lo hará.


    —¿Cuánto confías en mí? —preguntó sin pensarlo.


    —¿A qué viene que digas eso?


    —Sólo dime cuánto confías en mí.


    —Lo suficiente como para no pensar que vas a prestar atención a otro hombre. En tu vida personal eres como en la profesional, pones una barrera que nadie puede cruzar.


    —¿De verdad lo crees? —cuestiona insegura de esa afirmación.


    —Confío en ti porque te conozco desde hace años, y no sabes cómo quiero tomar un avión e ir a San Diego por ti.


    No era la primera vez que lo mencionaba desde que se fue a Múnich, eso hacía que los sentimientos por Liam fueran más insoportables.


    —Debo decirte algo importante —dijo ella.


    —¿Qué es?


    —Yo…


    El timbre de la puerta la frenó de decir algo mas, pensó que tal vez su intención de contarle de la presencia de Liam en su vida era estúpida porque Nathan tomaría un avión para venir por ella, y las cosas empeorarían.


    —Shane llegó.


    —Disfruta de la fiesta, te quiero.


    —Yo... también —dijo, pero algo le decía que ya no estaban en la misma frecuencia.


    Su amigo venia como el típico mujeriego, con un esmoquin negro, una pajarita y el rizado cabello rubio dorado peinado a un lado.


    —¡Vaya! —La examinó de arriba a abajo—. Si no fueras mi mejor amiga, casi hermana, trataría de conquistarte.


    —¿Crees que soy una mala persona?


    Su amigo frunció el ceño por la inusitada pregunta.


    —¿Que ocurrió?


    —Acabo de hablar con Nathan, y me siento como la peor persona. Lo he engañado al besar a otro hombre sin sentir remordimientos por ello, si esto no es ser infiel no sé lo que es.


    —Si yo tuviera esos remordimientos cada vez que me acuesto con una saliendo con otra, tendría el rostro lleno de arrugas. Esto tiene que ver con lo que me dijiste por teléfono.


    —Sí, y tengo que decirte algo más pero lo haremos de camino a la embajada.


    


    * * *


    


    —No puedo creerlo, resulta que tu verdugo también es tu salvador —le susurra Shane al oído.


    —Baja la voz, no ves...


    —Buenas noches, doctora Muller.


    Isak Johansson, el embajador sueco los saludó. Sus facciones eran vikingas; de amplio torso, ojos azules y de un rubio que parecía blanco, igual que su esposa que sabía había sido Señorita Suecia hace muchos años.


    —Gracias por la invitación su excelencia, quisiera presentarle a mi amigo Shane Morgan.


    —Encantado de conocerlo, su excelencia —inclinó la cabeza, al levantar la mirada vio con especial atención a Nora, la hija del embajador, una rubia de la misma edad de April que le sonrió batiendo las largas y rizadas pestañas.


    —Buenas noches —Dijo Michelle uniéndose al grupo, venía del brazo de su primo, que trabajaba como relacionista público de la oficina del congresista Alan Wilson.


    Algo le decía a April, por las miradas que intercambiaron Shane y su amiga, que de un momento a otro su amigo la abandonaría, y si no era con ella, de seguro lo haría con la hija del embajador que le lanzaba unas miraditas de borrego a medio morir.


    


    * * *


    


    April se dedico a charlar con ex compañeros del colegio que trabajan en el servicio diplomático y una chica que ganó la competencia de pista y campo a nivel regional e internacional, y que ahora formaba parte del Comité Olímpico. Bebió champán, sonrió y saludó, hasta que se sintió cansada de responder preguntas sobre la boda de su padre. Se adentro por un pasillo con enredaderas, hacia un jardín privado que colindaba con una hermosa terraza, decorada con luces.


    —Qué noche, parece que estuviera haciendo campaña para lanzarme de alcaldesa.


    Pensó en quitarse las sandalias de plataforma de tiras cruzadas; no era que le disgustara usarlas, estaba acostumbrado desde los 20, pero quería liberar sus pies cansados. Levantó una pierna, cuando sintió un movimiento detrás, pensó que podría ser Shane que desapareció de su vista en menos de un segundo, pero cuando se dio la vuelta se encontró con otra persona.


    —Buenas noches, April.


    Allí estaba Liam, vestido como los otros hombres en la fiesta, pero más elegante, más alto y guapo, como salido de una película de la época dorada de Hollywood. El esmoquin le quedaba hecho a la medida; trago saliva al ver algo de su piel dorada y el mentón afeitado.


    —Se supone que no podías venir —dijo ella, bajando la pierna y cubriéndola con el vestido.


    —No era mi intención, pero uno de los decanos de la facultad me pidió que lo hiciera —se mojo los labios con la punta de la lengua—. La embajada Sueca da becas de investigación para estudiantes de la universidad en la que trabajo.


    —Mientes —dijo ella sin creerle.


    —No hay razón para que lo haga, si le dije a mamá que no iba a venir es porque de verdad no quería hacerlo —repuso manteniendo la distancia—. Te vi desde que llegué hace media hora, saludando y hablando con casi todos.


    —Vine con Shane, ¿lo recuerdas también? —asentó con un tono agresivo. Lo vio hacer una mueca.


    —Por esto que me rehusé a aceptar la invitación de tu padre, sabía que esta iba a ser su reacción hacia mí. Discúlpame por estropear tu noche.


    Iba a regresar al salón, pero ella alcanzó a tomarlo por el codo.


    « Si este tonto se atreve a abrir la boca de nuevo, estoy segura de que terminaré haciendo lo mismo que hace tres semanas » pensó frustrada. —¿Por qué no lo dijiste?


    —¿Qué?


    —Que fuiste tú quien llamó a la policía, que nunca me obligaste a beber alcohol y que me protegiste de ese hombre.


    —¿Quién te dijo? ¿Joel?


    —No importa —luchó con el largo del vestido y las sandalias de plataforma, para llevarlo hasta la parte con menos iluminación del jardín—. ¿Por qué ese día en el campo de beisbol, dijiste que me había metido en tu corazón?


    —¿Yo dije eso?


    —Sí, y soy de las que cree en los niños, los borrachos y los hombres de 28 con fiebre, después de caminar por horas bajo la lluvia.


    —Bueno, tal vez si lo dije pero esa es la verdad, te has metió en mi corazón de una manera inusual. No hice más que pensar en ti y llorar por lo que hice. El día que te saque del colegio tuve una fuerte discusión con mi padre, me atreví a amenazar con mi navaja, al hombre que admiraba cuando yo era niño


    —Oh Dios —por más difícil que fuera la relación con Gregory Thorne, no podía concebir que hiciera algo asi.


    —He recibido mi castigo, levantar la mano contra mi padre y lastimarte a ti, dañar a una persona inocente que no tenía nada que ver con mi amargura.


    Liam elevó los ojos al cielo lleno de refulgentes estrellas.


    —En el barco, cada noche, pedía un deseo a las estrellas fugaces, que mis pecados fueran perdonados, que la chica a la que lastime fuera feliz, y que mi villanía fuera borrada de sus recuerdos, no para sentirme mejor, sino para que ella viviera en paz.


    —¡Imbécil! —exclamó April.


    —Y ahora quieres insultarme —aflojó dos botones de su camisa y se sacó la pajarita de un tirón—. Anda lo merezco.


    —Eres un idiota por decir esas cosas que hacen que ya no pueda odiarte.


    —April —dijo sobrecogido de la intensidad en su voz al decirlo.


    —El chico lleno de dolor y amargura que me hizo daño, no existe más. El que está frente de mí es uno que...


    —¿Qué? —se acercó a ella—. Dime quién soy yo para ti.


    —Hiciste algo peor de lo que lo que hiciste hace diez años —dijo con una profunda tristeza, aguantando el corroyente deseo de llorar—. Me siento mal conmigo misma pero esta es la verdad, me gustas mucho. El beso que te di en ese edificio, lo hice porque deseaba sentir tus labios en los míos, y quiero que vuelva a suceder.


    Confesó, sin pensar o medir las consecuencias. Verlo delante de ella, le provocó deseos de abrazarlo y hacerle saber que ya no lo odiaba, que también se había metió en su corazón.


    —Tal vez soy una idiota, pero es la verdad y no me retracto.


    Comprendió que era mejor dejar las cosas así y decirle adiós. Se movió con el propósito de buscar a Shane y marcharse, pero Liam le rodeó la cintura y la puso contra la valla metálica que resguardaba el jardín.


    —No estás pensando —dijo ella sintiendo la fuerte presión de su pecho contra el suyo.


    —No quiero —dijo él.


    Y en ese momento con una estrella fugaz atravesando el cielo, la besó y ella le correspondió de la misma manera, con anhelo, dolor y algo que hizo a su corazón palpitar, como jamás lo había hecho.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Arrebato


    


    


    


    M alcolm, asi se llamaba el chico de segundo de secundaria y fanático de los comics, que le dio su primer beso en la última proyección de la tarde de V for Vendetta. De recuerdo, le quedo en la boca un sabor a gaseosa de limón mezclado con queso monterrey y nachos, para nada romántico. De aquello hacía mucho y de los besos con Nathan poco; por eso besar a Liam Thorne era una de esas probabilidades que para un investigador, no tendría ningún fundamento científico. No había manera o circunstancia que la llevara a eso, pero su boca y la respuesta de su cuerpo, decían lo contrario.


    « ¿Qué se supone que estoy haciendo? » pensaba, con el largo de su vestido, colándose por las aberturas de la valla metálica mientras el cuerpo de Liam la exprimía más contra el frío metal.


    No sabía cuánto tiempo había pasado desde que comenzaron a besarse, hasta ahora, pero le gustaba, no podía engañarse porque esa era la verdad, muy a pesar de lo que extraño que podría parecer.


    —¿Vas a continuar así? —susurra con los vellos de la piel erizados. La cabeza comenzó a darle vueltas y el cuerpo se le tensó, cuando Liam puso la mano abierta detrás de su cuello y la miraba mientras ella trataba de recobrar la cordura.


    —Si pudiera hacerlo, lo haría todo el tiempo —susurra colocando la palma de la mano en su cara—. No tengo ninguna duda de lo que me haces sentir, April. Esto no es algo fugaz, es más quiero ver a dónde nos llevará.


    —Creo que... —se volvió quedando de espaldas a él—. Hablamos de muchas cosas antes.


    —Sólo dime algo —dijo posando los labios en su cabello—. ¿Por qué te gusto? La regla diría que tendría que estar fuera de toda probabilidad.


    —Lo mismo te preguntaría, ¿por qué te gusto? —aspiró el aire frío que acarició su hombro.


    —La verdad.


    —Si —dijo ella.


    —Desde que tu padre me habló de ti y me mostró fotografías tuyas, quise venir y conocerte, por eso no vacile en aceptar la oferta de la universidad.


    —¿Aceptaste por mí? —algo dentro de ella se agitó, y no era por el frio o el hambre que sintió en la fiesta.


    —También por mi nueva familia, la relación con tu padre se dio sin ningún tipo de presión.


    —Eres consciente de que este beso nos puede traer problemas con ellos.


    —No somos hermanos —la hizo volverse para besarla una vez más


    Su boca se movía con tanta intensidad en la de April, que ella gimió acurrucándose más cerca de él, como si no hubiera mañana, como si nada más existiera.


    —Pero esto... —su voz se ahogo cuando la lengua de él fue más allá, enredándose con la suya. Apretó su camisa, pellizcando la piel de su pecho.


    —Mmm —masculló él, bajando la mano hasta los límites de su espalda, causando un fuerte temblor en el vientre de ella que dejó escapar otro gemido.


    —Hazme...


    —¡Liam!


    April sintió un fuerte malestar por la voz que escuchó en la oscuridad.


    —Tu ex —farfulló ella.


    —¿Qué deseas, Darla? —dijo Liam manteniendo a April pegada a él.


    —Alguien me comento que estabas aquí y… perdón ¿hay alguien contigo?


    —¡Quédate allí! —le advirtió previniendo que se acercara—. April, ve por el pasillo a tu derecha, ella no te vera —susurró.


    —No se supone que ya no es nada tuyo —replicó con disgusto.


    —No —volvió a tocar su boca con un beso fugaz—. No quiero que te moleste.


    Por fin ella asintió, pero de mala gana, y logró escabullirse hacia donde él le indicó, lejos de la mirada de Darla. Liam inspiro volviéndose, sintiendo unas largas uñas en el cuello.


    —Estas tan guapo —Darla abrió la boca y se empapó los labios, pero él la alejo apretando su brazo.


    —No te parece que esto es ridículo, nos separamos hace diez años, ¿recuerdas por qué? —subrepticiamente pasó un dedo por su boca para eliminar cualquier rastro de lápiz labial rojo.


    —No estoy tratando de volver contigo, es por la nostalgia. Nos amábamos y todo terminó de forma tan abrupta.


    —Por tus mentiras, tu llamada telefónica asegurándome que esa chica te delató con el director, ¿sabes lo que hice?


    —Joel me dijo cuando regresé por mis cosas cuando me mudé con mi hermana. De verdad no quería que las cosas fueran más allá.


    —Y por eso la empujaste contra el espejo.


    —¿Por qué ahora estás tan preocupado por ella?


    —No tengo nada que decirte.


    —Veo que estás molesto, pero ya me disculpé con ella.


    —¿La viste? —preguntó desviando la vista con disimulo hacia donde April se había ido.


    —No entiendo por qué reaccionas de esa manera.


    —El jefe la obligó a beber alcohol para abusar de ella y todo por mi culpa, por culpa nuestra. Si no me hubieras mentido haciéndome creer que ella se burló de ti, nunca la habría tocado. Me pediste usarla como nuestro juguete solo para fastidiar a tu padrastro.


    —Y ahora me lo restriegas en la cara, estuviste de acuerdo porque me amabas.


    —En ese momento tenía mucho rencor, la vida no me alcanzara para que ella me perdone.


    —No tiene caso, lo siento por todo lo que he hecho nunca más me cruzaré en tu camino.


    Liam se adelantó para bloquearle el paso.


    —Los dos cometimos errores muy graves, por ser inmaduros y egoístas. Por eso quiero que me perdones, te lleve a un mundo en el que ninguno de los dos tenía que estar.


    —Lo sé, Liam —dijo con mirada retraída—. Espero que la chica Muller te escuche, ahora eres un hombre diferente y ella debe verlo.


    —Es lo que más quiero.


    


    * * *


    


    —Vaya con esa chica, es demasiado… ¡Cuidado! —dijo Shane a la mujer que lo empujó cuando pasó junto a él.


    —Lo siento —dijo ésta con voz llorosa, hurgando en su bolso.


    —Darla.


    —Tu... —el bolso cayó al suelo. Se agachó para recogerlo y Shane lo hizo también, recogiendo el lápiz labial.


    —Ahora eres descuidada y… —se retracto al ver dos líneas grises surcando su cara—. Lo siento.


    —Me lo merezco, vi al chico que alguna vez amé y me rechazó.


    —Liam estaba en la fiesta —murmuró con dudas—. Espero que esto no tenga nada que ver con la repentina desaparición de April y lo nerviosa que estaba cuando la dejé en su casa.


    —No dices nada.


    —¿Qué tendría que decir?


    —Reclamarme por hacerte la vida imposible.


    —Te dije que no significas nada para mí, Darla Lewis, y por cierto te pido que no vuelvas a buscar a April.


    —¿Qué hay de especial con esa chica? Eres la segunda persona que me dice lo mismo, como si mi único propósito en la vida fuera molestarla.


    —Lo hiciste una vez empujándola contra un espejo, esa es suficiente razón para advertirte. No soy el idiota nerd que te enviaba cartas porque pensaba que seguías siendo la chica dulce debajo de todo ese maquillaje oscuro.


    —Ahora vuelvo a ser la marginada de la escuela. Liam me odia por mentirle, pero no sabe que ese día mi padrastro me golpeó...


    —Tu tío se atrevió, ¿Por qué no le dijiste a tu madre?


    —¡Olvídalo!


    A pesar de su renuencia, Shane la ayudó a levantarse.


    —Por él, tu hermana Lita se escapó.


    —No quiero tu lastima.


    —No soy de piedra, cuando tu padre murió, las cosas se…


    Sintió el agarre de los dedos de ella en el pelo y la fuerte presión de sus labios en los suyos. Trató de detenerla, pero Darla no parecía querer hacerlo.


    —¡Estás loca! —Shane la agarró por la cabeza.


    —Necesito esto —dijo ella, desesperada.


    —No soy tu títere del que te burlabas.


    —No te veo así —paso los dedos por la solapa de su saco—. Me molesta que me ignores.


    —¿A dónde vas con esto?


    —Quiero pasar la noche contigo.


    —Has bebido, por eso dices tantas tonterías.


    —No.


    Comenzó a mordisquearlo en el cuello, tirando de su corbata para abrirle más la camisa.


    —Dime que no te gusto aunque sea un poco, que no quieres estar conmigo como dijiste en tu última carta.


    —Yo...


    —Tu corazón —metió la mano entre los botones y comenzó a amasarle el pecho—. Siempre me deseaste, Shane Morgan.


    —Quiero estar con alguien que me gusta y no con alguien que rechazaron y me busca solo por despecho.


    —Sólo una noche, dame eso —bajo los labios por su clavícula mientras frotaba la entrepierna de él con los dedos—. Eres de los que no quiere compromisos, yo tampoco, no me importa si me ignoras después de esto.


    —Eso es lo que quieres… —apenas si podía mantenerse cuerdo con la fricción incesante en su entrepierna—, una noche para satisfacer tu antojo conmigo.


    —Sí quiero.


    —Está bien, pero ni siquiera pienses en querer más de mí.


    Ni siquiera se tomo el tiempo de desabrochar los botones del vestido. Hizo que ella se volviera hacia la pared, y le rasgo las costuras de la prenda, dejándola al descubierto.


    —No pierdes el tiempo.


    —Lo quieres así, como las groupie que se me ofrecen —se inclinó para subirle el vestido hasta los muslos—. ¿Aquí en el pasillo, o en tu habitación?


    —¿Por qué no en la tuya?


    —No quiero —la pego más contra la pared—. Puedo darte un polvo aquí, no me importa si esto sucede en el suelo o en la cama.


    —La mía.


    Shane pego el cuerpo por detrás de Darla que pasó la tarjeta por la ranura de la puerta.


    —Espero que no vengas después a exigirme....


    —No me importa —ella se paró en medio de la habitación y dejo caer el vestido blanco, quedándose en unas diminutas bragas color piel—. Hazlo ahora.


    Shane se quitó el saco, después el pantalón, y luego se aproximó a ella y la empujó en la cama. Darla se levantó para quitarle la camisa pero este cogió sus muñecas y la inmovilizó para ponerla boca abajo.


    —Ni besos, ni caricias —le susurró al oído.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    La mañana después


    


    


    


    —Nunca pensé que sería asi contigo —dijo Darla, examinando los cardenales rojos que le cubrían el hombro. Imaginó que la espalda y la parte baja, debían estar en la misma condición.


    —¿Qué querías? ¿Caricias y que te dijera que te amo cuando ya no es asi? Sólo fue por hacerte un favor, me di cuenta cómo veías a Michelle, con reproche —dijo abotonando la camisa recién puesta—. Te acostumbraste a verme como tu perro faldero, no soportas que ya no te de toda mi atención.


    —No lo es —terminó de verse el cuerpo y subió las mangas de la bata—. Fuiste testigo de cómo eran las cosas con mi tío cuando éramos niños, tú… —pretendió tocarlo, pero Shane se levantó de la cama.


    —Cuando tu padre murió estuve contigo toda la noche porque no dejabas de llorar y querías que me quedara contigo. Pero cuando entramos en la secundaria me ignoraste y te hiciste novia de Liam, que me hizo la vida imposible y a mi amiga.


    —Y allí estás hablando de ella de nuevo.


    —De quien sí lo es, no como tú que me humillabas cada vez que podías.


    Dolida, pensó en cuando despertó y vio vacío el lado que él ocupo en su cama. La última vez que pasó la noche con un hombre, fue todo diferente.


    —Sven —se sentía pérdida por el asalto de los dolorosos recuerdos de la época más feliz de su vida.


    Shane la miró, el delicado cabello rubio le cubría los hombros que el chupo y mordisqueo. Había perdido la cuenta de la cantidad de mujeres con las que se había acostado, sabía que ellas lo hacían para tener sexo con el modelo más cotizado, como le decían después de terminar. Lo hizo con Darla como estaba acostumbrado, sin mirar a la cara, tomándola por detrás, pero hubo un momento en medio de sus gemidos que la puso boca arriba y terminó sobre ella, sin la camisa que se había negado a que ella le quitara.


    —Me voy.


    —¿Sentiste algo por mi mientras me hacías el amor?


    —Tu definición de hacer el amor es diferente a la mía. Para mí fue echarme un polvo como lo he hecho con otras —se ajustó el cabello—. Alivie tu antojo, no esperes más de eso.


    —Quería tener eso en claro, ambos somos profesionales y esto fue sólo un resbalón por beber de más —dijo ella, recogiendo el revoltijo del vestido roto en la alfombra.


    —No… no importa —musitó, metiendo la pajarita en el bolsillo de su pantalón—. Como tú has dicho, un desliz.


    —Asi las cosas, Shane.


    —Claro.


    Al abrir se encontró con Lita, parada fuera de la habitación y con la mano levantada.


    —Debería preguntar qué haces saliendo del cuarto de mi hermana, a las siete de la mañana, y con la bragueta del pantalón abierta —lo miró ceñuda.


    Shane bajo la mirada y subió la cremallera.


    —Si tu intención es jugar con ella, te advierto, no voy a permitir que ella sufra, ya pasado por demasiadas cosas como para que tú que eres un…


    —¡Cállate! —Exclamó Darla meneando la cabeza—. Él no necesita saber, no quiero su compasión —haló a su hermana por el brazo y cerró la puerta en las narices de Shane que no entendía lo que había sucedido.


    —¿Qué rayos? Ambas están locas —Masajeó sus sienes—. Me duele la cabeza y ni siquiera bebí.


    


    * * *


    


    Para April, fue un problema levantarse de la cama y eran casi las 10. Su cabeza era un desastre y el estómago no estaba en las condiciones más óptimas, pensó que tal vez fue el aperitivo que comió en la fiesta, pero fuera lo que fuera, la forzó a correr al baño a las cinco de la mañana con unos increíbles retorcijones.


    Llegó a casa casi a las doce, le temblaban las piernas de camino a su habitación con nervios de toparse con Jaclyn o su padre y que su cara de evidente culpa la delatara. Lo peor fue cuando al checar su teléfono para llamar a Shane, vio un mensaje enviado por Nathan a las 11, justo en el momento en que se dio gusto besando a Liam.


    


    Espero que hayas disfrutado de la fiesta, duerme bien


    


    Se vio obligada a tomar una pastilla para la migraña e irse a la cama después de cambiar el vestido por un camisón. Ni siquiera removió el maquillaje, por eso al verse al espejo, parecía que un payaso con los ojos vendados la había maquillado


    —Qué vergüenza —murmura retirando con un algodón, la sombra negra que se veía como una gran mancha oscura en el párpado móvil—. Soy un mapache.


    Sentía como si tuviera un montacargas en el estómago, subiendo y bajando a su antojo, y el ruido del secador de pelo mezclado con su ansiedad, le crispó más los nervios. Sabía que sus acciones de la noche anterior tendrían consecuencias sobre sus maltratados nervios. Siempre tenía ese problema desde niña, por eso su madre le preparaba una taza de té de manzanilla para ayudarla a calmarlos. Así que después de vestirse con su ropa más fresca y cómoda, fue a la cocina y se encontró con Jaclyn que preparaba el desayuno.


    —Debió dormir mas, es domingo.


    —Quería hacer un desayuno especial —Jaclyn abrió el horno y sacó una bandeja con pan italiano y sobre este: queso, jamón, huevo y especias.


    —Huele bien —dijo April inhalando el aroma.


    —Es mi favorito y también el de mi hijo.


    Que mencionara a Liam, hizo que el montacargas se activara de nuevo, y en lugar de un movimiento lento, se trasladó directamente a su garganta.


    —Es todo por culpa de esa mirada nostálgica —se quejó, al mismo tiempo que sonó el timbre de la puerta.


    —¡Yo abro! —grito Thomas por debajo del ruido de la aspiradora que llevaba rato usando.


    —Ya se me hacia raro que no estrenara el nuevo trasto.


    —Sabes cómo es tu padre —comentó Jaclyn con una sonrisa—. Este es su nuevo juguete.


    April abrió la alacena para tomar la caja donde se guardaban las bolsas de té. Cogió dos con el dibujo de una flor en el empaque y los puso dentro de una taza.


    —Esto calmara…


    —¡Qué agradable sorpresa, Liam!


    Se le pusieron los dedos rígidos en torno a la taza, al mismo tiempo que el montacargas caía con estrepito hasta sus pies. Escuchó que Jaclyn dijo algo y luego desapareció de la cocina. Tenía que aprovechar que nadie la miraba para refugiarse en su habitación.


    —¡April! —Pero al parecer su padre estaba más interesado en su presencia en la sala, que en dejarla fuera de la plática.


    Al llegar se encontró con la sonrisa de Liam y los graciosos hoyuelos que se formaban en sus mejillas. Quiso corresponder de la misma forma, pero las rodillas se le volvieron de gelatina, y tenía el rostro tan tenso que apenas pudo hacer un gesto de simpatía.


    —Podrían excusarme, tengo que ver si Shane está bien.


    —¿Sucedió algo con él? —pregunta Thomas.


    —No —dijo sintiéndose como una idiota por utilizar una excusa tan trillada—. Sólo quiero llamarlo, vuelvo enseguida.


    Necesitaba un momento para relajarse y solo lo podía tener estando sola. Ya en su habitación, se sintió libre de exhalar y decir:


    —¿Pero que hace aquí? —era obvio por la expresión de Jaclyn, que ni ella ni su padre tenían idea de que Liam los visitaría tan temprano y menos en domingo.


    Fue al botiquín de su baño, por algo para relajarse, cuando escuchó un ligero chasquido.


    —April —susurra Liam, asomándose por la puerta entreabierta.


    —Pero tu...


    Lo vio hundir el seguro después de cerrar. Ella retrocedió hasta chocar con la cama, Liam la observaba.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta con voz apenas audible.


    —Quería ir al baño.


    —Pues este no es.


    —Fue una excusa.


    La arrinconó entre el borde de la cama y su cuerpo; y se posesionó de su boca sin darle respiro. Trató de empujarlo con las dos manos, pero era inútil, entre más trataba de hacerlo, más él empujaba la lengua por sus labios sellados. Terminó cediendo y sus lenguas se enredaron entre sí, continuando lo que comenzó la noche anterior.


    —Eres un idiota —dijo ella cuando se separaron—, nuestros padres están fuera.


    —Lo siento, es que con esos pantalones cortos y la blusa que llevas me dieron ganas de besarte.


    —Eso no fue un beso, fue una succión de mi lengua.


    —Me entusiasme.


    —Trata de no hacerlo de nuevo, de hecho, esto no puede volver a ocurrir —por fin pudo liberarse de sus brazos y desplazarse hasta el escritorio.


    —¿Qué?


    —Anoche te dije que me gustabas, pero esto se nos puede salir de las manos, están nuestros padres y...


    —El hombre con quien tienes una relación, que por cierto está lejos y ni siquiera le has dicho que lo amas.


    —Sí y así...


    Una vez más estaba tan cerca, que ella sentía el dril de su vaquero frotar su muslo, causándole un fuerte cosquilleo en el vientre.


    —No te pido que hagas esto o aquello, sólo dame una oportunidad —dijo él, acariciando su mejilla—. Estos sentimientos por ti me hacen desear más, me hacen querer estar cerca de ti, April.


    —¿Por qué?


    —Porque lo quiero de esta manera, sin compromisos y sin miedos.


    —Liam, admito que no puedo odiarte más, pero mi padre y mis amigos...


    —Nathan.


    Experimentó un sobresalto, pensando que quizás él sospechaba que Nathan era el hombre con quien ella salía y ahora engañaba.


    —Él es...


    —Tu amigo junto con Shane, me detesta por lo que te hice, pero voy a enmendar mi error —coloca la otra mano en su rostro—. Voy a hacer las cosas de la manera correcta, al menos aquí.


    —Tu...


    —Pido permiso para besarte.


    Mira sus ojos ámbar, había tanta sinceridad y ternura en ellos que dejo que los pensamientos racionales se fueran de paseo lo más lejos posible, a Beijing de preferencia, y por varias horas.


    « A quién le importa, ya nos hemos besado y fui yo quien comenzó todo esto » pensó mientras asentía.


    Liam atrajo su rostro al suyo y la besó con sumo cuidado. Su móvil sonó, pero prefería la calidez de su boca devorando la suya.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Encuentros incómodos


    


    


    


    V olvió a echar un vistazo a la pintura en la recepción, con una particular sensación revoloteando imprudente en su estómago, como si tratara de averiguar el significado de cada trazo y luego descubrir el secreto de la identidad del artista.


    —Resultado de ver un documental de da Vinci en el canal de historia: creerme investigadora.


    Resopló, consciente de la verdad detrás del intento infructuoso por distraerse, dejar de pensar en el beso en su habitación y el pánico al escuchar a su padre del otro lado de la puerta.


    —¡Ya está listo el desayuno!


    —¡Voy! —Respondió dándole un patadita en la pantorrilla al causante de su preocupación—. ¡Ve al baño! —le susurró a Liam.


    —¡Ay! Vale —dijo éste sobándose la pierna.


    Salió aparentando ante su padre no saber que Liam había entrado a su baño y salido por la puerta que conecta al pasillo. Cuando los cuatro estuvieron en la mesa, y Thomas y Jaclyn hablaban de la próxima apertura de la tienda, sintió la mano de él coger la suya con ternura, por debajo de la mesa.


    Y así transcurrió una semana en la que lo vio dos veces, el lunes cuando acompañó a Jaclyn a casa y luego el miércoles cuando fueron a comer después del trabajo. Quiso decirle que no a la invitación, porque sería demasiada exposición, pero al verlo hacerle carantoñas a un niño de dos años que miraba encantado su llavero de Dory, no tuvo más remedio que decir sí.


    No podía evitar comparar sus salidas con las de Nathan, con quien lo hacía abiertamente, sin nada que ocultar, todo lo contrario con Liam que aprovechaba cuando sus padres no los miraban para deslizar un dedo por su antebrazo, o susurrar en su oído:


    —Me siento bien de estar contigo.


    Cansada de pasar el tiempo mirando el lienzo, regresó al consultorio. De camino, vio a un hombre de unos cincuenta años, alto y guapo, vestido con un impecable traje oscuro, sentado en uno de los sofás de la recepción. Le resultaba familiar el rostro endurecido, pero atractivo en un sentido maduro.


    —Señor Thorne —dijo Esther al hombre.


    El corazón le brincó al reconocer que era el padre de Liam, que se puso de pie y le extendió la mano.


    —Doctora Muller, soy el padre de Connor, ¿cree que puede darme algo de su tiempo?


    Por su tono de voz impositivo, parecía más una exigencia que una solicitud. Recordaba con mal sabor de boca su oferta de pagar sus estudios, como una manera encubierta de resarcir las acciones de su hijo.


    « Vaya ironía » pensó frente a este hecho, que contradecía su relación actual.


    Ya dentro del consultorio, tuvo la impresión de que Gregory Thorne era un hombre carente de emociones. No mostró ningún gesto cuando ella lo invitó a sentarse.


    —¿Desea café o algo más?


    —No, gracias. Debo viajar a Houston esta tarde, asi que será breve lo que hable con usted.


    —Entiendo —Saca del archivador que tenia junto al escritorio, el expediente de Connor. Pilló al hombre observar la fotografía de su padre en la estantería.


    —Un amigo mío es su paciente.


    —Mi padre es un excelente cardiólogo.


    Una vez, llegó a tomar un taxi en la universidad para presentarte en su oficina y decirle lo insultante que fue para ella el ofrecimiento monetario, pero se abstuvo y pidió al conductor llevarla a casa.


    —¿Podría hablarme de mi hijo? —dijo Gregory Thorne, manteniendo una mano sobre la otra en su regazo.


    —Connor...


    —No, Liam —dijo sin ningún cambio en su postura en la butaca—. Aunque no tenemos una relación cordial en este momento, como su padre me mantengo atento de lo que sucede con él. Sé que ustedes tienen una relación estrecha.


    —¿Cuánto sabe usted? —pregunta cerrando el expediente.


    —Son amigos, lo siento pero alguien los vio en aquel campo de juego el día que mi hijo enfermó.


    —¿Lo mando a seguir?


    —No me malinterprete, doctora Muller, pero me vi en la necesidad de hacerlo cuando su madrina volvió. Yo sabía que Liam estaba pendiente de su llegada.


    Ya no tenía que disfrazar lo que sentía por el hombre sentado a escasa distancia.


    —Supongo que sabe quién soy.


    —Sí, y créame habría impedido esto por todos los medios, pero como evitar su cercanía cuando Jaclyn estaba en todo su derecho de rehacer su vida.


    —Se equivoca si piensa que no tolero a su hijo, ya lo perdone aunque pueda parecerle inaceptable —dijo teniendo presente lo que leyó en la red—. Son las circunstancias de su vida las que me han llevado a sentir empatía por él, la muerte de su abuelo y su nana el mismo año que tuvo que lidiar con el divorcio de sus padres, señor Thorne.


    —No he venido a hablar de ello, sólo quiero saber si todo está bien.


    —Su hijo recuerda todo.


    Su fuerza para mantener la conversación con Gregory Thorne, a pesar de lo mucho que le disgustaba, provino de la aceptación de sus sentimientos por Liam y como estaba lidiando con esto.


    —Quiero ser honesta con usted, considero que debería prestar más atención a Connor, para que no cometa los mismos errores que cometió con Liam.


    —Usted... —se puso de pie alterando su postura que hasta ahora se había mantenido inalterada y fría.


    —Vino aquí para hablar de su hijo porque lo ha estado vigilando, conozco su historia y por qué se convirtió en un criminal que...


    —Hola Ap… ¡Señor Thorne! —dijo Liam abriendo la puerta ampliamente—. ¿Qué hace aquí?


    Ella esperaba que él no hubiese alcanzado a escuchar lo que dijo.


    —Vine para saber de Connor.


    —¿Es eso cierto? —pregunta dirigiendo su mirada ámbar hacia ella.


    —Hablamos sobre el progreso de tu hermano —mintió al ver tintes en su mirada del chico del pasado.


    —Confió en que sea asi —se cruzó de brazos, sin interés de hablar con su padre.


    —Debo irme —dijo Gregory haciéndole un gesto de agradecimiento a April y luego se acercó a su hijo—. Espero que vayas a casa este sábado.


    —Hmm —masculló éste.


    —Es el cumpleaños de tu hermano.


    —Felicia me llamó, asi que no te preocupes estaré allí. Solo quiero pedirte que lo dejes venir conmigo después de la fiesta.


    —¿Por?


    —Es asunto mío.


    —Tienes mi permiso —Gregory se volvió hacia April—. Doctora Muller, lo siento por tomar de su tiempo.


    April vio que Liam ni siquiera parpadeaba, observaba la butaca que su padre ocupó hasta antes de que él llegara.


    —De verdad estuvo aquí para hablar de mi hermano —dijo con la mandíbula apretada—, lo conozco, sé que no vendría aquí para hablar de algo tan banal como las calorías que mi hermano debe ingerir.


    —Liam…


    Terminó contra el escritorio y con los labios de él moviéndose en los suyos. Lo sentía tiritar, como un pájaro luchando por mantenerse agarrado a una rama en medio de una tormenta invernal.


    —Tu angustia me atraviesa —dijo ella.


    —Hay heridas que no se curan en absoluto.


    —Por mucho que has cambiado, lo de tu padre sigue aquí —le tocó el pecho elevando el rostro, posando la mirada en la suya.


    —En el pasado, con una situación como esta, me habría ido en la moto para hacer estupideces, pero todo cambio —llevó ambas manos a su rostro y lo acunó—, y es por ti, April Muller.


    —Pero me afecta.


    —Por nuestros padres y tu novio.


    —Te dije que no tengo novio.


    —Eso hace que las cosas sean más fáciles para mí. Este sábado es el cumpleaños de mi hermano, quiero que vengas conmigo y también a pasar el fin de semana con nosotros.


    —¿Dónde? —preguntó nerviosa de pasar todo un fin juntos.


    —La casa de playa de mi abuelo, recuerdas que te dije que quería invitarte a un viaje de pesca, pues iremos con Connor.


    —A tu hermano no le gustara.


    —Ese chico estará más que feliz de verte, cada vez que lo veo habla de ti como si fueras su novia —coge una mano entre las suyas y le acaricia los nudillos con suavidad—. Doy gracias a Dios que tiene diez años, sino estaría celoso.


    A ella le hizo ilusión hacer el viaje que tantas veces quiso hacer con sus padres y también ver cómo era Liam en su elemento.


    —Iré con ustedes.


    —Bien —se inclina para besarla una vez más, pero ella levanta la mano erigiendo una barrera entre sus bocas.


    —Si Rachel o Michelle entran, tendré problemas.


    —Eso tiene solución —Liam alargó el brazo y hundió el pestillo de la puerta.


    —Harás lo mismo que en mi casa —dijo ella.


    —Lo siento —dijo él, quitándole las horquillas que mantenían su cabello sujeto en un moño—.Tu boca, no me canso de ella.


    —¿Qué me estás haciendo, Liam Thorne?


    Ahora era ella la que temblaba por el roce de su propio cabello en la espalda. Ya no tenía la bata de doctor, que cubría su blusa salmón de tirantes.


    —Simple —susurro él, frotándole el labio inferior con el pulgar—, lo que quiero.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    La casa en la playa


    


    


    


    L iam se ofreció a recogerla en la clínica, pero ella se negó en redondo. Resolvió ir por su cuenta a casa de los Thorne, alegando que no quería que la gente empezara a especular sobre su cercanía.


    Revisó el expediente de Connor por la dirección y el número de teléfono. Llamó a Felicia cuando iba de camino para tener la ubicación exacta, asi que no le tomó mucho tiempo encontrar la casa de estilo español, ubicada en una finca de varias hectáreas a treinta minutos de La Jolla.


    —Es cierto lo que dijo mi padre, los Thorne son muy ricos e influyentes.


    Siguiendo las instrucciones de un muchacho con chaqueta azul, aparcó el auto en fila con otros. Bajo con el bolso colgando de un brazo y la bolsa donde traía el regalo de Connor, y siguió a un grupo de niños hasta un extenso jardín, decorado con globos de colores, y figuras de Los Vengadores. Niños corrían por todos lados, las niñas llevaban mariposas pintadas en el rostro.


    Miró a su alrededor en busca de Connor o Felicia. Al mismo tiempo que se dio la vuelta para entrar a la casa a preguntar, alguien la agarró de la mano.


    —Hola —dijo Liam besándola cerca de la comisura del labio.


    —Si tu padre… —susurró.


    —No está en casa y acabo de dejar a mi hermano y Felicia en la cocina —subrepticiamente, le rodeó la cintura—. Qué hermosa te ves con ese vestido naranja.


    —Para.


    Se liberó de su agarre para encararlo, pero a pesar de que llevaba tacones no llegaba a su altura.


    —No hagas esto, no quiero que la gente comente.


    —Pues sería bueno para que todo el mundo se entere.


    Necesita cambiar el rumbo de la conversación, Liam se veía demasiado dispuesto a que fuese asi.


    —Pensé que la casa de tu padre estaba cerca de la playa.


    —No le gusta —dijo en su oído—. Le agrada más el campo.


    —¡April! —gritó Connor.


    —Me alegra que hayas venido —Felicia la saludó con un beso en cada mejilla—. Connor estaba feliz de saber que vendrías.


    —No podía faltar —se inclinó para darle un beso al niño—. Feliz onceavo cumpleaños.


    —Gracias —dijo aceptando el regalo—. Hermano mayor, April es mi novia.


    Ella escuchó a Liam murmurar algo incomprensible, luego sintió la fuerte presión de su dedo en la espalda, deslizándose por toda la columna. Soltó un gemido involuntario.


    —¿Tienes frío? —preguntó Felicia con el ceño fruncido.


    —No, sólo sentí un ligero escalofrío —sonrió nerviosa—. Quisiera patearle la pantorrilla de nuevo.


    —Te voy a mostrar mi casa.


    Connor se la llevo tomándola de la mano. Liam iba a seguirlos, pero Felicia no lo dejo.


    —¿Que ocurre con April?


    —No sé a qué te refieres.


    —¿Hay algo entre ustedes?


    —Tenemos una buena relación.


    —Cuidado Liam; sus padres no verán esto con buenos ojos.


    —No somos hermanos y ella es muy hermosa, cualquiera puede sentirse atraído, mira a mi hermano.


    —Sí pero él es un niño y la ve como una princesa, sin embargo tú la ves como una mujer que es muy atractiva, pero no hace mucho tiempo tenías una novia que por cierto es la hija del hombre con quien tu padre hace negocios.


    —Chris y yo nos separamos, y decidimos salir con quien queramos. Si el destino quiere que ella sea la mujer con la que pase el resto de mi vida, volveremos a estar juntos.


    —¿Entonces admites que te gusta April?


    —No dije eso.


    Entró en la casa y los encontró en la biblioteca, un lugar más que conocido por él, lo que le trajo amargos recuerdos. Vio a su hermano moverse alrededor de una butaca de cuero burdeos.


    —A papá le gusta sentarse aquí y leer el periódico los domingos cuando está en casa —el chico suspiró con desánimo—, debería haber llegado pero...


    —Connor —dijo Liam colocando las manos en los hombros del muchacho—. Sabes que papá tiene mucho trabajo, seguro quería estar aquí.


    —Sí —respondió él.


    April sentía la tristeza del niño que se obligo a sonreír a su hermano mayor, que le daba palabras de ánimo para hacerlo feliz.


    —Vamos al jardín —dijo Felicia—. Tus amigos están preguntando por ti.


    —Vamos —dijo el niño a Liam—. Tu también April


    —Lo haremos en un momento —dijo su hermano situándose en la parte posterior de la butaca. Contrajo los dedos contra el cuero con furia, viendo a su hermano irse con Felicia—. El señor Thorne siempre hace esto, olvidar las fechas importantes.


    —Tal vez algo se presento.


    —Excusas.


    —No pienses asi, tu… —se vio envuelta en sus brazos.


    —Hice bien en volver, pero me duele ver que mi hermano está pasando por lo mismo que yo.


    —Lo importante es que estás aquí.


    —No me puedo quejar, también me llevó a ti —unió sus labios con los de ella.


    Llevada por el calor del beso, terminó debajo de una pintura y detrás de la escultura en bronce de unos cuerpos entrelazados. Ésta los cubría lo suficiente para evitar que los vieran.


    —Esto no está bien.


    —Pienso lo contrario —susurro él, con los labios pegados a los de ella—. Algo está creciendo muy fuerte entre nosotros, que no puedo explicar y que no quiero que termine.


    Se disponía a besarla de nuevo cuando percibió la presencia de alguien más.


    —Señor Thorne… perdón —carraspeo una de las mujeres de servicio, April ladeó la cara—. La señora Thorne lo espera en el jardín.


    —Iré en breve —dijo Liam con aspereza.


    —Con su permiso.


    —Un poco más y ella nos ve —April deslizo un dedo por su boca—. No es bueno que te vean con mi brillo labial.


    —No te sientes extraña por besarme.


    —Sí —dijo un tanto reacia—, pero sé lo que estoy haciendo.


    —Tu…


    Ella apretó un dedo en su boca y sacudió la cabeza.


    —Mis sentimientos por ti son lo que son, tal vez estoy sufriendo de síndrome de Estocolmo —sacudió la cabeza—. ¿Ha sonado estúpido, verdad?


    —Soy ese chico de la escuela, el imbécil sin futuro.


    —El que esta frente a mí no lo es.


    De nuevo se vio ceñida contra la pared cuando Liam pego los labios a su oreja.


    —Quiero borrar a ese chico de tus recuerdos, y…


    —¿Y qué?


    —Nada, vamos con Felicia antes de que mande al jefe de seguridad por nosotros.


    


    ***


    


    Como quería disfrutar el paseo y evitarse el estrés de manejar, dio las llaves del auto a Liam que condujo todo el camino mientras Connor iba dormido en el asiento trasero. Después de pasar la señal que indicaba la velocidad en la que debían ir, ella alcanzó a ver una playa abajo del risco y que le pareció familiar.


    —Nadie viene a estas horas —comenta Liam advirtiendo en la escasez de tráfico en la carretera.


    —Se que tienes tiempo de no venir pero ¿sabes si esta conecta con Torrey Pines?


    —¿Qué?


    —¿Torrey Pines? —volvió a preguntar.


    —La casa en la colina es la que mi abuelo me heredó. Mando a construirla al estilo de los Hamptons.


    —Jajaja —April soltó una carcajada.


    —¿Qué pasa? —balbuceó Connor somnoliento—. ¿Cuál es la broma?


    —Lo siento —dijo ella encogiéndose de hombros—. Duerme de nuevo.


    —¿Y esa risa? —pregunta Liam desviando la mirada de la carretera.


    —Este es otro camino para llegar allí, y la casa de tu abuelo está muy lejos de la playa.


    —¿La has visto?


    —Es la playa de mi madre.


    —¿Cómo es eso? —giró a la derecha para meterse por una estrecha carretera.


    —Me dirigía a un simposio en Carlsbad, ese día tuve una discusión con otro médico. Estaba muy enojada asi que me detuve en el camino para estirar las piernas, y vi la playa que se parece a la que aparecía en la última fotografía que mamá se tomó en Portugal. Desde ese día, cada dos viernes, vengo para estar con ella.


    —Ves, ha valido la pena que vinieras.


    —¿Ya llegamos? —pregunta Connor restregándose los ojos.


    —Sí hermanito —responde Liam, aparcando el auto frente a una casa blanca con revestimiento de piedra y tejado a doble faldón—. Te vas directo a la cama.


    —No quiero dormir.


    —Iremos a pescar temprano.


    —Bueno, pero April puede ir conmigo a mi habitación.


    —Connor.


    —Quiero mostrárselo.


    —Encantada —repuso ella bajando del auto.


    Se quedo con el chico hasta que éste logró dormirse, luego salió con cuidado. El suelo de la casa era de madera clara, en la sala había unos sofás de lino; prestó especial atención al conjunto fotográfico en la pared, algunas eran de Liam cuando niño y otras de su hermano.


    Lo encontró observando la puesta de sol, inclinado hacia la baranda de la terraza.


    —Su espalda… —suspira introduciendo los brazos por la mangas del cardigán—. Tu hermano se quedó dormido sin ningún problema.


    —Como no, si jugo todo el día —alargó la mano para tomar la de ella—. ¿Tienes frío?


    —Sólo un poco.


    —No voy a dejar que te conviertas en una paleta —la hizo pararse entre la madera y su cuerpo, y le frotó los brazos.


    —¿Y si tu hermano despierta? —encontró el contacto de sus manos en la piel, tan placentero, que dominó el gemido que afloró de su garganta.


    —Cuando mi hermano duerme no hay nadie quien lo despierte, ni siquiera el que una mujer bonita este en el mismo lugar.


    —Hmm... —Masculla ella, apreciando la arena, las nubes y las rocas de un bonito tono sepia—. Se ve diferente desde aquí.


    —Mi abuelo compró la propiedad por la vista —señala con el dedo las formaciones rocosas—. Mi abuela y él se la pasaban aquí, más aun cuando él se retiró del manejo de los hoteles.


    Suspira imaginando a William Thorne y su esposa, sentados en la tumbona y tomados de la mano.


    —Hay algo que no entiendo, ¿por qué si tienes esta casa, alquilas una en la ciudad?


    —Tendría que levantarme a las cuatro de la mañana para hacer mis ejercicios y luego llegar a tiempo. No soy de los que se queda pegado a las sábanas, pero no quiero conducir más de una hora para llegar a la universidad.


    —Yo tampoco lo haría.


    —Y esta casa es para descansar —junto las manos por delante de su estómago—. No me he sentido tan bien en mucho tiempo.


    —Eso está bien.


    —En unos meses, cuando me embarqué...


    —¿A dónde irán?


    —Al mar del Norte, a una investigación.


    —¿No es peligroso?


    —También lo es estar en tierra.


    —Te gusta mucho el mar —el sonido de la brisa y las olas la llevaron a volverse para abrazarlo.


    —Tal vez te enamores de mí.


    —No puedo —levanta la cabeza.


    —Entonces solo nos gustamos.


    —Es lo mejor; el amor es complicado y no está en mis planes.


    —April.


    —Hum.


    —Nada.


    La llevó a una de las tumbonas donde la hizo acostarse y luego la abrazo por detrás.


    —Tu hermano.


    —No despertara —besó su cabello—. Puedes dormir en mis brazos.


    —Mmm... —cerró los ojos con el sonido del vaivén del mar, arrullándola.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Sabor a mar


    


    


    


    A pril pensó, mientras preparaba los emparedados de pechuga de pavo para el viaje, que era mejor permanecer en tierra, para que los hermanos pasaran tiempo a solas, pero cuando hizo la sugerencia mientras desayunaban waffles, ambos dijeron al unísono:


    —¡NO!


    Fue Connor quien casi tiró de ella para ir al auto mientras que Liam le puso el cinturón de seguridad.


    —Para no dejarte ir —repuso.


    Le impresionó el tamaño del barco, o pensó que era mejor decir yate, anclado en el mini puerto al que llegaron. Parecía como recién salido de la fábrica, reluciendo como nuevo; el casco tenía escrito en letras azules el nombre Marissa, iba a preguntar de quién era pero distrajo su atención a la caseta de donde vio salir a un hombre de barba y cabello tan blancos como la nieve, y al que vio abrazar a Liam como si éste fuese un niño pequeño.


    —Chico has cambiado desde la última vez que nos vimos —su voz era ronca, y pronunciaba las erres con énfasis. Miró a Connor con interés especial—. Vaya que tu hermano ha crecido, ¿y ella es? —preguntó direccionando la mirada hacia ella.


    —April Muller, hija del doctor Muller, el esposo de mi madre —dijo Liam.


    —Si una chica como ella hubiese venido con nosotros en el barco, no habrías hecho tu trabajo.


    —Tal vez —dijo Liam sonriéndole a ella—. April, te presento al capitán Jack MacCowan, mi mentor.


    —Es un placer —reconoció que era el hombre que Enid García mencionó había salvado a Liam, tomándolo bajo su protección.


    Al darle un apretón de manos, sintió cierta aspereza en su palma propia de un hombre que ha trabajado por años como marinero.


    —Chico hiciste bien en traerla, ahora... —puso una mano en el hombro de Connor—. Tu hermano ha preparado este viaje para ti, ven conmigo.


    Éste asintió como si lo conociera de años.


    —Su madre me hizo el favor de llevarlo al puerto donde desembarcamos un par de veces —dijo Liam, adelantándose a su pregunta—. Cuando no estaba en algún viaje de investigación, iba con mi mentor de viaje de pesca.


    —Él es agradable.


    —Sí y también es un escocés mal hablado pero no ha dicho nada por ti y Connor. Es como un padre para mí, si no me hubiera sacado de la cárcel quien sabe que hubiese sido de mí.


    —¿Eso…?


    —Se encontraba en Baja California porque uno de los viejos miembros de su tripulación, había terminado preso por golpear al amante de su novia hasta casi matarlo.


    —Ay Dios.


    —Me vio cuando me llevaban a interrogar, no sé como hizo pero pagó mi fianza y me llevo con él. Dijo que cuando me vio le recordé a él mismo, también metiéndose en líos y aquella de expresión de no pertenecer a ningún lugar que tienen la mayoría de los que terminan en una cárcel.


    Ella podía apreciar la diferencia en la relación entre él y el capitán Jack, en contraposición con la de su padre. Los pensamientos la distrajeron, mientras miraba el cielo claro anunciando un clima tranquilo.


    —Tu cuerpo está aquí, pero tu mente en otra parte —dijo Liam cerrando los dedos en los de ella suavemente.


    —Lo siento —dijo tocando su áspera barbilla —, es que te veo tan entusiasta.


    —¿Y si te digo que lo hagas? —susurra.


    —¿Qué cosa?


    —Besarme, creo que quieres hacerlo —Liam se inclina con la boca entreabierta, pero mantuvo la distancia—. Pero por ahora no, no quiero que el capitán Jack este preguntando sobre nosotros todo el viaje.


    Mientras el capitán Jack soltaba las amarras con ayuda de Connor, Liam la ayudo a subir a la embarcación de considerable dimensiones.


    —¿Quién es Marissa?


    —Es mi abuela. Mi abuelo le puso asi al barco por ella, también porque es parecido al de una ninfa marina llamada Narissa. Lo heredé con la casa que mandó a construir cuando yo tenía siete años.


    —¿Quién se ocupa de la casa y el barco cuando estás fuera? Según tu madre han pasado muchos años desde que no venias a San Diego.


    —Mi amigo Glenn y uno de los empleados más antiguos de mi abuelo.


    —¡Liam! —Lo llamo el capitán Jack—. ¿Cuánto tiempo?


    —Qué mi hermano diga.


    —Hasta que pesquemos el 10 —dijo Connor.


    —Será como quiera el chico.


    —¿Qué es el 10? —pregunta April.


    —Es la clasificación que tenemos a lo que pescamos por medida y peso —responde Liam—. El más alto es el 15.


    April lo dejo para ir al único camarote ubicado al fondo del barco. La cama de buen tamaño tenía una colcha azul marino, con ese olor característico de las cosas acabas de comprar en una tienda. También había un pequeño escritorio, con un par de libros y una especie de bitácora.


    —Me pregunto si hizo algún viaje solo, mientras… —contuvo el aliento al sentir la fuerte presión de las manos de Liam en su vientre y como la atrajo hacia él, por detrás.


    —Hice un viaje después de salir del hospital —la beso en la mejilla.


    —Era por eso que tu mamá no podía localizarte.


    Lo sintió asentir con la cabeza.


    —Me di cuenta de que no podía permanecer lejos de ti, pero no quería molestarte.


    —¿Has ido al médico después de recordar?


    —No.


    —Debiste... —guardó silencio cuando él le tomó la cara y la movió hacia la suya para besarla.


    —Tengo que aprovechar cuando tus guardias están abajo.


    —Si tu hermano viene.


    —Está más ocupado guiando el barco con el capitán.


    —No hay que correr riesgos —movió los brazos de su cuerpo.


    Cuando sintió sus labios en la mejilla, el montacargas volvió a activarse y se movió más allá de su vientre. La sensación fue placentera, pero al mismo tiempo la puso en alerta.


    —Tienes las mejillas rojas —dijo él.


    —Hace frío —se dio unas palmaditas en la cara para encubrir el motivo del enrojecimiento—. « Es un disparate y, ¿qué pasa con Nathan? »


    —Mejor te dejo sola —Liam metió las manos en los bolsillos y salió del camarote.


    April cerró los ojos y respiro profundamente.


    —Dos veces estuve a punto de hacer el amor con Nathan, la última no se concreto por… —se dijo observando la puerta cerrada—. Tengo veintiséis y se cómo el cuerpo de una mujer reacciona cuando su libido esta, digamos, entusiasta —asustada de esa palabra, se sentó en la cama.


    La idea le hizo sentir que esto no era normal, que su reacción el día que lo beso fue estúpida por hacerlo con alguien como él, pero su triste historia la llevo a sus brazos sin que pudiera resistirse. Puso la mano sobre la colcha, sintiendo la suavidad del algodón entre los dedos, y se imaginó que estaban solos navegando en el mar.


    Le parecía escuchar a Shane repetir una y otra vez: te lo dije.


    —Esto no puede seguir. Tengo que poner un grillete a estos sentimientos absurdos y cuanto antes mejor.


    


    * * *


    


    —Si mi padre estuviera aquí.


    —El muchacho me dijo cosas buenas sobre él, señorita Muller.


    El capitán Jack y ella, veían como Connor tiraba de la caña de pescar y Liam intentaba ayudarlo.


    —Ese chico ama mucho a su hermano, no había día en que Liam no lo mencionara. Fue muy difícil para él dejarlo cuando tan solo era un bebé y vivir lejos él por tanto tiempo.


    —Debió ser asi —repuso ella, viendo cómo el pescado se retorcía, luchando por ser liberado y Liam sostenía el cubo al mismo tiempo que agarraba la caña.


    —Me dijo que recordó a la mujer que lastimó.


    Sentía ardor en el cuello cuando Jack lo mencionó.


    —Señorita Muller, el chico le está demostrando lo mucho que usted le importa.


    —April, capitán Jack, por favor llámeme así.


    —Me alegro de verle sonreír, le gustas.


    —Yo... yo ya lo perdone.


    —Me doy cuenta de que sus sentimientos por mi casi hijo son especiales.


    —Eso...


    —¡Uhh! Tendré que cambiarme —espetó Liam con la cabeza y el torso empapados.


    —¡El pescado no te quiere! —comentó Jack yendo con ellos.


    —No es el primero.


    Liam sonrió poniendo el cubo en el suelo, luego se quitó la camiseta. Un temblor frio pasó por la columna vertebral de April al ver su piel dorada un poco mas bronceada. Se sentía como tonta al recorrer con los ojos su pecho y el fino vello que lo cubría; una gran cantidad de calor afloró en sus mejillas, moviéndose hasta el centro de su cuerpo y aún más por como él la miraba.


    —Es visceral —se dijo evocando esa palabra que el mismo Liam dijo. Repentinamente, descubrió una mancha café oscura que se extendía por detrás de su hombro izquierdo—, es como la mía, pero la suya es mas grande.


    —Ve a cambiarte —le dijo el capitán cogiendo el cubo para tomar el pescado que Connor atrapó.


    April siguió a Liam al camarote donde lo vio inclinarse hacia su mochila y sacar una camiseta limpia.


    —Sí —dijo él cuando ella le tocó el hombro.


    —¿Qué es esta mancha?


    —Nada —respondió limpiándose la cara con una toalla.


    —¿Es por el accidente?


    —¡No es nada! —levantó tanto la voz, que ella se echó hacia atrás. Él soltó la toalla y la rodeó con sus brazos—. Lo siento, de verdad no quise gritarte.


    April sentía su torso desnudo presionando su pecho a través de la delgada tela de su blusa. El olor y el suave tacto de sus manos en la espalda, comenzaron a minar el control de sí misma, tanto, que presionó los labios en su hombro y los deslizó por su brazo.


    —¿April? —murmuró él sin obtener respuesta de ella, que disfrutaba más de probar su piel con sabor a mar; como el gusto de algo que comes y quieres seguir probando hasta estar satisfecho.


    Las huellas húmedas que ella iba dejando, despertaron los deseos contenidos de Liam, que le sacó la blusa del pantalón mientras resbalaba su boca por toda su mejilla hasta mordisquearle el lóbulo.


    —Un poco más —dijo él con apremio, metiendo la mano entre el broche del sujetador y la piel.


    —¡Liam!


    Cuando April escuchó a Connor llamar a su hermano, se apartó de éste con rapidez, como tocada por un metal caliente.


    —Esto no está bien... tu y yo.


    —Disculpa —dijo Liam poniéndose la camiseta—, nosotros…


    —¡Hermano!


    —Ya… ya vuelvo —nervioso, abre la puerta y sale.


    —Todo esto… —musita ella con temblor en las rodillas—, está mal.


    Tocó su boca, con el sabor salado todavía en ella.


    


    


    


    


    

  


  


  
    Definiendo sentimientos


    


    


    


    —Me sorprendió verte en mi agenda de esta semana.


    —Tenía que venir —dijo April.


    La oficina de la doctora Yang no había cambiado mucho desde su última visita, aun conservaba la vieja estantería con los libros de sicología, adornada ahora con el lapicero de flores sicodélicas y los gatos hippies. Eve Yang mantenía ese espíritu de los sesenta empapado en su ADN, con las meditaciones al alba en la playa que le aconsejo a ella tantas veces hacer, y que April modificó a visitas a la playa.


    —Con la terapia que te di, pudiste resolver tu insomnio y la falta de atención en clase.


    —El yoga me ayudo —dijo revolviéndose en el asiento—, pero ahora creo que he vuelto al mismo punto, me siento perdida


    —Te escucho.


    —Sufro de síndrome de Estocolmo, después de diez años.


    Curvó los labios por su propia observación que al principio considero absurda, después una broma, y al analizarlo a profundidad razonaba que ya no estaba lejos de la realidad.


    La doctora Yang prestaba atención, con las cejas arqueadas.


    —Has desarrollado afecto por el chico que te sacó del colegio, ¿lo has visto de nuevo?


    —Mi padre se casó hace un par de meses. Su esposa es la madre de... ese chico —se frotaba las manos con una sensación de vacío como si rodara cuesta abajo por una pendiente.


    La terapeuta dejo su lugar detrás del escritorio, para sentarse en la butaca frente a ella.


    —Deberías haber venido antes —coloco la carpeta junto con el bloc de notas en su regazo—. Ese chico te…


    —No lo puedo controlar, me gusta y siempre que nos besamos siento que quiero algo más.


    —Algo de naturaleza sexual.


    April extravió la mirada hacia la ventana, que le permitía ver el viejo árbol del patio trasero de la universidad, y que en otoño cubría el suelo de un colorido follaje naranja.


    —Tienes fantasías con este muchacho, el hombre que te hizo daño hace diez años.


    —No podría decirlo porque no estoy segura, pero hace unos días fui con él, su hermano y su mentor a un viaje de pesca. Sucedió algo que lo llevo a abrazarme, el contacto de su piel en mi boca me entusiasmó tanto que no me opuse a que sacara mi blusa del pantalón y agarrara el broche de mi sujetador.


    —Reprimir esta clase de deseos puede llevar a estas circunstancias —escribió en el bloc—. ¿Cómo es que has desarrollado este tipo de sentimientos, debe haber un detonante para esto?


    —Cuando volví a verlo, él no sabía que yo era la chica a la que llamaba gusano. Tuvo un accidente y perdió los recuerdos de los seis meses antes del incidente, incluyéndome a mí. Me obsesione en hacerlo recordar, pero cuanto más me acercaba a él, empecé a desarrollar más afecto.


    —Si hubieras venido antes te habría dicho que mantuvieras la distancia.


    Lo pensó muchas veces, y Shane se lo advertía cada vez que hablaban, pero no creyó que las cosas llegaran tan lejos, al menos no de su parte


    —Descubrí que Liam perdió a su abuelo y su nana el mismo año en que sus padres se divorciaron. Sentía tanta rabia que se convirtió en la persona que conocí en la escuela.


    —Para castigar a sus padres —volteo la hoja del bloc y escribió—. Liam es su nombre, lo mencionaste en una de tus sesiones.


    —Sí, y por favor le pido que esto se mantenga en secreto.


    La doctora asintió moviendo la pluma por la hoja.


    —Has desarrollado sentimientos afectivos por él, algunos de tipo sexual. ¿Podrías describir con exactitud que sucede?


    —Yo… —volvió a friccionar sus manos—. La primera vez fue en el apartamento del hombre con el que salgo.


    —Nathan.


    —Sí, y por eso siento más culpa —hizo una pausa para poder continuar—. Esa noche íbamos a hacer el amor, pero la cara de Liam se antepuso a la de Nathan, cuando iba a besarme.


    —Estabas con Nathan y viste al otro —escribió, April asintió.


    —Nathan se fue a Alemania y todo este tiempo me he acercado más a Liam, tanto que la primera vez que nos besamos fui yo quien lo provocó después de huir de un hombre que quería hacernos daño.


    —¿Qué mas sientes cuando estas con él?


    —No puedo tenerlo cerca sin sentir un temblor absurdo en mi vientre y un calor insoportable en el pecho. Sé bien cómo el cuerpo reacciona cuando siente atracción física y lo que siento por él es un deseo inusual e incontrolable.


    —¿Has pensado que tal vez esto se deba a la ausencia de Nathan?


    —Sí, y tengo miedo de equivocarme, de hacer algo sólo por impulso.


    —Puede ser que lo que experimentas es una atracción de tipo artificial, por un hombre de tu pasado que te ha obsesionado castigar de alguna forma. O en el remoto de los casos…


    —¿Qué otra cosa?


    —El hecho de que este hombre ha tenido una difícil situación familiar como la tuya, la ausencia de su madre y la pérdida de la memoria, además de ver a un hombre diferente del que conociste, te ha llevado a desarrollar un afecto poco común que no está relacionado con el síndrome de Estocolmo. Si digo lo que pienso, lo haré como amiga más que como tu terapeuta.


    Puso la carpeta y el bloc de notas a un lado y se inclina hacia ella.


    —Tu afecto es muy parecido al amor, su dolor y las heridas te han tocado en lo más hondo.


    —Amor —enderezó la espalda, echándose hacia atrás en la butaca—, sentirlo sería como traicionar lo que soy.


    —En el campo psicológico, diría que estás obsesionada con un hombre que debes sacar de tu vida, pero veo más allá de la paredes que construiste a tu alrededor, las que no te han permitido tener relaciones sexuales con Nathan.


    —No es así, yo si he querido y hemos estado a punto de hacerlo.


    —No estoy diciendo que no te gusta Nathan, estoy segura de que te sientes atraída por él, pero tu afecto fue originado por la gratitud más que el amor. Nunca cruzaste la línea entre la atracción física y el amor, debido a tu odio por Liam. Y con éste, tu odio te ha llevado a hacerlo recordar y en ese proceso has visto a un hombre roto, necesitado de amor, a pesar del daño que te causó.


    Recordó el abrazo en su oficina, y como éste temblaba, molesto por el encuentro con su padre.


    —Se honesta conmigo, ¿sientes deseos de intimar con él?


    —No lo sé, pero ese día en el barco no me opuse a lo que él estaba haciendo.


    —Para mí no hay duda, tus sentimientos se están profundizando más, a tal grado que te estás…


    —En eso, doctora Yang está equivocada, como amiga no ha visto realmente lo que siento. Como usted dice, yo solo veo a un hombre roto con quien mantendré la distancia, cualquier otra cosa seria retorcido. —Apretó la mano contra su pierna—. Nathan me pidió ir a Múnich y estoy considerando aceptar.


    —Que piensas que va suceder cuando Nathan quiera tener sexo contigo, cuando trate de besarte y en el calor del momento digas el nombre de Liam.


    —Tal vez sea cobarde y obstinada, pero tengo que hacer lo que mejor para mí. Tengo que sacarlo de mi vida y cuanto antes mejor.


    


    * * *


    


    —El elixir de los que hacemos rondas nocturnas —dijo Glenn después de sorber su cappuccino—. Solo falta una deliciosa dona rellena de chocolate.


    —Cuida que no te manden a la oficina por exceso de peso —Liam restregó su nariz por el olor a cafeína que le molestaba—. ¿Ahora si vas a decirme que piensas de lo que dije, o te irás por las donas? —dejó el té helado en el escritorio.


    —Mi conclusión es que estaba intoxicada o quería follar contigo.


    Liam torció el gesto con desagrado.


    —Ninguna de las dos, ella no es como esas mujeres que frecuentabas antes.


    —Hmm —Glenn bufó con un gruñido—. ¿Connor no se dio cuenta? —Vio a su amigo sacudir la cabeza en negativa—. ¿Quieres que te diga que es lo que de verdad pienso?


    —Por eso te lo he contado.


    Su amigo puso una pierna sobre la otra y se inclinó hacia adelante, adoptando una postura como si fuese un confesor.


    —Sí, padre Olsen —observó Liam en tono burlón.


    —Te enamoraste de la pobre chica que torturaste en la secundaria.


    Al intentar coger el vaso de la mesa, este se tambaleó y unas gotitas de té mojaron unas fotocopias.


    —Supongo por tu reacción, que no lo consideraste.


    —No así —se pasó la mano por el pelo con frustración.


    —Idiota, cómo pudiste pensar que algo asi no iba a suceder si se la pasan tiempo juntos. Estoy seguro de que si hubieran estado solos, le habrías hecho el amor ahí mismo.


    —No todo tiene que ser sexo.


    La silla en la que Liam estuvo sentado, rechinó al él levantarse para alcanzar la goma de borrar.


    —No me acuesto con todas las mujeres que se cruzan en mi vida.


    —Evitas darme la cara porque sabes que tengo razón, tienes miedo de admitir que te enamoraste por todo lo que implicaría.


    —No repitas lo que ya se —dejo de borrar el pizarrón, deteniéndose a observar las marcas de viejas ampollas en la palma de su mano.


    —Ibas a tener intimidad con esa chica, si ella te hubiera dejado.


    —Eso...


    —Hmm


    Liam se volvió hacia la persona que carraspeó.


    —¿Sabes quién soy, Liam Thorne? —Dijo Shane bajando la capucha que le cubría la cabeza—. ¿Recuerdas al chico pálido y larguirucho al que siempre jodias?


    —Este tipo quiere pleito… ¡Oye tu!—exclamó Glenn.


    —¿Puedes dejarme a solas con él? —le pidió Liam.


    —Pero…


    —Por favor, es importante para mí.


    —Si quieres —Glenn se puso de pie y cogió su café—. Pero si me necesitas estaré cerca.


    —Todo estará bien.


    Se apartó del pizarrón.


    —Pensaba que nos veríamos de nuevo en la reunión de ex egresados, Shane Morgan,


    —Eres un cabrón —le soltó Shane.


    —Comenzamos con los insultos, bueno, ni siquiera refutaré como me llamaste —se rasco el mentón—. Lo creas o no, lo merezco.


    —Si asi piensas, ¿por qué no dejas de merodear a April?


    —Debería ser ella quien me lo diga. Estoy arrepentido de mis acciones en tu contra, pero no permitiré que vengas a decirme lo que tengo que hacer.


    —Lo digo por la estupidez que cometí hace unos días.


    —Que...


    —Aléjate de ella, no sabe lo que está haciendo. Si la hubieras visto en el estado en que quedo por lo que hiciste, no te atreverías a mirarla a la cara.


    —¡Cállate! —ya lo sabía, pero escucharlo de otra persona le producía disgusto.


    —¡Te afecta lo que te digo! —Shane lo empuja y éste termina chocando contra el escritorio—. Quería mantenerme al margen, pero por ser su amigo y de Nathan, el hombre con quien ella tiene una relación, no puedo.


    Con el transcurso de los dias Liam había recordado todo, incluso la pelea con Nathan y como éste protegió a April de sus burlas. Le tomó unos segundos digerir que era él, precisamente, el hombre que ella dejo ir sin decirle que lo amaba. Sintió tanto agobio, que comenzó a sentir fuertes pulsaciones en la cabeza.


    —¡Lárgate! —gritó friccionando su sien con el pulgar—. No te golpeo porque eres su amigo, pero no respondo de mí si sigues aqui.


    —Solo espero que hagas lo que es mejor para ella —dijo Shane antes de irse.


    Liam se derrumbó en una silla.


    —Le dije que fuera honesta con él, que le dijera que lo amaba. Pero ahora, la quiero para mí.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    El misterioso artista


    


    


    


    G ruesas gotas de agua, golpeaban con fuerza la ventana, era raro que lloviera asi en verano, con el clima seco y cálido de San Diego.


    April había despertado sintiéndose peor que la noche anterior, por el dolor de cabeza y la congestión nasal. Pasada la una de la tarde, su padre llegó, traía una sopa de pollo que compró en un restaurante a tres manzanas de la clínica.


    —¿Tomaste el medicamento para la gripe? —Dijo Thomas dejando su saco en el respaldo de la silla—. Tienes la nariz roja.


    —La gripe no es algo que me afecte —dijo con voz nasal.


    Sorbía la sopa cuando vio a Jaclyn ir directo a su habitación, sin decir nada.


    —Parece preocupada.


    —Lo está —respondió su padre—. Pasamos a ver a Liam, pero, o no quiso abrirnos o no estaba en casa. Lo llamó pero tampoco contestó y al parecer no ha ido a la universidad en varios dias.


    —Tal vez está enfermo como yo —miraba los pálidos trozos de pollo, que flotaban en el líquido.


    Desde el viaje no lo había visto, ni hablado con él, y como no quería confundirse más, utilizó ese silencio para mantener la distancia.


    —Después que termines la sopa, quiero que descanses —le dijo Thomas palpando su frente—. Tienes algo de temperatura, y tus mejillas están rojas.


    —Créeme papá, dormiré hasta mañana —siguió comiendo, pero ya sin ganas—. Tiene un sabor insípido, estúpida congestión nasal, no siento el sabor de nada.


    Meneaba la cabeza cuando vio a Jaclyn venir.


    —¿No has hablado con mi hijo? —ésta le preguntó.


    —No —se limpió los labios con la servilleta—, desde el viaje con su hermano.


    —Eso es lo que me temía, mi hijo y sus heridas sin cicatrizar. Sé que esto es por ir a casa de Gregory.


    —Puede ser que este ocupado con el trabajo en la universidad —hizo una mueca de conmiseración—, seguro que vendrá uno de estos días.


    El dolor de cabeza regresó, obligándola a volver a la cama. Se metió debajo de las sabanas mientras veía la segunda o quizás tercera película de Piratas del Caribe, se sentía tan mal que no sabía con exactitud cuál. Fue quedándose dormida con la voz, por momentos inentendible, de Jack Sparrow.


    Experimentó un fuerte sacudón y se halló parada sobre una roca, mirando un barco en la distancia. El corsé debajo del vestido de amplia falda, le quedaba tan ajustado, que sus senos descollaban por la seda roja.


    —Pero si yo no tengo pechos tan grandes —se dijo.


    —Señorita Muller es momento de partir —le indica un hombre de piernas cortas, y con un parche que le cubría el ojo izquierdo.


    —Perdone, usted es...


    —¡April! —Grita uno más joven, de espeso cabello negro y porte elegante, vestido de oficial de la marina británica—. Mi prometida es tan hermosa —declaró con aire de suficiencia.


    —Nathan.


    —Mas que hermosa.


    Gira hacia el hombre de aspecto desarrapado y cabello largo atado en una cola de caballo, que la miraba con tal intensidad que le resultaba inquietante.


    —Liam —Susurra viéndose en medio de los dos, que le ofrecieron las manos.


    —Ven conmigo —dijo Nathan—, somos el uno para el otro.


    —Os doy mi corazón —dijo Liam con tristeza—. Sé que no soy digno, pero aun así se lo ofrezco.


    —Yo...


    —¡Fuego!


    Gritaron desde un barco de velas negras que apareció en el horizonte, moviéndose a una velocidad inusual. Disparaba balas de cañón contra otro de velas blancas.


    —¡Ahí! —Dijo un hombre con pata de palo—. Maten a esos dos y tráiganme a la mujer.


    Encontró cierto parecido con el hombre que Liam llamaba, el jefe.


    —Te mataré Liam Thorne, y me quedaré con la mujer.


    —Eso nunca —desenvaino la espada de su cinturón.


    En su desesperación por detenerlo, April cogió la pesada falda para bajar de la roca y se echó en sus brazos.


    —¡No por favor!


    —Si me abraza, es que siente lo mismo por mí —dijo Liam.


    —Creo que...


    —¡Me has traicionando! —exclamó Nathan con odio.


    —Lo siento.


    —Seré yo entonces quien mate a este bastardo —desenvainado su sable y avanzó hacia Liam que la coloco detrás.


    —Al menos moriré sabiendo que la señorita me ama.


    —¡No!


    Gritó April sentada en la cama. Escucho la música de los créditos en la pantalla de plasma; la caja del DVD de Piratas del Caribe yacía junto a ella.


    Recorrió su cara pegajosa por el sudor de la fiebre, y salió de la cama para beber agua. El timbre de la puerta sonó, no se movió pensando que su padre o Jaclyn abrirían, pero al cabo de unos segundos volvió a escucharlo.


    No vio a nadie en la sala asi que abrió; un chico esperaba en la entrada con un paquete colocado entre la pared y la planta exterior.


    —¿La casa del doctor Thomas Muller?


    Asintió, el muchacho cogió el paquete envuelto en papel manila para dejarlo donde ella le indicó. Cogió el sobre pegado en la parte en que la dirección estaba escrita.


    —Familia Muller… Galería Han —no vio mal en abrirlo porque estaba dirigido a toda la familia—. El señor Thorne nos pidió que lo enviáramos, es parte de la colección que se expondrá en unos meses. Es un regalo de bodas espero lo disfruten.


    Fue por unas tijeras con prontitud, y cortó el papel con sumo cuidado. Dejo al descubierto la pintura de una marina, igual a la de la recepción de la clínica, sólo que la perspectiva era de alguien que miraba hacia el mar.


    —¿Sera…? —revisó la esquina derecha; descubrió la T igual a la otra pintura, pero esta vez había una L.


    Tomó del armario su abrigo más grueso con capucha y lanzó el teléfono en el bolso. Se sentía mareada pero eso no le impedía descubrir la verdad.


    


    * * *


    


    Pidió al taxista detenerse en la esquina, para no alertar a Liam de su llegada. Con todo y el malestar, se paró delante del lugar donde vivía, viendo como podía entrar. Escuchó unos pasos que venían del interior y se escondió al costado del edificio, vio a un hombre de tez canela y hombros anchos que salió hacia la calle.


    Agradeció que la puerta no tuviera el seguro puesto, porque asi pudo entrar. Un olor peculiar como de pintura al óleo, entró por su nariz ya no tan congestionada, asi como otro a estofado de ternera con calabazas. Los contenedores con el logo del restaurante, donde Liam compró la cena el día que comieron juntos, estaban sobre el mostrador de la cocina.


    Volvió a sentirse mareada.


    —Aguanta —se dijo, dándose fuerzas para continuar.


    Un ruido la llevo a desviar la mirada hacia el espacio cubierto por la cortina, descorrida en ese momento. Vio a Liam con el torso desnudo, parado frente al lienzo de una sirena a medio pintar. La criatura sentada sobre una roca, miraba hacia un barco que se perdía en el horizonte.


    —Debería... —dijo él levantando un cortador como si fuera a trozar el lienzo en pedazos—. Soy un idiota...


    —¡No! —dijo ella, no midiendo el sonido de su propia voz.


    —April —Liam se volvió, pequeñas manchas de pintura azul se extendían por sus brazos y el pecho sudoroso.


    —Eres el artista —tiritaba acercándose a él—, pintaste el que está en la clínica.


    —¿Qué haces aquí?


    —Quería confirmar mis sospechas y también a causa de tu madre, ella está preocupada por ti.


    —Estoy bien —dijo extendiendo la tela gris sobre el lienzo—. No tienes nada que hacer aquí.


    Ella sintió que aquellas palabras la lastimaron en lo más profundo, mucho más que sus burlas en el colegio.


    —No entiendo por qué me hablas asi —sorbió su nariz, evitando que las imprudentes lágrimas aparecieran—. Sé que hice algo estúpido en el barco, pero no era mi intención…


    Repentinamente, se vio levantada del suelo por Liam que sostenía su cuerpo contra la pared, y la besaba con tanta fuerza que los labios comenzaron a dolerle. Ella gimió cuando la lengua de él, hizo presión para abrir su boca y acariciar todo el interior.


    —Liam —susurró.


    Sintió la respiración de él en el cuello, luego la humedad de su boca deslizándose por su clavícula. Nunca se había sentido tan excitada, y al mismo tiempo, incapaz de ocultar sus emociones.


    —Te amo —dijo él, como si el último residuo de aliento se le hubiese ido en esa confesión. Bajo aun más la cabeza, dejando los labios abiertos cerca de su blusa abierta, al comienzo de sus senos.


    April no podía pensar nada en claro.


    —Quiero… —dijo él, poniéndola en el suelo—, ser tu primera opción, la única, pero he interferido demasiado en tu vida. Amas a Nathan —alejó las manos de su cuerpo—. Aunque te deseo, no puedo tenerte.


    —¿Cómo sabes de él?


    —Por favor, vete.


    Su cuerpo entero era un manojo de nervios, pero al verse liberada de sus brazos, corrió y se subió al primer taxi que pasaba por la calle. Aturdida, se asoma por la ventana, ve a Liam volverse hacia el interior, desapareciendo en las sombras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Reflejo


    


    


    


    —Cómo pudiste salir con el temporal que está cayendo.


    —No la regañes —dijo Jaclyn cubriéndola con la colcha, para luego depositar un beso en su frente—. April, estarás bien.


    Le recetaron unas inyecciones para controlar la infección y antiácidos, porque además de la gripe también enfermó del estómago. Por momentos pensó que con la enfermedad, dejaba salir el dolor, la frustración y la ira que brotó en ella por tantos años.


    En su delirio escuchaba a la doctora Yang decirle una y otra vez, que sus sentimientos por Liam eran muy profundos. También debido a la fiebre, escuchaba a Nathan llamarla mentirosa.


    Trató de suprimir a toda costa cualquier cosa que la llevara a pensar en Liam, incluso investigó vuelos a Múnich en las próximas semanas, pero de solo pensar en no verlo, su energía se consumía lentamente.


    Al regresar al trabajo, la siguiente semana, casi todo el personal preguntaba una y otra vez como estaba, y ella solo respondía.


    —Mejor.


    Aunque deseaba pasar tiempo a solas, la mayoría de las veces Michelle le hacía compañía y hablaba con ella de lo mismo de siempre: ejercicios de yoga, comida vegetariana de la cual su amiga era fiel seguidora, y hombres; un tema que April quería evadir, pero que siempre salía a colación.


    —Tratar de conocer a alguien en un bar es inútil, solo quieren sexo.


    —Si ya lo sabes entonces para que dejas que se te acerquen—dijo desinteresada del asunto.


    —Ya no lo hago pero en las clases de yoga que por cierto tienes tiempo de no ir, hablamos de esto —ahueco el cabello para anudarlo con una goma—. Sabes que yo no ando saltando de cama en cama, pero hay veces en que el cuerpo demanda un poco de contacto masculino.


    —Como si no tuvieras problemas con eso —masculló ella.


    Sabía de sobra que su amiga no saltaba de cama en cama, pero sí de boca en boca.


    —¡Hola! —dijo quien se les acercó.


    —Y hablando de un espécimen con quien quiero mantener ese contacto —masculló Michelle—. ¿Cuándo me vas a invitar a salir, Shane?


    —Perdona, he estado muy ocupado, pero te aseguro que pronto te daré todo mi tiempo —como siempre utilizo su voz más seductora.


    —Será mejor que lo hagas.


    —Hola —le dijo April con voz monótona.


    —Vine para hablar contigo, ¿podrías disculparnos Michelle?


    —Ahora iba a ortopedia —puso la mano en el hombro de él y lo beso en la mejilla—. Nos vemos.


    —¿Qué quieres hablar conmigo? —preguntó April cuando su amiga se fue.


    —Tengo un regalo para ti.


    Ya dentro de su consultorio, Shane le entregó un billete con el logo de una línea aérea europea.


    —¿Y esto? —pregunta ella.


    —Es para el vuelo de este martes a Múnich —repuso—. Considéralo mi regalo adelantado de cumpleaños, o hasta de boda si asi se dan las cosas.


    April fruncía el ceño viendo su nombre impreso en el billete, con el número del vuelo.


    —Ya es hora de que pongas tierra, o debería decir un océano de por medio con Liam Thorne. Sé que han sucedido cosas entre ustedes y es mejor que cortes con eso.


    —Hablaste con él de lo mío con Nathan —llegó a esa conclusión porque no había otra persona que le pudiese haber dicho.


    Shane asintió con la cabeza; ella se levantó enojada, pensando en tirar el billete en el cubo de basura.


    —Le dije que me gustaba y nos besamos —musitó.


    —Ya no puedes seguir aqui.


    —Estuvimos a punto de tener sexo —apoyó las manos contra la mesa—. Querías la verdad, esa es.


    Ante la confesión de su amiga, Shane pensó en sí mismo y en como por puro capricho, él si había terminado en la cama con Darla.


    —Tenía miedo de la verdad que estaba detrás y ahora lo sé.


    —Él me ama, me lo confesó llorando; ¿te das cuenta de lo retorcido que es todo esto?


    —Con tu padre y Nathan de por medio.


    —Está condenado al fracaso.


    —Tal vez, pero no eres de las que se resigna —admitió—. Es cierto lo que me dijiste, no es el mismo rufián del colegio.


    —¿Qué crees que debería hacer? —Tocó los bordes del billete—. Aquí está la seguridad que busco, con Nathan que me ha querido sin esperar nada a cambio.


    —No lo sé, ni siquiera sé si hice bien en dártelo.


    Regresó a casa más confundida de cuando se fue por la mañana. Pellizco sus mejillas, para tener un mejor semblante y no verse enferma.


    —¿Y papá? —preguntó a Jaclyn que ponía en orden su bolso.


    —Fue a la tienda por un par de cosas que necesita para el viaje.


    Pasarían el fin de semana en Los Cayos, invitados por un viejo amigo de Thomas de su época de estudiante. April también fue invitada, pero no estaba de ánimo para el sol de la Florida y fiestas con barbacoa.


    —¿A qué hora se van?


    —Nuestro vuelo es a las cinco —dijo poniendo el bolso a un lado—. Por fin pude hablar con mi hijo.


    —Debe estar ocupado.


    —Sí.


    —Hum —pensó en tomar una siesta, pero tercio la mirada hacia el equipaje café y recordó la mancha en el hombro de Liam—. Lo siento por lo que voy a preguntar, pero el día que fui al viaje de pesca con Liam y Connor, vi una marca en su hombro y...


    Jaclyn retiró las gafas, y masajeo el puente de su nariz.


    —Creo que he cometido una imprudencia.


    —No, en realidad estaba buscando el momento para hablar contigo, ya que veo que mi hijo y tú se han hecho buenos amigos.


    —Sí.


    —Me imagino que en algún momento te debes haber preguntado por qué lo dejé con su padre.


    —Son asuntos que no debo cuestionar —dijo apenada de preguntar.


    —No hay necesidad de ocultarlo. Después de mi divorcio, empecé a tomar tranquilizantes mezclados con alcohol, era una vergüenza. Liam se negaba a vivir con su padre, decidió quedarse conmigo, a pesar de que le dije que vivir con Gregory era lo mejor para él.


    « Yo no podía con la casa, era él quien lavaba, limpiaba, y tenía todo en orden. Imagina a un chico de 15 años, obligado a cuidar de una madre alcohólica y fármaco dependiente.


    Pensó en el chico de las fotografías en la red; además de resentimiento su mirada reflejaba una infinita tristeza.


    —Una noche me desmaye por beber la mitad de una botella de vodka. La vela que colocaba en la repisa de mi habitación, cayó y todo se incendio. Al sacarme fuera de la casa, Liam se quemó el hombro con una barra de hierro. Mi hijo estaba indefenso sin un lugar donde vivir, cuando me ingresaron al hospital se negaba a moverse de mi lado, por eso le pedí a Gregory que cuidara de él, hasta que me recuperara de mi problema. Lo vi correr detrás del auto que me sacaba del hospital para ir al aeropuerto. Lloraba y yo también, desee bajarme y cobijarlo en mis brazos, pero no podía, no era la madre que mi hijo merecía tener.


    April sopesaba esa verdad con mucho pesar.


    —Ahora entiendes por qué mi hijo es tan severo, por sus padres se convirtió en un chico que acosaba a otros en la escuela. Sé que lo hizo para llamar mi atención, para que volviera, pero siempre que lo intentaba, recordaba el horror que sentí al ver su piel a carne viva.


    —Tengo que... —April no sabía cómo ocultar la pena de saber esto.


    —Mi sueño es que sea feliz, que encuentre a alguien que lo ame como se merece —a Jaclyn se le quebró la voz como sucedió en el baño del restaurante, el día del encuentro con Liam—. Ha sacrificado demasiado para estar conmigo.


    —Tengo… que ir a mi habitación —dijo April.


    —Espero que esto no cambie tu manera de pensar acerca de mí.


    —El pasado es pasado y ahora está con él… sólo necesito descansar.


    Ahora sabía que lo había empujado del todo a convertirse en el rufián de mirada resentida, que fumaba y golpeaba. Afectada por esta verdad, enrolló la manga de su suéter y vio la marca en su muñeca.


    —Tenemos las mismas heridas —dijo, pensando en algo que siempre estuvo allí, pero hasta ahora podía ver con claridad—. Su resentimiento comenzó el día en que salvó a su madre, el mío cuando trate de recuperar del fuego los recuerdos de la mía.


    Se dejó caer en la cama.


    —¡April!


    Miro hacia el espejo encima de la cómoda, pero este no le mostraba a la mujer de veintiséis años, débil aún por la gripe, sino a la chica de dieciséis, con la trenza que le caía en el hombro.


    —Tienes miedo de lo que lejos que esto te está llevando —le dijo, levantándose del suelo húmedo y sucio del viejo almacén


    —Me iré —contesto ella.


    —Harás lo mismo que él, huir de tus miedos.


    —Así que... —tocó el espejo.


    —Déjame vivir en paz.


    —¿Con Nathan? ¿O Liam?


    —Eso lo decides tú.


    Los parpados le pesaban al abrir los ojos, pero no estaba para quedarse acostada y seguir rumiando en sus dudas. Abrió uno de los cajones de la cómoda, al sacar una camiseta, vio el portarretrato con la fotografía de ella con su madre, tomada en uno de sus acostumbrados picnics en la playa y antes de que a Diana fuera diagnosticada de cáncer. Sonrió mirando su reflejo en el espejo, al mismo tiempo que miraba la fotografía.


    —Es la misma —percibía la calidez en sus labios al sonreír y la naturalidad de la expresión—. No es sólo lo que él hizo, mi vida cambió el día que mis padres me dijeron que mi madre estaba enferma, no volví a sonreír como aquella vez.


    Su móvil sonó y vio el nombre de Nathan en la pantalla.


    —Por fin puedo…


    —Antes de que digas algo más, quiero preguntarte algo, ¿estarías dispuesto a dejarme ir, si supieras que es lo mejor para mí?


    —¿Cómo…? ¿April, a que viene esa pregunta?


    —Sólo dime.


    Escucho un ligero carraspeo en medio del aciago silencio.


    —Nathan…


    —Estoy dispuesto a luchar con cualquiera que se atreva a rondarte.


    —¿Pero si supieras que estar conmigo te hará sufrir?


    —Aún así; cuando quieres a alguien como yo a ti, luchas por ella con todo lo que tienes.


    —Das todo por estar con esa persona —pensó, mirando el espejo—. Tengo que decirte algo, Nathan —dijo bajando la mirada hacia el billete de avión que salía de su bolso.


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Eres tú


    


    


    


    —Como te dejaste provocar por ese tipo mucho más alto que tú y con varias libras de más.


    —No exageres... ¡Ay! —hizo una mueca de dolor, pasándole las llaves a Glenn para que abriera—. Solo estaba allí para hablar con un colega de la facultad, tú sabes que no bebo desde hace mucho.


    —Pues parece que volvieras a los viejos tiempos —le mira el labio lastimado—. Si el capitán Jack estuviera aquí, te daría una tunda.


    —No hay necesidad de que lo sepa. Ese tipo me golpeó porque su novia inventó que le dije cosas obscenas, cuando fue ella quien coqueteo conmigo y la rechacé, ¿que querías que hiciera?


    —Te sientes sin esperanza por la chica Muller.


    Detestaba sentirse vulnerable como cuando peleaba con su padre y se olvidaba de la situación yéndose a los puños u hostigando a otros. De ese Liam solo quedaba algunas marcas en su cuerpo, pero el interior era totalmente distinto.


    —Te mueres por verla, ¿verdad?


    —Le prometí no hacerlo, pero te confieso que quiero...


    —¡El jefe te ha hecho esto!


    Liam tragó saliva volviendo la mirada hacia la voz, suave como el arrullo de un pájaro, pero que ahora se oía autoritaria. Se perdió en la visión de su atractiva figura, proyectada en el paisaje de concreto.


    —Es April Muller —masculla Glenn.


    —¿Por qué tienes sangre en la boca?¿Ese hombre te hizo esto? —inquiere ella.


    —No fue él, lo hizo otro por su novia.


    —Coqueteabas con otra cuando me dijiste que no eras mujeriego —le pasó el brazo alrededor de la espalda en lo que Glenn lo soltó—. Tendré que curarte.


    —Pero estoy bien puedo caminar por mi cuenta, dile Glenn.


    —Eso dijiste cuando salimos del bar y casi te das en la cara con un poste.


    —No te he preguntado si puedo hacerlo —repuso April enfática.


    Tal acción impositiva le pareció sorprendente, pero no rechazó su ayuda. Tenerla cerca y sentir su aroma, era como un almizcle que le embotaba el cuerpo.


    —¿Tienes un botiquín? —pregunta ella llevándolo al sofá después que Glenn les abrió.


    —En el baño —responde sintiendo un ligero dolor en la mano—. Arriba, junto a la habitación.


    Glenn apoya los codos en las piernas, viendo a April subir la empinada escalera de caracol.


    —Oye —masculla—. ¿Viste su reacción?


    —Puede ser que se preocupara —susurra Liam.


    —Creo que esta celosa.


    A él le quedo la duda e iba a decir algo más pero la vio regresar abriendo la caja.


    —Tienes todo lo necesario.


    —Te dejo en buenas manos, amigo —dijo Glenn—. Debo volver a la estación, si mi jefe llama a la patrulla estaré en problemas.


    —Podría quedarse un poco mas —dijo April.


    —Quisiera, pero no puedo; por cierto un placer conocerla señorita Muller.


    —Señor...


    —Glenn Olsen, buen amigo de este cabeza dura —le dio un apretón de manos a ella al mismo tiempo que le hacia un guiño a Liam.


    —Ni siquiera voy a decir algo de esto —masculla éste.


    April tomó el alcohol del botiquín y se limpió las manos.


    —Quítate la camisa.


    —No estás...


    —Quiero ver si tienes algún golpe interno que requiera atención.


    —Pero fue una pelea tonta, con Ibuprofeno y un ungüento estaré bien.


    —Te lo estoy ordenando como tu médico, incluso el más pequeño golpe puede tener graves consecuencias —dijo quitándose la chaqueta de mezclilla—. ¿O quizás quieras que te lleve a la clínica?


    —La prefiero a usted, doctora Muller.


    Liam pensó que iba a ruborizarse como ocurrió en el barco cuando él se quito la camiseta, pero movía los dedos por su torso, concentrada en hacer presión en diferentes partes.


    —Si sientes dolor, por favor dime.


    Aplicó presión en las costillas y luego en el área del esternón; Liam no sentía dolor, pero si fuertes choques en el cuerpo por el toque de sus dedos.


    —No te has quejado así que asumo no tienes ninguna costilla rota o lesiones internas —le toma la barbilla para limpiar el rastro de sangre en la comisura del labio—. ¿Eres alérgico al yodo?


    Liam sacudió la cabeza. Ella introdujo un hisopo dentro del frasco, luego lo deslizó con cuidado en la pequeña cortada.


    —¿Estás adolorido? —preguntó cuando lo vio arrugar la cara.


    —Es la medicina.


    —Hare esto para aliviar el ardor —con la punta del dedo índice, frota por debajo de la pequeña cortada—. Las enfermeras lo hacen con los niños en la sala de emergencias.


    —Me tratas como si fuera uno —le sonrió.


    —A veces te comportas como uno.


    Cuando termina, empapa una gasa con alcohol para limpiarse las manos como hizo antes de curarlo.


    —Por cierto, la próxima vez que quieras irte a los puños por una mujer, que sea alguien que valga la pena.


    —¿Alguien como tú?


    —Terminé —lo ignoró cogiendo el botiquín—. Prepararé algo para que comas.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta él con deseos de saber—. Después de lo que dije, tú no deberías...


    —Soy doctor y mi deber es cuidar de los pacientes, pero respondiendo a tu pregunta, quería ver si estabas bien.


    Mantuvo la boca cerrada viéndola entrar a la cocina y tirar en el cesto de la basura, la gasa y los hisopos. Como pudo, él trató de meter el brazo por las mangas de la camisa, pero sentía molestia en la mano.


    —¿Te lastimaste? —preguntó ella al verlo arrugar el entrecejo.


    —No es importante.


    —Debo examinarte —coge su mano y mira los nudillos—, están un poco rojos, supongo que le diste un buen golpe al tipo.


    Él asintió con la cabeza.


    —Estarás bien —dijo masajeándolos.


    —Cuando haces eso, yo...


    —Ahora soy la doctora Muller, no April —siguió masajeando—. No creo que se hinchen, pero debes estar pendiente si sucede. Vi en el botiquín un anti inflamatorio que te puede servir en caso de que suceda, pero si la molestia persiste ve a la clínica.


    Iba a soltarle la mano, pero Liam entrelazó sus dedos con los de ella.


    —Gracias por ayudarme.


    —No es nada —hizo el intento de levantarse para regresar a la cocina pero éste tiró de ella y la hizo tenderse debajo de él en el sofá—. Liam.


    —No esperes que te tenga tan cerca y quedarme como si nada; por algo ese día te dije que te fueras. Quería hacerte el amor ahí mismo, y en este momento me siento igual, como si un fuego ardiera dentro de mí.


    —¿Quieres que me queme contigo en ese fuego?


    —No, yo quiero que seas feliz —dijo desolado—. Nathan te defendió de mí, y ahora yo...


    —Imbécil.


    —Otra vez me insultas, ya se ha vuelto costumbre —sonrió, pero apenas curvó los labios.


    Ella sacude la cabeza y mueve los dedos para tocar el cabello que se asomaba por detrás de su oreja.


    —De camino aquí pensaba si no estaba cometiendo un error, si debía estar en un avión para poner distancia contigo, pero quería verte y oír tu voz, saber que la decisión que había tomado era la mejor.


    —¿Decisión?


    —Eres mi primera y única opción, Liam. Por más que traté de mitigarlo, aunque trate de huir de esto, ya no puedo, me enamoré de ti.


    —Tú me… —el corazón se le desbocó.


    —Sí, demasiado —confesó—. Hace diez años en el campo de beisbol…


    —Por favor, no quiero que sigas recordando todas mis estupideces.


    April menea la cabeza, y toca su mentón oscurecido por una barba de tres días.


    —Ese día me preguntaste: ¿es que no me temes como los otros? —La camisa que él no logró abotonar, terminó en la mesa de café donde ella la arrojó—. Si tenía miedo, pero no soy de las que huye, y en este momento, lo que más quiero esta frente a mí, tu William Thorne, arrastrada hacia el abismo de tu mirada y deseando que me beses.


    —April —dijo poniendo las manos en su cara—. ¿Quieres...?


    —Por primera vez en mi vida, quiero hacerlo porque estoy enamorada.


    —No quiero que hagas nada sólo para complacerme.


    Ella lo empuja y se pone sobre él, lo besa en el mentón con necesidad asfixiante.


    —Es para complacerme a mí —susurra palpando con la yema de los dedos, el fino vello de su pecho.


    Liam pasa la mano por su costado, llega al dobladillo y le saca la camiseta por la cabeza. Estático, contempla el sujetador y la bonita forma de sus pechos envueltos en el encaje azul. Besa la parte que sobresale del sujetador y mete un dedo para bajar el encaje, descubriendo uno.


    —Haz lo que quieras —musita ella.


    Permaneció en trance, petrificado, sabía que si continuaba todo cambiaría drásticamente. Temía que ella huyera después de hacerlo, lamentándose de dormir con él. Había tanto en juego que mantuvo los labios abiertos cerca de su pecho.


    —¿Qué pasa? —pregunta ella al mirar hacia abajo y ver que él no se mueve.


    —¿De verdad quieres que tengamos sexo?


    —No es sólo sexo —toma su cabeza con ambas manos y le besa el labio superior—. Te amo y me amas, es lo que ambos queremos.


    Eso le dio a él luz verde para continuar, hundió el rostro y chupo la parte inferior, moviendo la boca hacia el pezón que se endureció cuando le dio un casto beso.


    —Quítalo —ordenó ella.


    Lo hizo y ahora libre de la barrera que se lo impedía, acarició cada uno con la mano y la boca. April arqueó el cuerpo, sintiendo las caricias en las profundidades.


    —¿Quieres hacerlo aquí? —Pregunta Liam besando la hondura de su ombligo—. El sofá no es lo suficiente…


    —Tu… cuarto —responde ella apenas.


    Se maravillo de verla ir por delante, con el torso expuesto subiendo la escalera.


    —¿Encendido o apagado? —pregunta él tocando el interruptor de la luz.


    —Quiero ver todo —dijo ella quitándose las Converse.


    —Desinhibida —comenta Liam, dejando todo en un resplandor crepuscular.


    —¿Por qué iba a ser diferente?


    Estaba tan ansioso que le costaba bajar la cremallera del pantalón, y más por la molestia en la mano.


    —¿Quieres ayuda? —Ella preguntó, él meneó la cabeza frunciendo el entrecejo—. Creo que si lo necesitas.


    Alarga el brazo y coge la pretina del pantalón, tira de él y presiona su boca en el ombligo, bajándole la cremallera. Fue dejando un reguero de besos por el torso, moviendo los dedos por uno de sus pectorales que chupo con tanta fuerza, que a Liam se le doblaron las piernas.


    —Lo que haces, yo... —jadeó él.


    —Estudiar el cuerpo humano es una ventaja; no soy una mocosa que no sabe lo que hace.


    —April…


    —No he visto a otro hombre, como te veo a ti —lo mira a los ojos y luego baja los labios para besarlo en el cuello—, uno completamente vulnerable.


    —Creo doctora… —Liam le rodea la cintura y la levanta colocándola delante de él—, que me toca a mí.


    Le desabrochó el pantalón con la mano buena y lo bajo a un lado, exponiendo sus bragas. Recorrió su vientre con la boca mientras ella revolvía su cabello.


    —Tu barba me hace cosquillas.


    —Si hubiera sabido que venías me habría afeitado.


    —Me gusta asi —ladea la cabeza apoyando las manos en sus hombros.


    —Es por eso que lo hago.


    Con la boca fue trazando la ruta que luego sus dedos hicieron, adentrándose en la prenda interior. Ella apretó las piernas, cuando los músculos comenzaron a contraerse por el movimiento de sus dedos.


    —Casi —dijo viendo como ella emitía un suspiro trémulo y la piel le brillaba por el sudor.


    —Continúa...yo…


    —Espera.


    —Como si pudiera hacerlo… —deja escapar un gemido de frustración—. No puedes dejarme asi, a punto de…


    —Sera unos segundos.


    Lo vio ir y regresar del baño en un pestañeo, y luego poner un envoltorio azul metálico en la mesa junto a la cama. Él fue a la ventana para quitar el seguro que la mantenía cerrada, el pulso se le aceleró cuando la brisa nocturna entró golpeando su pecho.


    —Liam…


    —He querido desnudarte desde la primera vez que estuviste aquí —se volvió.


    —Asi que eso de que te respeto…


    —Lo dije porque era lo que pensaba en ese momento, pero te metiste el dedo en la boca y yo solo pensaba en como seria besarte y ver todo lo que estaba debajo del vestido.


    —La sirena —musita, y se muerde el labio viéndolo avanzar hacia ella decidido.


    —Es el resultado de las noches que no podía dormir.


    April inhala, dejando que él la despojara del vaquero y las bragas, con movimientos lentos mientras rozaba su piel con la punta de los dedos, como si pintara en uno de sus lienzos.


    Contempla su propia desnudez y la de él, y se le seca la boca cuando lo ve ponerse el preservativo.


    —Trataré de que sea suave, para que tu cuerpo se ajuste al mío.


    —No quiero que te contengas.


    —No lo haré.


    Gatea hasta ella y se desliza hacia arriba, hasta que ambas partes hicieron contacto. Fue hundiéndose hasta quedar enterrado en ella, que gimió clavando los dedos en su espalda. Los sonidos del disfrute mutuo se acrecentaron, cuando Liam comenzó a entrar y salir, y el choque de sus caderas una contra la otra. Nunca habían hecho el amor con tanta vehemencia, con tanto amor; era como si el dolor y la ansiedad que los había mantenido en un sueño de diez años, fuera desapareciendo.


    —Eres tan suave —dijo él, acariciando su cara—, tierna y…


    —Ya no hables.


    Lo incitó a empujar dentro de ella con más ímpetu. Un gemido de placer brotó de su garganta, dándole paso al orgasmo.


    —¿Estás bien? —jadeo él, pegando su frente con la suya.


    —No digas nada —dijo ella, tratando de recuperar el aliento—. Déjame disfrutar de este silencio que calma mi alma, ya puedo decir sin temor…


    —¿Qué? —dijo perdiéndose en el azul de sus ojos.


    —Estoy enamorada —se puso sobre él cuando éste salió de su cuerpo—. Quiero estar contigo tanto como sea posible.


    —Más allá de eso —musita Liam.


    April asintió besando su frente, luego los párpados, la nariz, incluso el lunar, y terminó a pocas pulgadas de su boca.


    —Todavía no tengo suficiente de ti —dijo ella.


    —Hasta que ya no pueda más —susurró él.


    


    


    


    


    

  


  


  
    Trazos en la piel


    


    


    


    E l amanecer era su momento favorito del día, cuando la oscuridad se disipaba y los tonos del cielo se tornaban magentas y dorados. Asi lo veía cuando iba a la playa de su madre, pero nunca había visto uno como el que veía ahora, con el corazón latiendo impetuoso en su pecho. El sol se asomaba por detrás de uno de los altos edificios, dispersando su luminiscencia por el cuarto, dándole calidez a su cuerpo desnudo.


    —La sensación después de hacerlo —desliza la punta de los dedos por el valle de su vientre—, una emoción indescriptible, y también el agotamiento.


    Vuelve la cara, con el cuello agarrotado por mantener la vista en la ventana. Liam dormía como ausente de este mundo; aprovechó para hacer un recorrido con los ojos, por las marcas que sus uñas dejaron en el omóplato y más allá de su cintura.


    —Quiero permanecer aquí —suspira extendiendo los dedos, deseando tocarlo—, pero ya debo irme.


    Con cuidado de no despertarlo, recoge sus bragas tiradas en una de las esquinas de la mesa de noche, y luego busca su sujetador.


    —¿Dónde? —dijo por lo bajo, deslizando la prenda interior por sus piernas—. ¡Lo deje abajo!


    Trata de llegar al pantalón, pero se le enredaron los pies y su trasero rebotó en el colchón. Intenta levantarse, pero se estremeció por los tibios dedos que le recorrieron la columna.


    —¿A dónde vas? —pregunta Liam con voz rasposa.


    —¿Acaso me estas olisqueando? —pregunta ella sintiendo el sutil roce de su barba de tres dias en la parte baja de la espalda.


    —No —responde subiendo hasta llegar a su nuca—. Y no has respondido a mi pregunta.


    —A casa.


    —No lo creo —le susurra al oído mientras desliza la mano por la curva de su cintura—. Se requiere más tu presencia aquí.


    La tumba en la cama y sin decir nada, exhala su aliento caliente en el vientre de ella que se contrajo.


    —Me tengo que ir —musita llena de ansiedad, cuando la prenda que acababa de ponerse, rueda por sus piernas


    —Tan temprano —dijo él, besando el interior de su muslo—. Tu deber como mi doctora es cuidar de mí.


    —Como si de verdad te sintieras mal —se queja.


    —No, pero siento una urgente necesidad de que me cures y sabes cómo.


    No pudo decirle que no, y no quería hacerlo. Liam no tenía el prototipo de hombre seductor que si tenía Nathan, pero con solo mirarla, con sus ojos ámbar llenos de una infinita ternura, se dejo llevar por las caricias lentas, pero sensuales e intensas que la ponían a mil. Amaba y deseaba a Liam más allá de sí misma.


    Al terminar ambos se hundieron en la cama, entre el revoltijo de sábanas grises hechas un lío.


    —El ritmo de mi respiración se aceleró —pasa los dedos por su cara para apartar la maraña de pelo castaño rojizo—. Mi presión arterial aumentó y la frecuencia cardíaca llegó a 180 latidos por minuto.


    —Haces un análisis de tu cuerpo después de hacer el amor.


    —No —inhala de nuevo para ralentizar el ritmo de su respiración—. Ahora estoy usando mis ejercicios de yoga para relajar mi cuerpo.


    —April —Liam se vuelve de costado y apoya el codo en la cama—, ¿te sientes bien con esto?


    —¿Por hacer el amor contigo? —Se sentó contra el respaldo de la cama—. Sí, me siento bien.


    —Ese día en el barco, si Jack y Connor no hubiesen estado, probablemente lo habríamos hecho, ¿creo que sí?


    —No lo creas, es así, yo también lo quería —extiende los dedos hasta la línea de su mandíbula sin afeitar.


    —Me amas.


    —Mucho. Esto es un misterio, un enigma que no sé como descifrar y menos explicar. La gente dice que el amor es algo extraño y viene sin preguntar; estas en mi corazón Liam Thorne, y dudo que te vayas.


    —Quiero que permanecer asi contigo, siempre —la rodeó con los brazos y volvieron a acostarse. Como era musculoso y más alto, April se sentía cobijada por el calor de su cuerpo.


    Esperando más de ese contacto, ella se desliza hacia arriba para quedar cara a cara. Mientras se besaban, sus cuerpos comenzaron a friccionarse uno contra el otro. Después de hacerlo de nuevo, el cansancio era tal que ella se quedó dormida en sus brazos. Soñó con besos y el mar, hasta que escuchó el sonido de sus tripas que la obligaron a abrir los ojos.


    Mira la pared de ladrillo y la mesa junto a la cama, sobre esta había un reloj a prueba de agua y una cadena de oro con una medalla de San Nicolás.


    —¿Dónde está? —dijo hallándose sola.


    Exploró el cuarto en busca de algo con que cubrirse, encontró la camiseta que le vio usar la noche que bebieron leche caliente. Pensó que sería extraño usarla, asi que tomó la que estaba colocada en la butaca junto a la ventana y decía en el frente: Un mar tranquilo nunca hace a un marinero habilidoso. Sonrió al ponérsela y luego las bragas, ni siquiera fue por sus zapatillas, le parecía más cómodo andar descalza.


    Pensó que Liam podía estar en el espacio donde pintaba, porque no escuchaba ningún ruido en la sala o la cocina. Al llegar descorrió un poco la cortina que lo protegía, le fascinó verlo con el cabello marrón alborotado y el movimiento de los músculos de su espalda, mientras movía el pincel por el cabello de la sirena. Él llevaba unos vaqueros con manchas de pintura y una rasgadura en la rodilla; tragó al ver cómo le caía el pantalón en la cadera, imaginó que no llevaba nada debajo.


    Pasó con cuidado a través de la unión de la cortina y la pared, y se situó detrás de él, hundiendo la cara en su espalda.


    —Pensé que dormirías más —dijo él.


    —Mis tripas protestaron en lo mejor del sueño —repuso haciendo una minuciosa exploración de su pecho.


    —¿Qué soñaste?


    —Que estábamos solos en un barco y me besabas —dijo girando el botón de su vaquero.


    —No es mala idea irnos de viaje solos tú y yo —movió la mano hacia atrás y toco el nacimiento de sus muslos—. Puedo sentir que te pusiste una de mis camisetas.


    —Tenía que cubrirme, ¿o hubieras preferido que viniera aquí desnuda? Si tuvieras cortinas sin duda lo habría hecho, no tengo problemas con eso, pero no quería andar en cueros por toda la casa.


    —Aquí las ventanas están a un nivel en que nadie puede verte, ni siquiera con binoculares o un lente de largo alcance —se volvió hacia ella—. Ahora me dieron ganas de verte caminar por allí en cueros.


    —No —fue y se arrellano en un sofá mostaza—. Prefiero ver como pintas.


    —Usualmente lo hago solo.


    —Entonces te haré el desayuno.


    Liam meneó la cabeza y se acuclilló a los pies del sofá, cogió el pie de ella y le beso el dedo gordo.


    —Tú serás la única con permiso de verme —miró sus uñas—. Color uva.


    —Mi favorito con el azul, ¿desde cuándo pintas?


    —Desde los 11 —dijo de regreso al caballete, donde agarró otro pincel que untó de pintura verde.


    —Tenías la misma edad de Connor.


    —Lo hacía más como un hobby, pero mamá vio que si tenía aptitudes artísticas y me matriculó en un programa de verano del Instituto de Arte, aquí en San Diego. Gregory Thorne aceptó a regañadientes, siempre quiso que estudiara negocios, aún sigue interesado en atarme a los hoteles.


    Por su tono grave y el hecho de que lo llamara por su nombre, sin mostrar ningún tipo de afecto, resolvió que era mejor no preguntar más del asunto.


    —Tus pinturas son hermosas, la que está en la clínica es increíble, igual la que enviaste a nuestros padres como regalo de bodas.


    —Los dos eran parte de un grupo de quince, que se exhibirá en una galería.


    —¿De verdad?


    Asintió moviendo la brocha por la cola de la sirena.


    —Esta es mi manera de aliviar el estrés; en la casa de mi padre hay algunos que pinté cuando mi abuelo murió. Mi periodo gris como yo lo llamo.


    Ella percibió el dolor en su voz, al oírlo hablar de esa etapa de su vida.


    —Te quedaste en silencio —dijo él.


    —Cuando hablas de eso, me siento triste.


    —Ya no es algo que me lastime como en el pasado, pero es igual a lo que sientes cuando recuerdas a tu madre, un increíble dolor y nostalgia, que vivirá contigo siempre.


    —Tenemos las mismas heridas, ¿cuándo es la exposición?


    —No sé todavía, pero es seguro que sea antes de que me vaya.


    —¿De verdad quieres irte?


    —Es mi trabajo, así como el tuyo en la clínica, pero ahora tengo una razón muy fuerte para volver —volvió con ella y le acarició la mejilla con el pulgar.


    —Espero que el tiempo pase rápido —miró el pincel que tenía en la mano—. ¿Alguna vez pintaste a una mujer desnuda?


    —En realidad la sirena es la primera mujer, o mitad mujer que pinto aunque no lo está del todo porque está cubierta por el cabello y la cola.


    —¿Te consideras un pintor serio? ¿O eres como Picasso o alguno de los que tenia de amante a su modelo?


    Liam clavo los ojos en sus piernas y subió hasta posarlos en su pecho erguido debajo de la camiseta. April pensó que su mirada era demasiada intensa, e inapropiada para un artista serio.


    —Hasta ahora no había pintado a una mujer y en este momento me dan ganas de…


    —Termina de decirlo —lo provocó.


    —De quitarte la camiseta —cogió el dobladillo—, y verificar si mi imaginación se apega a la realidad.


    April sintió la presión de sus dedos a través de la tela.


    —Socavas mi voluntad como no tienes idea —dijo ella.


    Cuando él se quitó el pantalón, ella comprobó que en efecto no llevaba nada debajo. Se vio despojada de la camiseta, asi como de sus bragas.


    —¿Cómo es cuando estás en una relación? —pregunta tratando de acomodarse en el reducido sofá, y con él encima.


    —Lo normal, tengo sexo como el resto de los hombres en este planeta. Y si alguna vez sale a colación, estoy libre de todo tipo de enfermedad.


    —Bueno no pensaba preguntar, pero qué bueno que lo dices.


    —Por eso… —se levantó un poco y sacó un preservativo de uno de los bolsillos del vaquero tirado en el suelo.


    —Sabias que íbamos a hacerlo aquí.


    —No, pero más vale ser precavido.


    April arqueó el cuerpo cuando Liam toco su vientre, como si se tratase de la cuerda de un violín en tensión


    


    * * *


    


    —Me extraña que no me preguntaras —dijo ella haciendo otro nudo a los cordones de sus Converse.


    —Si no quieres hablar de ello, no tengo por qué hacerte un interrogatorio.


    —Eddie, asi se llama y me acosté con él un par de veces. Era sexo básico, como cuando pones un coche en automático y…


    Liam la agarra de los hombros y la tumba en la cama. Acerca los labios a los de April, pero ella hunde los dedos en su cabello y lo jala.


    —¡Ouch!


    —Papá y Jaclyn deben estar por llegar, quiero estar en casa antes que ellos lo hagan —se incorporó—. Tengo dos dias aquí.


    —Quisiera que no te fueras —dijo él, inclinándose hacia sus piernas recogidas, cubiertas por las sabanas—. Parezco una pobre chica enamorada a la que el chico la deja al día siguiente.


    April termina sobre él, y dibuja un par de círculos irregulares en el vello de su pecho.


    —Te gusta cuando lo hago —susurra pasando dos de sus dedos por todo su esternón.


    —Si —dijo arrobado por sus caricias—. Cuanto se escondía en el moño tirante y la bata de doctor.


    —Vas a tener que quedarte con las ganas de mas —lo beso de nuevo y apoyo la mano en el colchón para impulsarse y levantarse—, debo irme.


    —¿Les diremos lo que sucedió entre nosotros?


    Curva los labios en una sonrisa y voltea a mirarlo.


    —Basta que disfrutemos de estar juntos, por ahora es mejor asi.


    Recoge la chaqueta de mezclilla pero antes de que pudiera marcharse, Liam la alcanza y la rodea por detrás. Deseaba echarse encima de él en el sofá, pero se apartó lo más que pudo.


    —No más por hoy.


    —No será la última.


    —Esto apenas comienza.


    El sol abrasador del medio día, bañó su cuerpo de calor y una renovada energía. Cruza la calle y tan pronto entra al auto, pone el aire acondicionado al máximo para normalizar su temperatura corporal.


    —Es la primera… bueno la única vez que lo hecho tantas veces seguidas —mueve el espejo retrovisor para ver su aspecto, y repara en la mancha verde en su mentón del tamaño de un pulgar. Coge un pañuelo desechable del bolso, y moja la punta con su saliva para limpiarse—. Genial, espero no tener ninguna otra visible, sino tendré que ducharme otra vez.


    Al guardar la caja con los pañuelos, ve iluminarse la pantalla de su teléfono. Una fuerte opresión se instala en su pecho, al leer el nombre del emisor del último mensaje.


    —Nathan —ella no lo había visto porque había puesto el teléfono en modo de vibración.


    


    Hablaremos a mi regreso


    


    —Es lo peor que he hecho en mi vida, romper con alguien sin darle la cara, pero… Oh Dios.


    La temperatura de su cuerpo bajo, asi como los impulsos de salir del auto y regresar con Liam. Esto solo era el comienzo de muchas cosas arriesgadas y por las que valía la pena luchar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Epilogo


    


    


    —¡Otra margarita!


    —Ya vas por la tercera —murmura April advirtiendo en el intenso color carmesí, que coloreaba las mejillas de Michelle.


    —Tengo dos nuevas tarjetas de crédito en la cartera que gritan para que las use —saca una dorada.


    —Te dije que yo pagaría la cuenta por echar a perder tu cita.


    —No iba a salir conmigo. Aunque nos besamos, siento que algo anda mal con Shane.


    —¿Se besuquearon? —dijo April fingiendo sorpresa.


    —Como si no lo supieras —farfulla irritable—. Pensé que después de besarnos iríamos a tercera base y luego jonrón pero ha sido frio conmigo. Después de eso nos encontramos para comer pero se comportó como alguien que metió la pata, como si hubiera tenido sexo con quien no debía.


    —Shane terminó con su última novia antes de venir y sólo está trabajando para la campaña de Hoteles Kinsale.


    —Qué casualidad que el dueño es el padre de tu hermanastro.


    —No es mi hermano —April enfatizó.


    —También diría lo mismo, si tuviera un hermanastro asi me lo llevaría a la cama en… —y chasqueó los dedos—, pero obviamente tú no puedes.


    « Créeme no fue un impedimento para mí » Pensó ella echándose unos maníes a la boca.


    —¿Cómo será su anterior novia? —murmura Michelle, con el mentón apoyado en la mano.


    April sintió que le tiraron del pelo de la nuca con tal fuerza que el cráneo comenzó a dolerle.


    —¿Leíste algo?


    —No, pero como es tan guapo debe haber tenido muchas novias o amantes.


    —Liam ya lo había dicho, pero…


    Bebió su margarita hasta que no quedo nada en el vaso; ni siquiera había considerado a otra mujer antes de ella y después de Darla.


    —Y dices que estoy bebiendo de más —masculla su amiga—Dime algo, ¿te sientes atraída por él?


    —¡Qué! —exclama April temiendo que algo en su gesto de fastidio por lo de una posible novia, la hubiese delatado con su amiga.


    —Te gusta como hombre, por eso siempre dices mi hermanastro.


    Nerviosa, April hace un gesto al camarero que se acercó.


    —Nos trae una botella de vino.


    —¡April!


    —Vamos a compartirla —necesitaba saber que pensaba su amiga sobre esa posibilidad—. ¿Y si así fuera? Me refiero a sentirme atraída hacia él.


    —No está mal, es guapo, tiene una profesión muy interesante, pero ¿qué pasa con Nathan, no lo amas?


    —Lo que siento por él es...


    —No va a ninguna parte. Si tienes sexo con alguien que te gusta esta bien aunque no haya amor pero tú no eres de ese tipo. Lo hiciste una vez en Boston, solo para experimentar pero lo del escritor no funcionó.


    Sintió la necesidad de contarle lo que sucedió entre ellos; que por fin había hecho el amor por amor y no para experimentar, pero temía admitir algo tan íntimo y más cuando aún tenía pendiente lo de Nathan.


    —Sabes que estoy celosa de la modelo que trabaja con Shane.


    —Si te vas a poner asi, es mejor que no lo intentes.


    —¡Pero es distinto, la tal Darla es muy...


    —¿Qué dijiste? —inquiere con desagradable sorpresa.


    —Darla Lewis es de California como tú y yo. Se me olvidaba, no estás tan pendiente de este mundillo como yo, aunque deberías por tu madrastra.


    Le mostró una fotografía de una agencia de modelos. Aunque en ella lucia sofisticada e impecable, y con el rostro maquillado sutilmente, tenía la misma mirada incisiva que ella recordaba.


    —Ya ves por qué me siento asi —suspira—, es muy guapa.


    —Shane me ocultó… —masculla April—, que está trabajando con ella.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Agradecimientos


    


    


    Quiero dar las gracias a aquellos que estos seis años de escribir en AFF, me han dado su amistad, apoyo y afecto, gracias por darle la oportunidad a cada una de mis historias.


    


    A Alexia Jorques, diseñadora de las portadas de la Bilogía Crowe y a quien no tuve de dudas de solicitar que hiciera las de esta nueva historia. Con tan solo darte unos cuantos detalles has sabido capturar la esencia de cada una mis historias, gracias por todo.


    


    Agradezco a quienes han leído mis libros y gentilmente han dejado sus comentarios, espero que esta nueva historia también sea de su agrado.


    


    Estos pasados meses han sido muy difíciles para mí, pero dentro de lo difícil de la situación, he aprendido a valorar lo que tengo y amar lo que hago. El escribir es lo que le da balance a mi vida en este momento y espero seguir haciéndolo por mucho tiempo.


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Sobre el Autor


    


    


    L. Costa es el seudónimo bajo el cual esta autora nacida en Panamá, escribe y auto publica sus novelas. Se licenció en Mercadeo, y también ha hecho algunos trabajos en el campo del diseño.


    


    Su afición por la literatura comenzó en su niñez, luego en su adolescencia escribió algunas historias cortas y poemas. Escritora de fanfics desde hace cinco años, participó con dos relatos en el Primer Certamen de Raentropia de historias cortas de romance.


    


    La pasión de esta escritora y que siempre fue su horizonte, fue crear historias que a ella como lector le gustaría leer y que conmovieran a las personas, esas que envuelven al lector hasta el último párrafo, haciéndolo de cierta forma parte viviente del relato. Asi nació Si Sientes lo Mismo, su primer libro, y la Bilogía Crowe.
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    Parte I


    1. Over my head – The Fray


    2. Paranoid Android - Radiohead


    3. Chasing Cars – Snow Patrol


    Parte II


    1. Yellow – Coldplay


    2. Everybody’s Changing – Keane


    3. Shiver – Coldplay


    4. Fallin’ for you – Colbie Caillat


    5. The Hardest Part – Coldplay


    6. The scientist – Coldplay


    7. I was made for loving you - Tory Kelly, Ed Sheeran


    8. Till the end – Jessie Ware


    9. Lost Stars – Adam Levine


    10. Warning Sign – Coldplay


    11. Stuck in a moment you can't get out of – U2


    12. Electrical Storm – U2


    13. Look after you – The Fray (bonus track)
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    Libros de la Bilogía Océano y Viento


    


    En las profundidades del océano


    ¿?


    


    


    * * *


    


    


    Otros libros


    


    Bilogía Crowe


    


    Detrás de la mascara


    Revelado con mi sangre


    


    * *


    


    Si sientes lo mismo


    


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
o las b
profundiclacles

#Ceano

L. COSTA

Oceéano y Viernso
LIBRO 1





